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Argumento: 
Nic Leandros había nacido en el seno de una familia adinerada y sabía que 
la mayoría de la gente iba tras su dinero. Cuando descubrió que Tina 
Matheson estaba embarazada de su difunto hermano, no le cupo duda de 
que le pediría una elevada suma… 
Tina rechazó el dinero de Nic, pero no le quedo más remedio que acceder a 
sus peticiones. Ningún heredero Leandros había sido concebido fuera del 
matrimonio, así que decidieron casarse por el bien del bebé. 
De la noche a la mañana, Tina se encontró casada con un hombre al que 
debería odiar… 
Era muy fácil pasar del odio al amor… 
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Capítulo 1 
Nic Leandros introdujo su Lexus en el aparcamiento bajo el edificio de 

apartamentos de lujo situado a las afueras de Double Bay, en Sidney, aparcó en su 
plaza reservada y apagó el motor. 

Su teléfono móvil comenzó a sonar, comprobó inmediatamente la identidad de 
la persona y dejó que saltara el buzón de voz. 

Era Sabine… de nuevo. ¿Cuántas veces habría llamado ya aquel día? ¿Cuatro, 
cinco? Esa mujer estaba empezando a comportarse de manera obsesiva. Él no había 
imaginado un final fácil de la relación, ¿pero cuánto tiempo le llevaría a Sabine darse 
cuenta de que «no» significaba precisamente eso? 

Habían pasado meses desde que él había cortado, rechazando educadamente 
sus insistentes invitaciones hasta que sus protestas habían alcanzado el punto de 
desesperación, momento en el cual él había decidido no devolverle las llamadas. 
Durante las pasadas semanas, lo había estado acosando, mandándole mensajes de 
texto al móvil varias veces al día y apareciendo en cualquier lugar al que él iba, en 
sus restaurantes de Melbourne favoritos, en dos fiestas y en una gala benéfica. 

Él la había advertido y, después, había tomado medidas legales. Sin embargo, 
Sabine seguía insistiendo. 

Nic llegó hasta el vestíbulo de los ascensores. No tuvo necesidad de comprobar 
el número del apartamento ni el piso en que se encontraba, porque era uno de los 
que poseía la corporación Leandros y había estado ocupado hasta hacía poco por su 
joven hermanastro. 

Dieciséis años menor que él, Vasili había sido la preciada adición a la familia 
Leandros veintiún años atrás. Para su padre, Paul, una delicia, y el ojito derecho de 
Stacey, la adorada madrastra de Nicos. 

Nic pensaba en el afecto que se habían profesado a pesar de la diferencia de 
edades. La educación de Vasili había sido similar a la suya propia… estricta y 
cariñosa a la vez. ¿De qué otro modo podría ser bajo la tutela de Stacey? 

Sin embargó Vasili había desarrollado una temeridad a la que Nic nunca había 
aspirado. Había acabado sus estudios, obtenido un título en dirección de empresas y 
había entrado en la Corporación Leandros desde lo más bajo, como Nic, 
consiguiendo su éxito sin aparente esfuerzo. 

Vasili se había quedado en Sidney desarrollando sus habilidades empresariales, 
mientras que Nic estaba situado en la oficina central en Melbourne, viajando siempre 
entre América y Europa. 

Sin embargo su vínculo se había mantenido intacto, a pesar de la distancia. 

Guapo, divertido, Vasili había tenido una vida genial, chicas y coches rápidos… 
en ese orden. 
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Trágicamente había sido el coche rápido, un Lamborghini, el que le había 
causado la muerte a Vasili hacía poco más de dos semanas. 

 Nic estaba al corriente de la cantidad de chicas que buscaban la compañía de 
Vasili, su cama, y su parte de la fortuna de los Leandros. Aunque Tina Matheson 
había sido la primera chica a la que Vasili le había pedido que se fuese a vivir con él. 

De lo que Nic no había estado al corriente era del embarazo de Tina. Stacey 
había sido la única confidente de Vasili en ese terreno, el día antes de su prematura 
muerte. 

No se había mencionado nada, no había habido ninguna señal visible en aquella 
chica delgada de pelo rojizo que se encontraba junto a la tumba de Vasili diez días 
atrás. 

Entre todo el desconsuelo, Tina se había mantenido apartada, fría y controlada. 
Con una fragilidad que había despertado los instintos protectores de Nic. 

Sin embargo se había presentado educadamente y después se había quedado en 
silencio mientras Stacey invitaba a Tina a unirse a la familia en una reunión privada. 

La negativa de Tina lo había sorprendido. Dadas las circunstancias, habría 
supuesto que aprovecharía cualquier oportunidad para estrechar lazos con la familia 
Leandros. 

Para ser sincero, él habría admitido que quería verla de nuevo en un lugar no 
tan sombrío, porque había algo en ella que lo intrigaba. 

Su postura, la manera de mantener la distancia. Sus rasgos clásicos y su piel 
clara. Sus ojos de color esmeralda, profundos e indescifrables. 

Intocable, se había dicho a sí mismo. 

Era la mujer de su hermanastro. La madre del hijo nonato de Vasili. 

 

La existencia de un nieto en la familia había proporcionado un elemento de 
esperanza para Paul y Stacey Leandros. El hijo de su hijo. Un niño que compartiría la 
herencia de Vasili y ocuparía su lugar en la familia. 

Tanto Paul como Stacey habían dado por hecho que Tina aceptaría su ayuda y 
su amor incondicional. 

Sólo que Tina había rechazado educadamente los intentos de Stacey primero y 
después de Paul. Algo que había aumentado la pena de Stacey hasta hacerla 
inconsolable. 

Nic iba a intentar hacerle cambiar de opinión. A toda costa, como había dicho 
Paul. 

El dinero podía comprarlo casi todo y a casi todos, pensaba Nic mientras 
tomaba el ascensor hacia el ático. Además a él se le daba bien juzgar los caracteres de 
la gente, y tenía algunos planes de contingencia. 

Segundos después, cruzó el suelo de mármol que daba a una serie de puertas 
dobles. 
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Llamó al timbre y, al ver que no contestaban, mantuvo el dedo apretado sobre 
el botón. Se preguntaba por la fascinación de Vasili por aquella mujer, porque, a sus 
veintisiete años, Tina era casi seis años mayor que Vasili, y la hija única de una viuda 
cuyo segundo matrimonio había significado su mudanza a Noosa, en la costa de 
Queensland. 

Tina tenía buenas notas académicas y le encantaba el deporte. Su ojo para la 
moda la había hecho llevar una boutique en Double Bay propiedad de su madre. 

Nic se sentía cada vez más impaciente al ver que no contestaba. Sacó su teléfono 
móvil y llamó a Paul para preguntarle cuándo habían comprobado el apartamento 
por última vez. 

La respuesta de su padre le hizo fruncir el ceño. La mañana siguiente a la 
muerte de Vasili. 

¿Hacía dos semanas? 

—Dada la situación actual —dijo Paul —, Stacey se niega a interferir en la vida 
de Tina. Dame unos minutos y te volveré a llamar. 

Poco después, Paul le dijo que el encargado del edificio iba de camino con la 
llave maestra. 

El apartamento ofrecía unas maravillosas vistas sobre Double Bay, pero Nic no 
se detuvo a contemplar el paisaje antes de darle las gracias al encargado y cerrar la 
puerta tras él. Se dedicó sin embargo a recorrer el lugar buscando cualquier signo de 
ocupación, para descubrir finalmente que no había ninguno. 

La ropa de Vasili estaba colgada en uno de los enormes armarios, y había 
también una serie de productos de baño masculinos en uno de los muebles del 
dormitorio principal. 

Ver aquello le dolió como si le hubieran atravesado el corazón. Curiosamente 
más que cuando había recibido la trágica llamada de Paul, más que en el funeral. 
Porque en ese momento tenía ante sí la evidencia visual de que Vasili nunca 
regresaría para reclamar lo que era suyo; su ropa, sus posesiones, y la alegría de 
poder abrazar a su hijo. 

Apretó la mandíbula mientras se dirigía al segundo armario, para descubrir, 
tras abrir la puerta, que estaba vacío. 

Después registró el otro dormitorio, luego un tercero, y descubrió que ambos 
estaban vacíos. No había ropa ni en los armarios ni en los cajones. No había señal de 
ninguna posesión femenina. 

 

Tina Matheson se había mudado. 

Era evidente que Paul no había considerado la opción de vigilarla. Incluso él 
mismo había desechado la idea enseguida, seguro de que finalmente Tina 
reconsideraría la situación y aceptaría la ayuda de Paul y Stacey. 
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Registró el comedor, la cocina, divisó un juego de llaves sobre la encimera de 
mármol y las alcanzó, examinando cada una de ellas. Luego, se las metió en el 
bolsillo de la chaqueta e hizo una llamada. 

El nombre Leandros infundía respeto, además de dar acceso a datos a los que la 
gente normal no tenía acceso. 

En menos de quince minutos, Nic ya tenía la información que necesitaba. 

No le llevó mucho tiempo recorrer los pocos kilómetros hasta el pequeño hotel 
en el que Tina Matheson estaba registrada. 

Localizar su habitación fue cuestión de minutos y, al ver que no había respuesta 
a su llamada, repitió la operación anterior, pero más insistentemente. 

Estaba a punto de intentarlo de nuevo cuando oyó cómo se movía el cerrojo. La 
puerta se abrió lo suficiente como para que pudiera ver una figura femenina 
agarrando una toalla de hotel que llevaba alrededor de su cuerpo. 

Nic observó los rizos rojizos en su cabeza, sus rasgos pálidos y los ojos verde 
esmeralda. Unos ojos que se endurecieron al reconocerlo. 

—Largo. 

La puerta se cerró de un portazo. 

—Vuelve a hacer eso —dijo él— y me olvidaré de la cortesía. 

 Sintió cómo volvía a echarse la cadena de seguridad y luego la puerta se abría 
una fracción. 

—Podría tomarme eso como una amenaza y llamar a la policía —dijo ella. 

—Adelante. 

—No me tientes. 

—¿Es que no me vas a decir que pase? 

—No, si puedo evitarlo. 

—Podemos tener una conversación con una relativa privacidad. O… apareceré 
en tu lugar de trabajo mañana y me quedaré allí. 

Hubo un silencio, Nic oyó cómo se descorría el pestillo y la puerta se abrió del 
todo. 

Ella era más menuda de lo que recordaba. Claro, que estaba descalza. La toalla 
había desaparecido, dejando paso a un albornoz. 

Parecía cansada y tenía ojeras. ¿El resultado de la pena, la falta de sueño, o 
ambas cosas? 

—¿Otro emisario de los Leandros? —preguntó Tina mientras observaba la 
imponente figura masculina vestida con un impecable traje hecho a medida, y se 
obligaba a mirarlo a los ojos, casi negros. 

—Ya nos han presentado. 
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La voz tenía un ligero deje americano, y Tina tuvo que disimular el escalofrío 
que sintió. Tal vez Nic y Vasili Leandros tuvieran el mismo padre, pero eran 
completamente diferentes. 

Mientras que Vasili tenía un aire juvenil despreocupado, Nic Leandros poseía 
una indescriptible cualidad que combinaba la amabilidad con el poder. Una cualidad 
que, mezclada con la química sexual, ninguna mujer podría ignorar. 

—¿Quieres seguir con la conversión en la puerta? 

—Tendrás que esperar a que me cambie —contestó ella, y le cerró la puerta en 
las narices. 

Le llevó sólo unos minutos ponerse la ropa interior, unos vaqueros y una 
camiseta. No se molestó en peinarse, y mucho menos en maquillarse. 

Él seguía allí cuando volvió a abrir la puerta. Su figura parecía incluso más 
amenazante que antes. 

Los hombres del tipo de Nic Leandros no estarían acostumbrados a que les 
cerrasen la puerta en las narices, pensó Tina mientras le indicaba con la mano que 
podía pasar. 

—Gracias —dijo él con sequedad, y la siguió hasta la habitación. 

Tina se giró para mirarlo, consciente de la necesidad que sentía por tomar el 
control. 

—Acabemos con esto, ¿de acuerdo? 

—¿Prescindes de las maneras educadas? 

Ella levantó una mano y se retiró un mechón de pelo de la frente, sólo para 
maldecir en silencio los nervios que sentía y que serían evidentes desde fuera. 

—¿Por qué fingir cortesía cuando tenemos planes contrarios? —preguntó Tina. 

—¿Puedes guipar a Stacey o a mi padre por querer compartir parte de la vida 
de su nieto o nieta? —preguntó él. 

—¿Crees que no sé adonde nos lleva esto? 

—Dímelo tú. 

—Vamos a ver —dijo ella mientras inclinaba la cabeza y comenzaba a enumerar 
una lista de posibilidades—. ¿Qué viene después? En cualquier momento me 
expondrás una serie de razones muy lógicas por las que debería ceder al deseo de tus 
padres de darle el apellido Leandros al hijo de Vasili —hizo una pausa y tomó 
aliento. 

Nic Leandros dominaba la habitación. Su presencia la inquietaba más de lo que 
estaba dispuesta a admitir. 

—Si accedo, el niño será educado y criado de acuerdo con la tradición de los 
Leandros. 

—Y eso es un problema porque… 
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—Perderé el control. 

—Cualquier decisión que se tome será de mutuo acuerdo, por supuesto. 

—Oh, por favor. Dame un respiro. ¿Cuánto tiempo les llevará a tus padres 
empezar a quejarse de que no soy apta como madre después de que nazca? —
preguntó Tina, cerró los ojos y luego volvió a abrirlos—. Dime que no es ésa la idea. 

—No creo que eso se le haya pasado a Stacey por la cabeza. 

—Pero al final lo hará. Cuando yo vuelva a trabajar y tenga que dejar al niño en 
la guardería, o cuando contrate canguros en las raras ocasiones en las que quiera 
salir. 

—La intención de mis padres es proporcionarle al bebé el máximo bienestar 
posible —dijo él, y esperó el contraataque—. La pelota está en tu tejado. Dime tus 
condiciones. 

—¿Y se cumplirán? —preguntó ella llevándose una mano al pelo—. Gracias, 
pero no, gracias. 

—Quizá puedas explicarme por qué: 

—No veo cómo una aventura de una noche proporciona al niño el derecho de 
llevar el nombre de su difunto padre. Sobre todo cuando yo no tenía intención de 
hacerlo. 

—¿Vasili no significaba nada para ti? —preguntó Nic. 

—Jugábamos al juego de novios —dijo ella tras tomarse su tiempo—. Era… 
conveniente. Para los dos. 

—¿La diferencia de edad no te importaba? 

—¿Estás insinuando que Vasili era mi juguetito? Éramos amigos. 

—Y sin embargo te fuiste a vivir con él. 

—Vendí mi apartamento —dijo Tina—. Estaba negociando la compra de otro. 
Vasili sugirió que me fuera con él en vez de irme a un hotel o alquilar un 
apartamento. 

En aquel momento le había parecido lógico. Incluso había insistido en pagar 
parte de la comida y los gastos. 

—Y compartisteis cama —dijo Nic con desprecio. 

—Una vez —dijo ella en actitud desafiante. 

Eso era lo único. Una vez. Demasiado champán, un beso amistoso que había ido 
a más y, de algún modo, habían acabado en la misma cama. 

Incluso recordaba haber expresado una leve protesta mientras el sentido común 
luchaba contra la persuasión de las manos y la boca de Vasili. Pero era demasiado 
tarde. El sexo no había sido especialmente memorable. Claro, que no tenía muchas 
experiencias con las que comparar. 
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—Quizá desilusione a tu madre… perdón, madrastra —dijo ella—. O a tu 
padre. Se han hecho una idea equivocada de una relación que no era más que 
amistad. Ya puedes aclararles que la concepción de su adorado nieto fue un error. 

—Obviamente no tomasteis precauciones. 

Tina oyó esas palabras y tuvo que contener el impulso de golpear al hombre 
que las había pronunciado. 

—Obviamente. 

—Sin embargo no has querido abortar. 

—No. 

—¿Lo habrías hecho si mis padres no se hubieran enterado del embarazo? 

—No —contestó ella sin dudar. 

El tono insistente del teléfono móvil sonó con fuerza en la habitación. Tina vio 
cómo Nic comprobaba la identidad de la persona y volvía a colocar el móvil en su 
bolsillo con irritación. 

—¿Has comido algo? 

—¿Perdón? —preguntó ella, abriendo mucho los ojos. 

—La cena —añadió él con impaciencia. 

—No veo qué relevancia puede tener eso ahora. 

—Es relevante si no has comido nada. 

—¿Por qué? 

—Sugiero que cenemos algo. 

—¿Por qué? 

Lo irritaba y lo fascinaba a la vez. Además era la primera mujer en mucho 
tiempo que rechazaba una invitación suya. 

—Ve a cambiarte. Haré la reserva. 

Tina cerró los ojos y los volvió a abrir con una mirada de ka. 

—¿Normalmente eres así de de autoritario? 

Nic sacó su teléfono móvil y marcó antes de contestar: 

—Se me conoce por conseguir lo que quiero. 

—¿De verdad? —preguntó ella sin sentirse particularmente impresionada. Y se 
mantuvo así mientras él hacía la reserva. 

—¿Quieres discutir conmigo? —preguntó Nic. 

—Seguro que ninguna mujer se atrevería —dijo ella irónicamente. 

—¿Tú eres la excepción? 

—Cuenta con ello —dijo Tina mirándolo con desprecio. Luego cruzó la sala 
hacia la puerta—. Quiero que te marches. 
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Él mantuvo su expresión imperturbable, sólo que podía apreciarse una 
sensación de poder innato, una fuerza de voluntad que era evidente bajo la 
superficie. 

—No quiero cenar contigo. 

—Podemos ir en coches distintos. 

—¿Es una estratagema para persuadirme? 

—Es un compromiso. Son casi las siete y ninguno de los dos hemos comido 
nada, y aún tenemos que llegar a un acuerdo satisfactorio. 

—Yo ya he tomado una decisión. 

—Una que te conviene a ti. Sin embargo, hay una vida humana en juego. La de 
tu hijo. Pero también el hijo de mi hermano. 

Tina estaba hambrienta. En los últimos días había desarrollado una 
hipersensibilidad al olor de la comida. La idea de pedir comida de su elección que no 
tuviera que preparar era interesante. Además, era evidente que Nic Leandros no 
pensaba marcharse. 

—Ve a esperar fuera mientras me cambio. 

—¿Y dejar que cierres la puerta con llave tras de mí? —preguntó él con 
cinismo—. Toma la ropa que necesites y vístete en el baño. 

Tina quería que desapareciera de su vista. Pero un local al que fueran en coches 
separados era mejor que tener que soportar la intimidad de una habitación de hotel. 

Al menos podría salir del restaurante cuando le diera la gana. Mientras que en 
la habitación sería diferente. Y, aunque su presencia no parecía muy amenazadora, 
Tina tenía la sensación de que Nic jugaría con sus propias normas. 

—¿Hay algún problema? 

—Estaba pensando cómo hacer que desaparecieras de mi vista. 

Con movimientos rápidos, tomó unos pantalones de seda negros, una camisola 
de seda verde esmeralda y una chaqueta a juego, y se dirigió al baño. 

Pocos minutos después, tras maquillarse mínimamente y cepillarse el pelo, 
estuvo lista. Cuando salió, le llevó sólo unos segundos ponerse sus zapatos de aguja 
y meter el dinero y las llaves en el bolso de noche. 

—¿Nos vamos? —preguntó ella entonces. 

Tomaron el ascensor hasta el aparcamiento y, minutos después, Tina seguía al 
Lexus negro de Nic a través de la zona más elegante de Double Bay. Aparcaron y 
entraron en un pequeño e intimo restaurante lleno de clientes. 

El maître saludó a Nic con el entusiasmo otorgado a un cliente importante. Los 
acompañó personalmente a la mesa y luego llamó al sumiller. 

Al mirar a su alrededor, Tina se dio cuenta de que era un sitio prestigioso, 
famoso por su buena cocina y muy caro. 
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El servicio era excelente. Ella pidió agua mineral, eligió un entrante como plato 
principal y se acomodó en su silla. 

El camarero les llevó las bebidas, se las sirvió con simpatía y se alejó. 

—Vienes aquí a menudo —dijo ella sin preguntar. 

—Siempre que estoy en Sidney. 

Tina recordó que la Corporación Leandros tenía su sede en Melbourne. Los 
padres de Vasili vivían allí. Y según él mismo había comentado, Nic también residía 
allí, aunque estaba siempre de viaje entre Nueva York, Londres, Atenas y Roma. 

—Supongo que les harás saber a tus padres mi decisión. 

—Cuando hayamos tomado una —dijo él mientras recorría el borde de su copa 
de vino con el dedo. 

—No existe esa posibilidad —dijo ella mirándolo a los ojos. 

—¿Y qué pasa si yo te sugiero una opción alternativa? —preguntó él—. ¿O dos? 

—No hay otra alternativa —dijo ella tras beber un trago de agua. 

—La adopción —contestó él—. Por una suma acordada de mutuo acuerdo. 

Tina se quedó helada y momentáneamente incapaz de articular palabra, antes 
de sentir la furia en sus entrañas. 

—Tienes que estar bromeando —dijo finalmente. 

—Un millón de dólares. 

Ella abrió la boca, pero la volvió a cerrar hasta encontrar su voz. 

—Vete al infierno —dijo con ira mientras recogía su bolso y se ponía en pie. 

—Dos millones. 

Tina notó la aparente tranquilidad de su voz y casi no pudo controlar la 
necesidad de lanzarle algo a la cabeza. 

—Tres —añadió Nic. 

Ella se dio la vuelta para marcharse, pero se detuvo cuando Nic la agarró del 
brazo. 

—¡Suéltame! 

El le mantuvo la mirada y dijo: 

—Siéntate, por favor. Hay otras opciones. 

—No se me ocurre cómo vas a superar ésa. 

—Con el matrimonio —dijo él—. Conmigo. 

Durante unos segundos Tina se quedó de piedra ante tales palabras. Le llevó 
tiempo encontrar su voz. 

—¿Estás loco? 
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En un impulso espontáneo, Tina agarró su copa y le tiró el agua a Nic, viendo 
cómo le caía por los hombros, empapando su chaqueta y su camisa. 

Al instante la copa se le escurrió de los dedos, golpeó la mesa, cayó al suelo y se 
hizo añicos. 

Tina casi ni se enteró de la presencia del camarero, de su preocupación y de 
cómo limpiaba los cristales rotos. Incluso recordó vagamente haber ofrecido sus 
disculpas. 

—No ocurre todos los días que un hombre reciba tal respuesta a una 
proposición de matrimonio —dijo Nic a modo de explicación. 

Ella oyó al camarero darle la enhorabuena, y de pronto la noticia se extendió 
por todas partes. 

Y sin más, se encontró de nuevo sentada frente a aquel hombre arrogante que, 
según sospechaba, había preparado todo aquello. 

—Retíralo, ahora —dijo Tina con ferocidad. 

—Un matrimonio conveniente para los dos —continuó Nic como si nada 
hubiese ocurrido—. Así el hijo de Vasili será legítimo y será el heredero legal de los 
Leandros. 

—¿No te has olvidado de algo? —preguntó ella con frialdad. De pronto un 
fotógrafo apareció de la nada y un flash la cegó momentáneamente—. No pienso 
formar parte de esto. 

—¿No? —preguntó Nic—. Te lo advierto, puedo ser tu amigo… o tu peor 
pesadilla. 
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Capítulo 2 
De pronto todo tenía sentido y Tina lo odió. Lo odió de verdad. 

—Se trata de la maniobra de manipulación definitiva, ¿verdad? 

Toda la velada había sido una farsa. El bebé que llevaba dentro era de 
primordial importancia. De hecho era lo único que importaba. 

—Es un proceso de eliminación —dijo él. 

—¿Pensabas que era una zorra en busca de dinero dispuesta a aceptar lo que 
fuera? —preguntó, y se enfureció más aún al ver que él no contestaba—. Serás 
bastardo. 

—Era una posibilidad que tenía que considerar —dijo él sin alterarse lo más 
mínimo y sin dejar de mirarla. 

—Apuesto a que me has hecho investigar —dijo ella. No tenía nada que ocultar, 
salvo un incidente. Y no podía haber adivinado eso. 

—Fuiste a una escuela privada, te encanta el deporte, tu padre murió en un 
accidente cuando tenías diecisiete años —Nic hizo una pausa durante unos 
segundos—. Fuiste asaltada un año después por un intruso que se había colado en tu 
casa. 

Tina sintió cómo el color se le iba de las mejillas y tuvo que luchar contra la 
vivida imagen que apareció ante sus ojos. De pronto estaba de vuelta en su 
dormitorio, sola en casa en el apartamento que compartía con su madre, se había 
despertado por un sonido extraño y se había muerto de miedo al comprobar que 
alguien había entrado en su habitación. 

La voz gutural, el olor a ropa sucia, una mano sobre su boca mientras la otra 
apartaba las sábanas y le quitaba la ropa. Ella se había resistido como un demonio, 
golpeándolo con los pies y las manos. 

Habían pasado nueve años desde aquella terrorífica noche. Había ido a terapia 
y había aprendido mecanismos de defensa. 

Su determinación parar ser una luchadora y no una víctima había hecho que 
sintiera una necesidad casi obsesiva por tener medidas de seguridad, con una 
desconfianza hacia los hombres y con el legado de pesadillas afortunadamente poco 
frecuentes. 

—Asaltada pero no violada —dijo ella finalmente. Aunque había estado cerca. 
Demasiado cerca. Él le había hecho daño, le había roto un brazo y fracturado tres 
costillas. 

—Estuviste hospitalizada. 

—¿También has comprobado las multas por exceso de velocidad o por mal 
estacionamiento del vehículo? —preguntó Tina, incapaz de detenerse—. ¿Te has 
asegurado de que pago mis impuestos regularmente? 
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La mirada fija de Nic era enervante a medida que el silencio entre ellos se 
alargaba. 

—Sólo sugiero un matrimonio de conveniencia. 

—¿Una farsa? ¿Habitaciones separadas y vidas separadas? 

—Una vida en común conveniente para ambos —añadió él—. Una vida social 
compartida. 

—¿Eso no es llevar el deber y la devoción familiar un poco demasiado lejos? 

—Vasili querría que su hijo estuviese bien cuidado y que llevase el apellido de 
los Leandros. Al menos yo puedo hacer eso por él. 

—¿Sin importar mis deseos? 

—Tendrás una compensación más que adecuada. Casas aquí y en el extranjero, 
viajes frecuentes, joyas, y una pensión extremadamente generosa. 

—¿Por la cual debería estar debidamente agradecida? ¿Y tú? ¿Qué sacarías tú 
con ese matrimonio? 

—Una esposa, un heredero legítimo, una acompañante en los eventos sociales 
—hizo una pausa y esperó el contraataque—. Y conseguiría quitarme de encima a 
una mujer muy persistente. 

—Dudo mucho que necesites protegerte de nadie. Y menos de una mujer. 
Supongo que tu mujer tendría que estar dispuesta a aceptar que tengas una querida, 
¿verdad? —dijo Tina, y se inclinó hacia delante—. ¿O acaso te van más los amantes 
del mismo sexo? 

—¿Has terminado? 

—¿Y qué pasa con mis necesidades? 

—Lo único que tienes que hacer es pedir —dijo él sin dejar de mirarla a los ojos. 

Ella levantó la mano para abofetearlo, pero él aprovechó el movimiento para 
tomarla en sus brazos y hacerla callar con un beso que hizo jirones su compostura. 

Nada de lo que jamás hubiera experimentado se acercaba al deseo que sintió. 
Fue una invasión de sus sentidos, un intento flagrante y devastador de acabar con su 
voluntad. 

Cuando Nic la soltó, Tina casi no podía mantenerse en pie, y apenas fue 
consciente de los billetes que dejaba sobre la mesa ni de que la seguía mientras salía 
del restaurante. 

Fue imposible ignorarlo, porque estaba allí cuando ella abrió la puerta de su 
Volkswagen, un sedán amarillo con techo corredizo del que se había enamorado a 
primera vista. 

—Mañana —dijo Nic mientras Tina se ponía frente al volante. 

—Vete al infierno —contestó ella furiosa mientras ponía en marcha el motor y 
conducía el coche hacia la salida con excesiva velocidad. 
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Nic Leandros era el hombre más imposible que jamás había conocido. No tenía 
intención de volver a verlo jamás. 

El sonido de un claxon la sobresaltó y maldijo en voz baja al no haberse dado 
cuenta de que el semáforo había cambiado de rojo a verde. 

Trató por todos los medios de sacarse a Nic Leandros de la cabeza, sólo que no 
funcionó. Aún podía sentir la presión de su boca sobre la suya, su sabor y el 
movimiento de su lengua. 

«Oh, por el amor de Dios. Olvídalo», se dijo a sí misma. 

Nic Leandros estaba simplemente ejerciendo el dominio masculino en un 
intento espontáneo de calmar su ira. 

Tina durmió mal y se despertó con la sensación de haber corrido una maratón. 
La amenazaba un dolor de cabeza y sentía como si su estómago no le perteneciera en 
absoluto. 

La tentación de hundir la cabeza en la almohada y decirle al mundo que se 
olvidara de ella era tremenda, pero no iba a hacerlo. 

Tenía trabajo que hacer, y en algún momento del día tendría que enfrentarse a 
Nic Leandros. La esperanza de que ese hombre se esfumara era tan poco probable 
como que cayera una tormenta de nieve en pleno verano. 

¿Qué hora era? Miró el reloj digital y gimió. Faltaba una hora hasta que el 
servicio de habitaciones llevara el desayuno. 

Bien, se prepararía un té. Y seguramente habría algún paquetito de galletas en 
el minibar. El periódico del día debía de estar también junto a su puerta a esa hora. 

Si su estómago decidía rebelarse, sería mejor que lo hiciera cuanto antes. 

Diez minutos después, dejó el periódico a un lado y se dio una ducha. Después 
se vistió, desayunó, ordenó la habitación y luego volvió a mirar la hora. 

Era temprano. Sin embargo, la necesidad de mantenerse ocupada le hizo pensar 
en el trabajo. Mejor estar en la boutique que quedarse recluida en una habitación de 
hotel. 

Limpiaría los probadores y comprobaría las existencias antes de abrir a la hora 
habitual. 

Las primeras horas de la mañana solían ser poco ajetreadas. Había pocos 
clientes antes de las diez, cuando Lily empezaba a trabajar. 

Con eso en mente, recogió su portátil, tomó su bolso y bajó a por su coche. 

Double Bay estaba a pocos kilómetros de distancia. Tina aparcó el coche en la 
parte trasera del edificio, activó la alarma del coche y se acercó a la puerta de la 
boutique. 

Se sentía muy orgullosa de la boutique, con su elegante salón, más allá del cual 
había una pequeña habitación donde se almacenaban las existencias, junto con el 
resto de los útiles necesarios. 
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Sentía la necesidad de estar en un ambiente familiar para pensar en la 
proposición de Nic Leandros. Estaría loca si lo consideraba como una declaración. 

Ella no había pensado en tener hijos, y desde luego no había considerado la idea 
del matrimonio. 

Precisamente por eso se relacionaba con unos pocos amigos bien seleccionados. 
Vasili solía bromear diciendo que, mientras él la protegía de los depredadores 
masculinos, ella lo protegía a él de las cazafortunas femeninas. Una relación 
satisfactoria para ambos. 

Al menos así había sido hasta aquella noche en que un beso de amigos se había 
convertido en algo más. Un tierno Vasili que había sugerido que ya era hora de que 
diera el paso final hacia la intimidad sexual con un amigo por el que sentía afecto y 
en quien confiaba. Sólo tuvo que añadir el efecto del vino, y todo pareció lógico en su 
momento. 

Era irónico que aquello hubiera acabado en embarazo. Sin embargo ella deseaba 
ese bebé, un regalo inesperado en memoria de un hombre divertido y tierno. 

¿Estaría haciendo lo correcto quedándose el niño sólo para ella? Si Vasili 
estuviera vivo, compartirían la paternidad y el niño tendría el apellido Leandros. 

¿Entonces por qué se revelaba ante la proposición de Nic Leandros? 

Porque el hermanastro de Vasili era diferente. Mayor, despiadado y peligroso. 

Aunque tenía que admitir que tenía sus ventajas. 

 El niño tendría una figura paterna, el derecho legal a su herencia, abuelos, 
familia. Un ambiente estable en el que crecer. 

Otra ventaja era saber que Nic viajaba mucho a causa de sus negocios. Gran 
parte del tiempo no estaría en la misma ciudad ni en el mismo país. 

La aspiradora zumbaba mientras la pasaba sobre la alfombra y las baldosas de 
mármol. Luego limpió con un trapo las estanterías y abrillantó los espejos antes de 
incorporarse y admirar su trabajo. 

El salón tenía la elegancia de una boutique selecta, su diseño y sus accesorios 
eran perfectos para Double Bay, una zona muy conocida por las mujeres adineradas 
que podían permitirse gustos caros tanto en moda australiana como de importación. 

Tina adoraba la ropa, y había sido así desde que recordaba, desde que 
combinaba los atuendos de sus muñecas. Siendo adolescente ayudaba a su madre en 
la boutique, demostrando que tenía ojo para la moda y los complementos, así como 
un gusto instintivo combinando. 

Había aprendido el oficio desde abajo, primero a través de su madre y luego en 
uno de los grandes almacenes de Sidney durante tres años. Después regresó para 
llevar junto a su madre la boutique de Double Bay. 

Hasta hacía cinco años, cuando Claire había conocido a Felipe, su segundo gran 
amor, y se había mudado a Noosa. Había alquilado su apartamento y dejado a Tina 
al mando de la tienda. 
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La élite social de Double Bay, cuando iba de compras, seguía un patrón bastante 
rutinario. Se reunía en torno a las nueve y media para tomar café, para después 
recorrer las boutiques seleccionadas a partir de las diez y media, continuando con 
una comida en uno de los múltiples elegantes restaurantes y despidiéndose con sus 
besos al aire antes de partir hacia sus respectivas casas, limpiadas por profesionales. 

A las diez, Lily entró precipitadamente y se contuvo al ver que Tina estaba 
terminando de atender a una clienta que había comprado todo el escaparate, 
incluyendo zapatos y bolso. 

Había un periódico doblado sobre el mostrador de cristal. 

—¿Has visto esto? —preguntó Lily en voz baja con una sonrisa. 

Tina se fijó en la portada y sintió que se quedaba sin aire. Estratégicamente 
colocada en el centro de la página había una fotografía razonablemente grande que 
había sido tomada la noche anterior en el restaurante, junto con un titular en negrita 
que sugería una posible fecha de la boda de Nic Leandros con Tina Matheson. 

—¿Cómo has podido guardarte esto para ti? —bromeó Lily—. Cuenta. 

—No es más que una mala interpretación de los medios —dijo Tina. 

—¿Eso es todo lo que vas a decir? 

—Por ahora. 

El timbre de la puerta electrónica sonó, proporcionando una breve interrupción. 
Tina se giró y vio al chico de los pedidos con una caja. 

—¿Dónde quiere esto? 

Tres clientas entraron a la boutique. Tina sospechó que sólo una sería 
compradora. Las otras simplemente estaban curioseando. 

—Ahí atrás —dijo Tina, y le hizo un gesto a Lily para que atendiera a la clienta 
mientras ella comprobaba la factura. 

Minutos después, el mensajero se guardó la factura firmada en la carpeta y se 
marchó, dejando a Tina libre para acercarse a las dos mujeres que estaban mirando 
un traje, y proporcionarles ayuda, así como el nombre del diseñador, el tejido y el 
estilo. 

Hizo otro par de ventas más. La mañana estaba siendo muy productiva, 
pensaba Tina mientras terminaba de desempaquetar el nuevo pedido. 

—Oh, Dios —dijo Lily con tono alterado. 

—¿Qué pasa? 

—Un bombón a punto de entrar por la puerta —contestó Lily. 

Tina imaginó que se trataría de un marido atractivo que pretendía comprarle a 
su esposa un regalo caro, así que ni siquiera se molestó en mirar. 

—A por él —dijo sin más. 
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—Ojala —dijo Lily—. Sin embargo es tuyo. Tina centró su atención en la 
entrada y sintió un vuelco en el estómago al reconocer al hombre que comenzaba a 
hablar con Lily. 

¿Nic Leandros… allí? 

Si pensaba que iba a ir hacia él y fingir delante de Lily, se iba a llevar una 
sorpresa. 

Con una calma inusual, Tina sacó la última prenda de la caja, la puso en una 
percha y la colgó en una de las barras. Después de la comida, plancharía las prendas 
antes de colocarlas en las perchas del salón. 

Era perfectamente consciente de la música de fondo que salía por los altavoces, 
creando un ambiente relajante. 

—Tina. 

Era una voz que reconocería en cualquier parte. Y era también una que no 
quería oír. Sin embargo sus buenas maneras la obligaron a poner buena cara 
mientras se giraba para enfrentarse a Nic Leandros. 

—¿Hay algo en lo que pueda ayudarte? —preguntó con voz desafiante. 

—La comida —dijo Nic con una calma arrolladora—. Tu ayudante dice que no 
le importa hacerse cargo durante una hora. 

—Ya tengo planes —dijo Tina. No era cierto, pero él no tenía por qué saberlo. 

—Cámbiales. 

—¿Por qué debería hacer eso? 

—Podemos discutir nuestros asuntos aquí o durante la comida. Elige. 

En ese momento, sonó el timbre de la puerta, anunciando la llegada de un 
cliente. 

—Este no es ni el momento ni el lugar —dijo Tina—. Dame cinco minutos. 

Lo consiguió en cuatro, habló brevemente con Lily, le hizo gestos a Nic para 
que saliera de la tienda y esperó a estar en la calle para preguntar: 

—¿Qué quieres? 

—Continuar con la discusión de la que te escapaste anoche. 

—¿Me estás dando a elegir? 

Había varios cafés y restaurantes elegantes a lo largo de la calle y Nic señaló 
uno de ellos. 

Tina quería darse la vuelta y volver sobre sus pasos. Pero él la habría seguido. 

En pocos segundos llamó la atención de un camarero, encontró una mesa y 
esperó a que estuvieran sentados para decir: 

—Puede que la prensa se ponga en contacto contigo en algún momento de la 
tarde. 
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—¿Y para eso necesito tu ayuda? 

—Sí, teniendo en cuenta mi declaración anunciando nuestro matrimonio 
inminente. 

Una camarera se acercó dispuesta a tomarles nota y Nic pidió la comida para 
los dos. 

—Puede que yo no quiera la ensalada César —dijo Tina, dirigiéndole a Nic una 
mirada de odio antes de girarse hacia la camarera y añadir—. ¿No odias cuando un 
hombre cree que sabe lo que quiere una mujer? 

La camarera, que probablemente testaba acostumbrada a todo tipo de 
comportamientos, se limitó a mirar a Tina como poniendo en duda su salud mental. 

¿Qué mujer no habría dado lo que fuera por tener a Nic Leandros así? 

A ella le gustaba la ensalada César. 

—Tomaré tortellini rellenos de espinacas y queso feta con la salsa de 
champiñones y bacón —dijo Tina, y luego miró a Nic—. Vamos a acabar con esto de 
una vez por todas. Dame una sola razón por la que debería acceder a casarme 
contigo, aparte de por estar embarazada del hijo de Vasili. 

—Protección —dijo él—. Lealtad. Confianza. 

Sin amor ni fidelidad. 

«Sé realista», se dijo a sí misma. «Ni el amor ni la fidelidad entran en esta 
ecuación, ni tú quieres que sea así». 

—¿Y el niño? ¿Pretendes reclamarlo como tuyo? 

—¿Tener la ilusión de ser el padre biológico del niño? 

—Sí —dijo ella levantando la barbilla. 

—Disfrutaré con el embarazo de mi mujer, e iniciaré los trámites de adopción 
tan pronto como nazca el bebé. 

—No has contestado a la pregunta —dijo ella. 

—El niño será un Leandros, y tendrá padre y madre. Nadie, excepto Paul y 
Stacey, tiene por qué saber los detalles personales. 

—Y Claire —dijo ella. Aún tenía que poner al corriente a su madre sobre su 
embarazo—. No le ocultaré la verdad a ella. 

—No pensaba sugerirte que lo hicieras. 

Había otras condiciones que quería poner, pero se detuvo cuando la camarera 
apareció con la comida. 

—La boutique de Claire es mi responsabilidad —insistió Tina en cuanto la 
camarera se alejó—. No esperes que deje mi trabajo y adopte una actitud de mujer de 
la alta sociedad. 

—Ninguna objeción, pero con una condición. Que los médicos indiquen lo 
contrario. 
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Ella quería discutir y sus ojos se oscurecieron. Algo que a él le fascinaba. Tina 
era como el fuego y el hielo, y una mezcla compleja de fuerza y vulnerabilidad. 

—Quiero un contrato prenupcial que proteja mis intereses. 

—¿Algo más? 

—¿Qué pasa si alguno de los dos decide divorciarse? 

—Dudo que eso ocurra. 

—¿Pero y si ocurre? —insistió Tina mirándolo a los ojos. 

—Estate segura de que lucharé en los tribunales para conseguir la custodia del 
niño. 

—Nunca la conseguirías —dijo ella segura de sí misma—. Los tribunales 
generalmente favorecen a la madre, sobre todo cuando el hombre no es el padre 
biológico del niño. 

—¿Dudas de mi habilidad para vencerte en un juicio? —preguntó él levantando 
una ceja. 

Un escalofrío recorrió la espalda de Tina. Nic Leandros tenía el dinero y el 
poder a su favor. Suficiente de ambas cosas como para contratar a los mejores 
abogados del país. 

—No, pero no subestimes mi determinación a oponerme a ti. 

Palabras valientes para una mujer valiente. Nic agarró los cubiertos y le indicó 
que debería hacer lo mismo. 

—Vamos a comer. 

Los tortellini tenían una pinta deliciosa, pero Tina no tenía apetito. En vez de 
eso, dirigió una mirada de envidia a la lechuga del plato de Nic, los picatostes y las 
tiras de pollo, la delicada salsa. 

Sin decir palabra, él le hizo un gesto a la camarera y pidió otra ensalada César. 
Luego se enfrentó a la mirada de desprecio de Tina. 

—¿Qué crees que estás haciendo? —Asegurarme de que comas lo que 
realmente te apetezca. 

—Y sabes esto porque… 

—¿Debo esperar una discusión en cada comida que compartamos? 

—Cuenta con ello si pretendes hacer caso omiso de cada elección que hago. 

En cualquier caso, la ensalada César, cuando llegó, era demasiado tentadora 
como para resistirse y se la comió en silencio, ignorando al hombre que estaba 
sentado enfrente. 

—¿Nada de conversación educada? 

—Estaba tratando de evitar una indigestión —dijo Tina. 

La suave risa de Nic la sorprendió. Levantó la mirada y vio en sus ojos oscuros 
un cierto sentido del humor. 
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—Nuestra relación va a ser interesante. 

—Ésa es una denominación con la que aún no estoy de acuerdo. 

—Pero lo estarás. 

—¿Por qué estás tan seguro? 

—Porque en el fondo de tu alma sabes que Vasili vería nuestra relación como 
una solución ideal. 

No ayudaba el hecho de que Nic Leandros tuviera razón. 

—¿Sin pensar que yo pueda querer considerar otras alternativas? 

—Efectivamente. 

—No me gustan las amenazas —dijo Tina, reprimiendo el impulso de tirarle 
algo a la cabeza. 

—Considéralo un hecho. 

La seguridad con que sonaban sus palabras no era más que el recordatorio de 
que ella no tenía ninguna posibilidad frente la riqueza y la influencia de la familia 
Leandros. 

Ese matrimonio no era más que una cuestión de negocios, con ventajas para ella 
y para un bebé que merecería tener una educación estable, y no vivir en medio de 
una batalla legal por la custodia. 

No quería rendirse, sobre todo frente a ese hombre, cuya poderosa presencia la 
inquietaba más de lo que estaba preparada para admitir. 

Sin embargo un matrimonio de conveniencia no era tan inusual entre los ricos. 
Creaba lazos legales, aumentaba la riqueza y proporcionaba herederos. 

—Lo quiero todo por escrito —dijo ella poniéndose en pie—. Sujeto a la 
aprobación de mi asesor legal. 

Nic observó sus acciones, sacó unos billetes de su cartera y los dejó sobre la 
mesa. 

—El documento te llegará por mensajero esta misma tarde. Le enviaremos una 
copia a tu abogado, cuyo nombre es… 

Tina se lo dio y tuvo que luchar contra la aprensión que sentía dentro. 

—Estaremos en contacto —dijo ella cuando estuvieron fuera del restaurante. 
Entonces se dio la vuelta y se alejó sin mirar atrás. 

Lily apenas pudo contener su curiosidad en cuanto Tina regresó a la boutique. 

—Detalles —dijo sin más preámbulos. 

La verdad no era una opción, así que se mantuvo ambigua. 

—Aún estamos intentando acordarlos. 
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La llamada de su abogado horas después insistiendo en que se reunieran a 
última hora no la sorprendió. Al igual que no la sorprendió su advertencia cuando 
estuvo sentada frente a él. 

Sin embargo él admitió que todas sus preocupaciones estaban bajo control 
desde el punto de vista legal. 

Tina firmó y luego salió al aire libre, sabiendo que acababa de sellar su destino. 

Una hora después, sonó su móvil y descubrió que se trataba de Nic Leandros. 

—Ya he organizado una ceremonia íntima el fin de semana en mi casa. Sólo la 
familia cercana. Si te llaman los de la prensa, diles que me llamen a mí. 

—¿Tan pronto? 

—¿Por qué retrasarlo? 

Tina cerró los ojos y luego volvió a abrirlos «Porque no estoy lista para esto», 
pensó. Pero era probable que nunca lo estuviera. 
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Capítulo 3 
Los días siguientes estuvieron llenos de actividad mientras Tina se encargaba 

de todo lo que había que hacer. 

Lo primero y más importante había sido una llamada a su madre, junto con la 
invitación a la boda. 

El trabajo se convirtió en una distracción bien recibida mientras contestaba a las 
preguntas de la prensa, firmaba papeles importantes y buscaba algo apropiado que 
llevar el día de la boda. 

Un día que llegó demasiado deprisa para su salud mental y que comenzó con 
un desayuno con Claire y Felipe en su hotel, seguido de una sesión, por insistencia 
de su madre, de masaje, una comida, una limpieza de cutis y una sesión de 
peluquería. Un gesto muy agradecido con la intención de relajarla tras el cual 
regresaron al hotel de Claire y Felipe para cambiarse y dirigirse a la casa que Nic 
tenía en Rose Bay. 

Tina había elegido un vestido de seda color marfil con un corpiño 
elegantemente trabajado. Llevaba chaqueta de seda a juego, zapatos de tacón de 
aguja, un colgante con una esmeralda y pendientes a juego. A la boda asistieron 
Stacey y Paul Leandros, Claire y Felipe, el cura, la novia y el novio, y se celebró en el 
elegante estudio de la casa de Nic. 

 Un decorado que añadía formalidad a la ocasión. 

El anillo de diamantes de compromiso le quedaba raro en el dedo, y tuvo que 
ocultar su sorpresa cuando Nic sacó la alianza de oro y se la entregó para que se la 
pusiera. De algún modo fue un gesto inesperado, dada la naturaleza de su unión. 

También fue demasiado el roce de sus labios en su mejilla, hasta que percibió 
los flashes de las cámaras y vio que Claire y Stacey habían sacado fotografías. 

Después hubo champán, que ella rechazó, y se limitó a beber algo sin alcohol 
mientras se mantenía junto al hombre inmaculadamente vestido que ya era su 
marido. 

Ya estaba jugando al juego de la mentira. Y observó que todos a su alrededor 
hacían lo mismo. 

Nic porque había conseguido su objetivo. Stacey y Paul porque por fin su nieto 
sería parte legítima de la familia Leandros. Claire porque adoraba a su hija y deseaba 
que Tina tuviera el cariño de un hombre. 

Claire, la eterna optimista, que, sin duda, albergaba la esperanza de que el 
cariño pasaría a ser afecto y éste pasaría a ser amor. 

¡Cómo si eso fuese a suceder! 

—¿Nos vamos? —preguntó Nic, y recibió un murmullo a modo de 
asentimiento. 
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Cenarían en un restaurante caro de la ciudad donde la farsa continuaría, 
pensaba Tina. ¿Pero se trataba de una farsa? Claire y Stacey parecían haberse hecho 
amigas, y Felipe parecía sentirse bien en compañía de Nic y Paul. 

Nic había heredado los genes de su padre; ambos compartían una altura similar 
y hombros anchos. Existía camaradería entre ellos, y un respeto evidente y mutuo. 

Era manifiesto el amor que Paul sentía hacia su mujer. Se notaba en el modo en 
que sonreía, en cómo la tocaba, en el brillo de sus ojos. 

Para alguien que estuviese mirando desde fuera, la escena parecería la de tres 
parejas amigas reunidas. 

Lo cual simplemente venía a demostrar que las apariencias engañan, porque 
¿quién iba a suponer que la novia y el novio apenas se conocían, o que hasta esa 
tarde sus padres no se habían conocido? 

Era tarde cuando abandonaron el restaurante y siguieron cada uno su camino. 

Nic abrió su Lexus, esperó a que Tina se sentara y luego dio la vuelta para 
sentarse tras el volante. Segundos después, encendió el motor y se pusieron en 
marcha. 

—¿Nada que decir? 

Tina observó su perfil. En la semioscuridad del coche, sus rasgos eran duros. 

—Estoy sin palabras. 

—¿Tan mal? 

Mal no era la palabra exacta, porque la velada había sido más bien agradable. 
Sólo que había sido plenamente consciente de todos los sentimientos latentes 
asociados con el matrimonio y su celebración. 

—Todo ha sido absolutamente fabuloso —dijo ella con la mirada fija en el 
paisaje más allá del parabrisas, centrándose en la calle y los coches que la 
atravesaban. 

—Definitivamente un exceso. ¿Acaso su voz albergaba algo de humor, o era 
sólo su imaginación? 

De pronto todo el ajetreo de los días anteriores, las dudas, las noches sin 
dormir, pareció pasarle factura y se sintió incapaz de mantener los ojos abiertos, 
aunque a los pocos minutos ni siquiera lo intentó. 

Tina recordó haberse movido un poco y colocado en un lugar más cómodo, 
luego se había quedado profundamente dormida. 

Cuando despertó, la luz de sol entraba a través de las persianas y, durante unos 
segundos, no tuvo ni idea de dónde estaba. Entonces recobró la memoria y, con ella, 
la certeza de que estaba en una cama grande en la suite en la que Nic la había 
colocado en el piso de arriba de su casa. 

La primera sorpresa fue darse cuenta de la hora, la siguiente fue ser consciente 
de que le habían quitado la ropa, exceptuando la ropa interior. 
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Nic debía de haberla llevado arriba y metido en la cama. 

Se ducharía, se vestiría, comería algo y se iría a Double Bay… en menos de una 
hora. Con suerte sin encontrarse con Nic. 

Casi lo consiguió. Lo habría hecho de no haberse encontrado a Nic en la cocina, 
a punto de servirse el que debía de ser su segundo café de la mañana. 

—¿Has dormido bien? 

Nadie tenía el derecho de tener tan buen aspecto a esas horas de la mañana. 
Recién afeitado, peinado, con unos pantalones negros, una camisa azul, una corbata 
azul oscuro y una chaqueta a juego que colgaba del respaldo de una silla, Nic 
destilaba un aura de poder. 

—Debiste haberme despertado anoche en vez de meterme en la cama. 

—¿Crees que no lo intenté? 

—No lo suficiente. 

No se había agitado ni una vez, ni siquiera cuando la había levantado en brazos 
del coche y la había llevado arriba, ni cuando la había tumbado en la cama y le había 
quitado los zapatos y la ropa. ¿Sería un cansancio relacionado con el embarazo? 

—¿Café? —preguntó él señalando hacia la cafetera. 

El olor despertó los sentidos de Tina y le hizo pensar en lo bien que sabría, pero 
negó con la cabeza. 

—No puedo tomar cafeína. 

—Encontrarás infusiones en la despensa —dijo él tras observar sus ojeras y su 
rostro pálido. Luego abrió el frigorífico—. Prepárate lo que quieras para comer. 

—No tengo tiempo. 

—Pues haz tiempo. 

—Comeré algo de fruta y un yogurt cuando llegue a la boutique. 

—Asegúrate de hacerlo. 

—Sí, señor. 

Nic apuró su café, recogió su chaqueta y luego su portátil. 

—Estaré en Melbourne todo el día. No me esperes para cenar —dijo él, y señaló 
un juego de llaves y dos módems que había sobre la mesa—. Son tuyos. Códigos de 
seguridad de la casa, del garaje, de las puertas —sonó su móvil, Nic comprobó la 
identidad de la persona y rechazó la llamada—. Tengo empleados que se ocupan del 
cuidado de la casa y de los jardines —añadió dirigiéndose hacia la puerta—. Que 
tengas un buen día. 

Tina tomó aire y lo soltó lentamente cuando estuvo sola. 

Casada un día y lanzada al siguiente contra la realidad. 

«¿Qué esperabas?», se dijo a sí misma. 
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Nada, absolutamente nada. 

Miró la hora y se puso en marcha. Cinco minutos después se subió al coche y se 
dirigió hacia la carretera principal. 

El tráfico a esa hora estaba en su punto álgido y, aunque Double Bay estaba 
cerca, eran las nueve pasadas cuando abrió la tienda. 

La comida era prioritaria. En el pequeño frigorífico había contenía unos cuantos 
yogures y unas cuantas manzanas y plátanos, y Tina picó algo mientras se preparaba. 

Lily llegó temprano, lo cual le vino bien, porque fue un día frenético. 

¿Genuino interés en la ropa o una mera oportunidad de examinar a la nueva 
mujer de Nic Leandros? 

—¿Me lo vas a contar? —preguntó Lily cuando hubo un pequeño descanso—. 
¿Oh voy a tener que sacarte las palabras una a una? 

—¿La boda? 

—Me encanta el anillo —dijo Lily—. Quiero todos los detalles. 

—Traje de Armani color marfil, tacones de aguja —comenzó Tina—. Un cura, 
los padres de Nic, los míos. Luego cenamos en la ciudad. 

—¿Y ya está? 

—Más o menos. 

—¿Y? 

—No hay «y». 

—Nic Leandros es increíblemente sexy. Tina convino con eso en silencio, y se 
sintió aliviada al oír el timbre de la puerta. 

—No hemos terminado —dijo Lily en voz baja mientras se acercaba a atender a 
las dos elegantes mujeres que habían entrado. 

Aprovechó un descanso de diez minutos para comerse el sándwich de ensalada 
de pollo que le había encargado a Lily. Ésta renunció a su habitual media hora de 
almuerzo para ayudarla con los clientes. 

Al final del día lo único que Tina deseaba era darse una ducha, cenar e irse a la 
cama. 

—¿Qué pasa? —preguntó Lily mientras las dos caminaban hacia sus coches tras 
cerrar la tienda—. ¿Un día en la vida de la nueva mujer de Nic Leandros? 

—Eso es. 

—¿Qué pasa, Tina? 

—No sé lo que quieres decir. 

—Sí lo sabes —dijo Lily—. Bueno, estoy aquí por si me necesitas. 

Iba a tener que mejorar sus habilidades interpretativas si es que Lily podía 
notar que no todo iba como se suponía. 
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—Gracias —dijo Tina—. Estoy bien. De verdad —añadió con una sonrisa 
brillante. «Y corten», se dijo a sí misma. No quería sobreactuar. 

—De acuerdo. 

La verdad era más extraña que la ficción, y no era algo que tuviese intención de 
divulgar. Sin embargo Lily era una amiga intuitiva y que se preocupaba por ella. 

—Ha sido una semana frenética. Nic —estuvo a punto de añadir Leandros. 

—¿Te ha dejado atontada? —preguntó Lily con una sonrisa. 

—Sí —contestó Tina con otra sonrisa—. Y ahora tengo que irme a casa a hacer el 
papel de esposa. 

—Haces que suene como algo malo. 

Todo era un juego, se decía a sí misma mientras salía del aparcamiento. Lo 
único que tenía que hacer era mantener la compostura. 

¿Qué dificultad podía tener? 

La casa de Nic Leandros estaba situada en una calle tranquila llena de árboles 
donde las mansiones se alineaban a ambos lados. 

Mientras ascendía por el camino hacia la casa, observó su magnificencia. Era 
una casa de dos alturas con las paredes de color crema, las ventanas con marcos de 
madera y el tejado con tejas de terracota. 

El garaje de cuatro plazas estaba a la derecha y disponía de una entrada interior 
a la casa. 

Tina pulsó el botón y las puertas se abrieron dejando ver un lujoso Porsche 
aparcado en una de las plazas. 

Aparcó y apagó el motor. El garaje había estado vacío cuando se había 
marchado esa misma mañana. ¿Sería una nueva adquisición? Tenía que serlo, pensó 
mientras recogía su portátil para entrar en la casa. 

Suelos de mármol, unas escaleras anchas que daban al piso de arriba, la 
iluminación perfecta, muebles de lujo, habitaciones inmensas… En el piso bajo, había 
un salón comedor formal, un comedor informal y una cocina. El piso de arriba 
disponía de cinco habitaciones, cada una con baño propio, y además un dormitorio 
principal, un estudio y un salón privado. 

Unas puertas correderas de cristal daban del salón comedor a una enorme 
terraza que ofrecía unas maravillosas vistas al puerto. Unos escalones anchos 
conducían a los jardines y la piscina de diseño. Era agradable poder inspeccionarlo 
todo a sus anchas. El día anterior no había tenido oportunidad. 

Toda su ropa había sido desempaquetada y colocada en un enorme armario y 
en los cajones. Tras un día ajetreado y una semana frenética, fue una agradable 
sorpresa. 

Tras ducharse y cambiarse de ropa, comenzó a sentirse casi humana otra vez, y 
hambrienta, pensó mientras se dirigía a la cocina. 



https://www.facebook.com/novelasgratis 

Escaneado y corregido por Dulceelaine  Nº Paginas 27-103 

Una nota escrita a mano firmada por María estaba pegada al frigorífico, 
informándole de que había comida preparada lista para ser calentada. 

Tina se sirvió, lo calentó en el microondas y decidió cenar en la terraza. 

La noche era clara, la luz del sol había dejado paso a un naranja oscuro que se 
hundía en el horizonte. En la distancia, las luces de la ciudad comenzaban a 
encenderse haciendo que las aguas del puerto parecieran de un gris oscuro. 

Había ferrys que cruzaban hacia Manly, enormes transbordadores que llevaban 
a la gente que volvía de trabajar a la orilla norte. 

Cuando anocheció, Tina recogió su plato y regresó dentro, cerró la puerta y 
comenzó a encender las luces mientras se dirigía a la cocina. 

Las ventas del día estaban registradas en el ordenador, listas para ser revisadas. 

Un escritorio en su dormitorio sería ideal, junto con el acceso a la conexión a 
Internet. ¿El estudio de Nic? No era una opción sin su permiso. Mientras tanto, la 
mesa del comedor tendría que valer. 

Tina seguía allí cuando Nic entró en la habitación, viendo el miedo evidente en 
su mirada durante unos segundos hasta que se recuperó. 

—En el futuro te haré una llamada al móvil cuando llegue a la puerta de casa —
dijo él. 

—¿Por qué? —preguntó ella. Le había costado años de práctica ponerse en 
guardia con tanta rapidez—. Tienes sistemas de seguridad último modelo. No creo 
que nadie pudiera entrar en la casa sin ser detectado. Haces menos ruido que un 
gato. Así que la próxima vez, silba. 

—¿Has tenido un día ajetreado? —preguntó él mientras encendía la cafetera. 

—¿Conversación formal? 

—Era sólo una pregunta. 

—La boutique se ha llenado de curiosas que querían verme. 

—¿Eso te molesta? 

—Sidney era el territorio de Vasili. 

—Ahora es el mío. 

La gente especularía por qué se habría emparejado con un hermano y se había 
casado con el otro. Un hecho que ya estaba suscitando interés. 

—¿Qué tal tu vuelo? —preguntó Tina. 

Nic se sirvió café en una taza, añadió azúcar y se acercó a la mesa. 

—Sin incidencias. 

Su proximidad la incomodaba. La elección de su colonia era sutil, pero 
despertaba sus sentidos. La sensualidad descarada junto con la rudeza elemental 
formaba una mezcla explosiva. Si se le añadía un cuerpo musculoso y un rostro de 
belleza clásica, el resultado era pura dinamita. ¿Cómo sería como amante? ¿De dónde 
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había salido ese pensamiento? Ni siquiera quería averiguarlo. El pensamiento en sí 
mismo era una locura. 

Decidió que serían las hormonas. Tenía que ser eso. Cualquier otra cosa sería 
una tontería. 

—Ya casi he terminado —dijo Tina centrando su atención en el portátil—. Hay 
comida en el frigorífico, cortesía de María, por si no has cenado —añadió, guardó los 
últimos datos, cerró el ordenador y se levantó. 

—He aceptado una invitación a cenar con unos amigos de la familia el jueves 
por la noche. Naturalmente me acompañarás. 

Tina quiso negarse. Pero no era una opción. 

—Está decidido —añadió Nic. 

¿Es que ella era tan transparente? Sin decir palabra recogió su ordenador y 
abandonó la habitación. Sorprendentemente el sueño le vino poco después de 
meterse en la cama, y se despertó con el sonido de su nuevo despertador. Se levantó, 
se duchó y se vistió. Vio que la cocina estaba desierta y que Nic ya se había 
marchado. 

El día fue igual de ajetreado que el anterior, con buenas ventas, mujeres que 
estaban dispuestas a gastar para poder ver a la esposa del heredero de la familia 
Leandros. 

El móvil de Tina sonó y recibió un mensaje de texto a la hora de cerrar la tienda. 
Reunión de negocios. Llego tarde. Nic. 

¿Qué esperaba? ¿Compañía? ¿Conversación? 

Nic Leandros llevaba una vida de negocios, incluso más ahora, dado que había 
tomado el control de la oficina de Sidney. 

¿Acaso ella no había expresado un alivio silencioso ante la idea de que apenas 
lo vería? ¿Entonces por qué se sentía decepcionada? 

Había vivido sola durante varios años y le gustaba su existencia solitaria, al 
igual que la posibilidad de poder elegir cómo y con quién se relacionaba. Tenía la 
boutique, su amor por la ropa, la necesidad de seguir los pasos de Claire y hacerse 
cargo de una de las boutiques más afamadas de Double Bay. 

Le iba a proporcionar a su bebé un padre y un futuro brillante. ¿Qué más podía 
pedir? 
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Capítulo 4 
Elegir lo que se iba a poner le llevó a Tina varios minutos mientras seleccionaba 

y descartaba ropa al azar. Si eran amigos de la familia, lo más adecuado sería llevar 
algo informal pero elegante. Sin embargo, si eran de la élite, debería ponerse algo 
más sofisticado. 

Optó por un clásico vestido negro ajustado con amplio escote y media manga. 

Se maquilló ligeramente, haciendo énfasis en los ojos y en el rosa de sus labios. 
Los pendientes de diamantes completaron el conjunto, junto con sus zapatos de 
tacones de aguja. Finalmente se recogió el pelo, tomó su bolso de noche y bajó las 
escaleras. Nic estaba esperándola en el vestíbulo de la entrada, vestido con un traje 
oscuro hecho a medida, camisa blanca de algodón y corbata de seda. 

Estaba increíble. Parecía un animal sexual. Lo único que tenía que hacer para 
completar la imagen era empezar a merodear. 

—¿Por qué esa sonrisa? —preguntó Nic. 

—Es nuestra primera escapada a la jungla social. 

—¿Te molesta? 

Lo que le molestaba era tener que fingir. Con Vasili había sido diferente. 
Divertido. Pero Nic era distinto, un hombre totalmente impredecible. 

Caminó a su lado hacia el coche, se sentó y esperó a llegar a la calle antes de 
preguntar: 

—¿Hay algo que deba saber sobre la gente a la que vamos a visitar? 

—Dimitri y Paul son amigos y socios desde hace años. Eleni es la segunda 
mujer de Dimitri. Éste tiene un hijo de su primer matrimonio y tienen una hija en 
común. El hijo está casado y vive en Londres. La hija está soltera y vive en Nueva 
York —le dirigió una rápida mirada antes de devolver la atención a la carretera—. 
Dimitri y Eleni dividen su tiempo entre Londres, Nueva York y Sidney. Llegaron 
desde Nueva York la semana pasada. 

—Comprendido. 

Lo que no comprendía en absoluto era qué hacía esa larga fila de coches 
colocados en el camino que conducía a una gran residencia en lo alto de una colina 
en Vaucluse. 

—Pensé que era una cena para cuatro —dijo Tina con tranquilidad mientras Nic 
aparcaba. 

—Dimitri no dijo lo contrario. 

—Ha llegado la hora de la verdad —dijo ella—. Dime cuál es el plan. ¿Debo 
parecer satisfecha? ¿O debo mirarte con adoración? 

—¿Satisfecha? 
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—Como si estuviera reflejando en mi cara satisfacción sexual. Seguro que todo 
el mundo imagina que hemos tenido un sexo maravilloso. 

—Actuaremos según veamos la situación, ¿de acuerdo? 

—Eres muy confiado, ¿verdad? —dijo ella mientras abría la puerta del coche y 
Nic salía de detrás del volante. 

—Recuerda que hacen falta dos —contestó él mientras se dirigían hacia la 
entrada. 

Minutos después, fueron conducidos al salón y recibidos por sus anfitriones, 
que los saludaron con afecto. 

—Tina, es un placer —dijo Eleni con una cálida sonrisa—. Llevábamos mucho 
tiempo esperando a que Nic se casara —añadió, y señaló a sus invitados—. Es un 
grupo de amigos íntimos —entonces su cara adquirió un tono de tristeza—. Lo de 
Vasili… una tragedia. Nos quedamos destrozados al enterarnos de la noticia. 

—Gracias —dijo Nic, y Tina se quedó sorprendida al sentir cómo le pasaba el 
brazo alrededor de la cintura. 

Era una acción que simplemente proyectaba lo que se esperaba de ellos. Pero 
tenerlo tan cerca le hacía perder la compostura. 

¿Acaso él se daría cuenta? Esperaba fervientemente que no. 

Se hicieron las presentaciones, algunas de las cuales innecesarias, puesto que 
Tina ya conocía a algunas de las mujeres, que frecuentemente llenaban las páginas de 
sociedad de los periódicos. 

El interés con referencia a la nueva mujer de Nic Leandros era evidente. Podía 
notarlo y casi sentirlo. 

Dos camareros les ofrecieron algo de beber y Tina se sorprendió al ver que Nic 
tomaba dos copas de agua mineral y le ofrecía una de ellas. 

—¿Solidaridad? —preguntó ella. 

—Por supuesto. 

—¿Debería darte las gracias? —dijo ella en tono de broma. 

—Se me ocurrirá alguna manera. 

—¿Cena en el Ritz Garitón? 

La risa de Nic la puso nerviosa. ¿Por qué ese hombre? No tenía sentido. Apenas 
lo conocía. No sabía lo que le gustaba, lo que le disgustaba, cuáles eran sus defectos. 

—¿Una cita? 

—En cuanto tu apretada agenda te lo permita —dijo ella con una sonrisa. 

—¡Nicos! 

Un hombre jovial de mediana edad agarró a Nic por el hombro mientras su 
esposa se llevaba a Tina a un lado en lo que parecía ser un movimiento 
deliberadamente orquestado. 
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¿Divide y vencerás? 

—Eleni me ha dicho que llevas una boutique en Double Bay. Mi hija va a 
casarse pronto. Tienes que darme la dirección y nos pasaremos por allí. 

—Por supuesto —dijo Tina, y le dio los detalles con educación, reconociendo el 
traje de diseño que llevaba la mujer, los zapatos italianos, las joyas y el sutil, pero 
muy caro, perfume. 

—Tenemos que comer juntas. 

—Gracias. 

—Lo de Vasili… ha sido muy trágico. Tú lo conocías, ¿verdad? 

—Éramos buenos amigos —dijo Tina, sabiendo que los cotillees se desatarían 
pronto. 

—Tan joven. Un poco alocado, quizá. 

Le gustaba pasárselo bien. Pensaba que la vida era para vivirla. Sin embargo 
Vasili había tenido una mente muy despierta y buen ojo para los negocios. 

—A mí no me lo parecía. 

—Nic tiene la ventaja de la madurez —dijo la mujer. 

¿Y por tanto era la mejor opción? Tina tuvo que resistir la tentación de apretar 
los dientes. ¿Cuál sería el porcentaje de mujeres que conscientemente elegían a un 
hombre por su riqueza, madurez y posición social? 

Sin embargo ella lo había hecho. Aunque realmente no lo había elegido. 

Tina recorrió la habitación con la mirada hasta llegar a Nic. Estaba inmerso en 
una conversación y se quedó mirándolo embobada durante unos segundos, siendo 
consciente, incluso desde la distancia, de su impacto físico. 

En ese momento él la miró, como si hubiera sentido su mirada, y Tina vio cómo 
decía algunas palabras y luego comenzaba a cruzar la sala hacia ella. 

—Toula —dijo él con una sonrisa —, veo que has tomado a mi mujer bajo tu 
protección —entonces le tomó la mano a Tina y añadió—. Cariño, hay alguien a 
quien quiero que conozcas —luego se giró hacia la otra mujer—. Si nos disculpas. 

Tina apenas fue consciente de la respuesta de Toula mientras era arrastrada por 
Nic al otro lado de la habitación. 

«Cariño» definitivamente era demasiado. Al igual que agarrarla de la mano con 
tanta fuerza. Trató de liberarse, pero sólo consiguió que él le acariciase la muñeca con 
el pulgar. Una acción que la dejó sin palabras durante un momento. 

Luego le clavó las uñas, pero él siguió agarrándola. Levantó sus manos unidas y 
le dio un beso en los nudillos. 

Ella lo miró a los ojos y vio aquella expresión en ellos, una especie de indolencia 
y algo más que no podía describir. ¿Sería una vaga amenaza o simplemente un 
desafío silencioso? 
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Bueno, ella podría jugar, y bastante bien. Ya se había acostumbrado a fingir. 

—Ten cuidado, Nicos —dijo Tina con una sonrisa—. Corres el riesgo de morder 
más de lo que puedes tragar. 

—Ése es un pensamiento interesante —dijo él con voz profunda—. ¿Me estás 
desafiando? 

—El desafío terminará en el momento en que crucemos la puerta. 

En ese momento un miembro del servicio anunció que la cena estaba lista y que 
se serviría en el comedor. 

—¿Un indulto? 

—No apuestes por ello —dijo Tina. 

El comedor era enorme, la mesa estaba puesta con vajilla de porcelana, copas de 
fino cristal, una exquisita cubertería de plata y adornos florales excepcionales 
colocados entre medias. 

Los nombres de los comensales estaban situados en los sitios y Tina se encontró 
sentada al lado de un joven atractivo cuyo nombre no podía recordar. 

—Alex —dijo él—. El hijo de Toula. Una mujer formidable, ¿verdad? 

—Tu madre es encantadora —dijo ella. 

—Lo tuyo es la cortesía —añadió Alex con una sonrisa cínica. 

—¿Es un cumplido? 

—Por supuesto. Si te digo que eres preciosa, ¿te ofenderás? 

Estaba jugando con ella, bromeando de un modo que le recordaba bastante a 
Vasili. 

—¿Pretendes ofenderme? 

—Por supuesto que no —dijo el chico ligeramente sorprendido. 

—En ese caso, gracias —contestó Tina con una sonrisa. 

—Tienes que probar el Chardonnay —comentó Alex—. Dimitri tiene una de las 
mejores bodegas de Vaucluse. 

—No bebo. 

—No sabes lo que te pierdes. 

—¡Oh, claro que lo sé! 

El personal comenzó a servir los entrantes y Tina vio cómo Nic le llenaba la 
copa de agua. 

—Gracias. 

—Ya has hecho una conquista —comentó él con tranquilidad. 

—¿Celoso? 

—¿Debería estarlo? 
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—Pensé que un recién casado sería posesivo —comentó ella con una sonrisa. 

Nic pinchó un bocado de su plato y se lo dio a Tina, dándole apenas tiempo a 
separar los labios para aceptar la comida. 

—Gracias, cariño. 

—Un placer. 

Nic era bueno, tan bueno que casi podía creer que lo sentía de verdad. Pero sólo 
era un juego, uno al que ella podía jugar igual de bien. Como había hecho con Vasili. 
Incluso habían tenido un nombre para ello: modo flirteo. 

¿Entonces cuál era la diferencia?, se preguntaba en silencio. 

Pues que Vasili había sido su amigo y su confidente. Alguien tan familiar como 
un hermano en el que poder confiar. Lo había conocido bien, conocido sus 
pensamientos, casi tan bien como se conocía a sí misma. 

Por otra parte, Nic era un enigma. El instinto le decía que había muchas cosas 
bajo la superficie, como un iceberg. Sólo que en ese hombre la implicación de frío no 
cuadraba, porque era todo calor, y lo proyectaba causando un efecto devastador en el 
sexo opuesto. 

Aparte de sus atributos físicos, había algo en sus ojos, como si hubieran visto 
muchas cosas y conocieran los secretos de la mente humana. Una cualidad rara y 
especial apreciada por muchos pero poseída por pocos. 

¿Y como amante? Tenía la sensación de que lo sabía todo. Dónde tocar para 
volver loca a una mujer y hacerla sentir lo que quería sentir. 

¿Al fin y al cabo no se trataba de eso hacer el amor? Dos personas tan 
compenetradas que lo que comparten es únicamente suyo. 

Ponerse a pensar en ese tipo de cosas durante la cena en una mesa repleta de 
invitados no era el mejor camino para despejar su mente. 

—Querida, tienes que decirnos adonde va a llevarte Nic de luna de miel. 

Las palabras fueron acompañadas por una risa femenina, y Tina sonrió 
ligeramente antes de decir: 

—Es difícil marcharse en este momento. 

—Claro. Pero pronto lo haréis, ¿verdad? 

Tina se giró hacia Nic. 

—Las islas griegas serían fantásticas, cariño —dijo ella. 

—Tienes que dejar que te sorprenda —contestó él mirándola a los ojos. 

—Qué adorable —dijo ella haciendo que su voz sonara como un ronroneo, y 
consiguió mantener intacta su expresión mientras él le acariciaba la mejilla con los 
dedos. 
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El calor que comenzó a sentir en las mejillas fue incontrolable, así que se 
concentró en acabarse el plato justo antes de que el personal comenzase a retirarlos 
para servir el siguiente. 

Cada plato fue acompañado de un vino diferente. La conversación fue 
agradable y parecieron pasar horas antes de que Dimitri sugiriera que pasaran al 
salón para tomar café. 

—¿Cansada? 

Tina se encontró con la oscura mirada de Nic y contestó: 

—Un poco. 

—Nos marcharemos pronto. 

Nic se excusó con rapidez y, minutos después, el Lexus recoma la calle 
principal camino de Rose Bay. 

—Has conseguido encantar a todo el mundo —dijo Nic mientras entraban en 
casa. 

Ella le dirigió una mirada mientras volvía a activar el sistema de seguridad y 
contestó: 

—¿Debería estarte agradecida por haber hecho tú lo mismo? 

Llegaron hasta la escalera y subieron juntos. 

—Imagino que te habrás ganado nuevas clientas. 

—¿Eso crees? Las amigas normalmente quieren un descuento más alto de lo 
habitual. Yo tengo una firme política de descuentos. Sin excepciones. 

A Nic no le habría importado verla en acción, lidiando con las mujeres 
acostumbradas a conseguir gangas. 

Llegaron al piso de arriba y Tina se giró hacia el ala en que se encontraba su 
suite antes de decir: 

—Buenas noches. 

—Has olvidado algo. 

—¿Qué? —preguntó ella sorprendida. 

—Esto —dijo él, se inclinó y le dio un beso breve pero evocador que dejó su 
compostura hecha pedazo—. Duerme bien. 

Entonces se dirigió hacia el ala contraria sin mirar atrás. 

Tina se quedó allí, inmóvil durante varios segundos. ¿Qué había sido eso? 

¿Un gesto de despedida? 

Claro, ¡y los cerdos volaban! 

Tratar de analizar su plan, si es que tenía uno, tuvo su mente ocupada hasta que 
finalmente le entró el sueño. 
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Capítulo 5 
—Oh, vaya —dijo Lily—. Lo que yo daría por tener ese aspecto. 

Tina, que estaba comprobando una factura, levantó la mirada y vio a una joven 
despampanante entrar a la tienda. Era alta, con el pelo hasta la cintura, con unos 
rasgos faciales increíbles, maquillaje exquisito y vestida con un atuendo vanguardista 
que a muy pocas mujeres les quedaría bien. 

Tina la catalogó al instante. Era salvaje, de la variedad felina, capaz de devorar 
a un hombre y luego escupir los restos. 

—¿Tuya o mía? 

—Oh, por favor —dijo Tina en voz baja—. Te concedo el honor. 

Lily era la persona idónea. Poseía un increíble conocimiento sobre tejidos, 
diseño y diseñadores, tanto locales como internacionales. También se le daba bien 
combinar y sabía cómo hacer que un fular de seda se convirtiera en un adorno 
espectacular. 

Tina escuchó la voz de la mujer, con su aire de crítica mientras examinaba y 
descartaba un traje tras otro. 

Le concedió a Lily otros cinco minutos antes de ir a rescatarla. 

—¿Hay algo en lo que pueda ayudarla? 

De cerca, la belleza de la mujer era, si cabe, más espectacular, dado que su piel 
no tenía defecto alguno y su pelo… su pelo era como una cascada de color castaño 
que se movía con suavidad a cada movimiento. 

—La lista de diseñadores que hay en el escaparate dice que tenéis Armani. 

Tina sabía que Lily le habría enseñado todo lo que tenían en el almacén. 

—Llevamos una gama limitada —dijo Tina con educación—. Esto es lo que 
tenemos para este verano. 

Recibió una fría mirada como respuesta, seguida de las palabras: 

—¿Acaso su boutique no puede permitirse ofrecer una selección apropiada? 

—Atendemos exclusivamente a nuestra clientela fija y tratamos de mantenernos 
a un nivel apropiado con la vida social de Sidney —contestó Tina tratando de 
mantener las formas. 

—Entiendo —dijo la mujer con desprecio—. Esto —añadió señalando las 
perchas— es frustrante. Tendré que esperar a cuando vaya a París el mes que viene. 

—Siempre puede hacer eso. 

Después la mujer señaló tres pares de zapatos de tacón de aguja con bolsos a 
juego. 

—¿Es esto todo lo que tienen? 
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—Son sólo sugerencias y, si comprueba la tarjeta, verá que están disponibles en 
la exclusiva zapatería adyacente al hotel Ritz Carlton. 

—Espero que haya servicio personalizado. 

—Si decide comprar algo, Lily estará encantada de ayudarla con cualquier 
selección que haga. 

Aquellos ojos fríos la recorrieron de arriba abajo, deteniéndose 
momentáneamente en su pelo. 

—Haría bien en ponerse reflejos y llevar el pelo suelto. 

—Hoy me toca llevarlo recogido —contestó Tina. 

La mujer la miró con desprecio, se dio la vuelta y abandonó la boutique. 

—¡Vaya mujer! —dijo Lily. 

—Desde luego. 

El resto del día transcurrió rutinariamente. Nic llamó diciendo que llegaría a 
casa tarde. 

La idea de regresar a una casa enorme y vacía no era muy atrayente. 

—¿Te apetece ver una película? —fue una sugerencia improvisada y captó el 
interés de Lily. 

—¿En DVD o en el cine? 

—En pantalla grande —dijo Tina—. ¿Cenamos primero? 

—Hecho. ¿A qué hora y dónde? 

Le dijo el restaurante y la hora, y le mandó un mensaje a Nic cuando llegó a 
casa para cambiarse y ponerse unos vaqueros, una camiseta y una chaqueta. 

Una pizza con una bebida fría les vino perfectamente, y la película constituyó 
una vía de escape divertida de la que ambas salieron relajadas. 

—¿Quieres ir a algún sitio a tomar un café? 

—¿No tienes prisa en reunirte con tu atractivo marido? —preguntó Lily 
arqueando las cejas. 

En ese momento sonó su móvil y vio que se trataba de Nic. 

—Ya salgo de la ciudad —dijo él. 

—Lily y yo vamos a ir a tomar un café. 

—Dime dónde y me uniré a vosotras. 

Tina miró a Lily y dijo en voz baja: 

—¿Dónde? 

Lily le dijo el nombre, que Tina le comunicó a Nic. 

—Bien, estaré allí en diez minutos. 
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El café estaba cerca y lleno de gente. Encontrar una mesa suponía ser 
especialmente rápidas cuando una se quedara vacía, lo cual consiguieron, y, tan 
pronto como hubieron pedido, dos hombres jóvenes ¡es preguntaron si podían 
sentarse con ellas. 

—Lo siento, pero estamos esperando a alguien —dijo Lily, pero los dos 
hombres tomaron unas sillas y se sentaron junto a ellas. 

—Pero aún no han llegado. 

Tina los miró a los dos y dijo: 

—Si eso es una frase para romper el hielo, necesita mejorar. 

—Quizá tú puedas ayudarme a mejorarla. 

—¿Por qué no vas a practicar con otra persona? 

—Excelente idea —dijo una voz familiar. Tina se giró y descubrió que se trataba 
de Nic, que estaba en pie justo detrás, con expresión educada. Aunque sólo un tonto 
habría ignorado la amenaza silenciosa que se escondía tras esos ojos. 

Nic le colocó una mano en el hombro y se inclinó para darle un beso en la sien. 

—¿Algún problema, cariño? 

—Nada de lo que Lily y yo no podamos hacernos cargo —dijo Tina, y sintió un 
escalofrío por la espalda, maldiciéndose a sí misma por su vulnerabilidad. 

«Sólo está interpretando», se dijo a sí misma, «nada más». Ella no quería que 
fuese real. Seguir por ese camino la llevaría hasta la completa locura. 

Siguiendo con la mentira, le dirigió a Nic una cálida sonrisa y observó cómo los 
dos jóvenes se alejaban bajo la estricta mirada de Nic. 

—Lily —dijo Nic a modo de saludo mientras se sentaba junto a Tina y pedía un 
café. 

Poco después, Tina apenas tenía conciencia de lo que habían hablado. Sólo 
recordaba que habían dicho algo sobre la película que habían visto y que Lily había 
contado la anécdota de la clienta difícil del día. 

—Es guapísimo —le dijo en un susurro Lily a Tina mientras se besaban para 
despedirse—. Te veo mañana —se giró hacia Nic—. Gracias por el café. 

—Un placer. 

Tina se quedó junto a Nic mientras Lily se metía en su coche, y luego levantó la 
mano para despedirse. 

—¿Dónde has aparcado? 

Ella contestó y los dos caminaron casi media manzana hasta donde estaba su 
Volkswagen amarillo, justo bajo una farola. 

—Yo estoy en la siguiente esquina —dijo Nic mientras ella abría el coche—. 
Espera y te seguiré. 

—¿Por qué? 
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—Sólo hazlo, Tina. 

—Estás siendo ridículo —dijo ella levantando la barbilla. 

Él le puso el pulgar en los labios y dijo: 

—Espera. 

Sin decir más, se dio la vuelta y se alejó hacia la siguiente esquina. 

Ella se colocó tras el volante, encendió el motor y se dirigió hacia Rose Bay sin 
importarle su reacción. Durante años había conducido a casa sola. ¿Por qué iba a ser 
diferente? 

Un tráfico intenso congestionaba la carretera principal, y se abstuvo de mirar el 
retrovisor hasta que no llegó a la puerta que conducía a casa de Nic. 

Era imposible que no la hubiera adelantado, así que no se sorprendió al ver su 
coche aparcado en el garaje. 

Los dos motores se apagaron simultáneamente y, segundos después, ambos 
cerraron las puertas a la vez. 

—¿Se trata de un desafío o simplemente es que estás decidida a oponerte a mí? 
—preguntó Nic. 

—¿Por qué no ambas cosas? 

De pronto el ambiente parecía excesivamente cargado, electrificado. 

—Vayamos dentro. 

Ella se encogió de hombros y dijo: 

—En el garaje no se está mal. 

—¿Quieres caminar o que te lleve? 

—Puede que me tires —dijo ella sintiendo un escalofrío por la espalda. 

—La última vez lo hice bastante bien. 

En cualquier caso, Tina acabó por seguirle hacia la casa hasta llegar al vestíbulo. 

—¿Dónde quieres llevar a cabo la inquisición? 

—¿En la cocina? 

—Ah, informalidad —dijo Tina—. Habría sido muy incómodo si hubieras 
sugerido tu estudio. 

Minutos más tarde, se giró para mirarlo en la enorme cocina. 

—¿Podré tomar un vaso de agua antes o después del discurso? 

—Necesito que identifiques a una mujer que apareció en un periódico de 
Melbourne del mes pasado. 

—¿Crees que puedo conocerla? 

—Es posible que ya la hayas conocido. 

—¿Y cómo has deducido eso? 
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—Por la descripción que hizo Lily de vuestra clienta difícil. 

—¿La chica con la melena hasta la cintura? 

—La misma. 

—¿Tiene un nombre? 

—Sabine Lafarge —dijo él metiéndose la mano en el bolsillo del pantalón. 

—¿Una amante? —preguntó ella, y no pudo evitar sentir un dolor en el pecho—
. ¿Pasada o presente? 

—Pasada. 

—Y me cuentas esto porque… 

—Terminé con la relación hace meses. 

—Y ella no quiere dejarte. 

—No. 

¿Cómo era posible que una palabra tan pequeña albergara tanto significado? 

—Está obsesionada contigo —fue más una afirmación que una pregunta. Le fue 
difícil infundir humor a sus palabras mientras levantaba la cabeza—. Debe de ser tu 
encanto, tu riqueza y tu destreza sexual. Yo apuesto a que sobre todo son las dos 
últimas cosas. 

—¿Algo así viniendo de alguien que no tiene conocimiento de lo último? 

—Por lo cual estaré eternamente agradecida —dijo ella sin dejar de mirarlo a los 
ojos. Se dijo a sí misma que era la verdad. Los altibajos emocionales que sentía 
debían de deberse a las hormonas del embarazo—. Enséñame el recorte de periódico. 

—Está en un archivo en mi estudio. 

¿Tenía un archivo sobre esa mujer? Minutos después vio cómo sacaba una 
carpeta de un cajón y la colocaba abierta sobre el escritorio. 

Allí, en una fotografía, estaba la mujer que había visitado la tienda. En la foto 
estaba posando y aparecía con los ojos grandes y luminosos. Parecía tener la 
confianza de una mujer que lo tiene todo y lo sabe. 

—Sí —dijo Tina sin más—. ¿Puede ser un problema? 

Nic cerró el archivo y lo volvió a colocar en su lugar. 

—He buscado consejo legal. Acoso —dijo él mientras se giraba para mirarla—. 
De ahí el archivo. 

—¿Y ahora crees que yo soy su objetivo? 

—Eso parece —contestó Nic apretando la mandíbula—. Así que, a partir de 
mañana, un guardaespaldas ocupará la habitación de encima del garaje. Su presencia 
será vista como la de un mayordomo. 

—¿No es eso una exageración? 

—Reduciré mis viajes a los imprescindibles. 
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—¿Pero qué diablos crees que va a hacer? ¿Atacarme? 

—Tiene un modus operandi pérfido. No haré que te expongas a eso. 

—Puedo defenderme yo sola —dijo Tina. Tenía la lección bien aprendida. 

Él estiró la mano y le acarició la mejilla con los dedos. 

—No estoy dispuesto a correr el riesgo. 

Por el niño que llevaba dentro. 

De pronto un pensamiento horrible cruzó por su mente. ¿Qué pasaría si 
abortaba? Nic pondría fin al matrimonio. Entonces ella podría volver a vivir la vida 
como la conocía antes de que Nic Leandros la pusiera patas arriba. 

—¿Y qué pasa si yo no estoy dispuesta a tener a alguien detrás de mí a cada 
momento? 

—Cabezota —dijo él, dando por terminada la conversación. 

—En este momento —dijo ella con fuego en la mirada —, no me caes 
especialmente bien. 

—Creo que podré soportarlo. 

Tina agarró lo primero que tenía a mano, un pisapapeles de cristal, y se lo 
lanzó, viendo con gran fascinación cómo Nic lo agarraba al vuelo para volver a 
colocarlo lejos de su alcance. 

Entonces la miró y ella pudo ver la amenaza en aquellos ojos oscuros. 

—Vete —dijo Nic en voz baja—. Antes de que haga algo de lo que me 
arrepienta. 

No correría. En vez de eso, lo miró detenidamente de arriba abajo, se dio la 
vuelta y abandonó la habitación con la cabeza bien alta. 

Hasta que no llegó a su habitación y cerró la puerta no se permitió reflexionar 
sobre lo que había sucedido. Se apoyó contra la puerta. 

Debía de estar loca intentando sacar lo mejor de él. Loca por pensar que podía 
hacerlo. 
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Capítulo 6 
El sábado era uno de los días más ajetreados de la semana, y el día no 

decepcionó a medida que los clientes iban apareciendo para ver las prendas de la 
nueva temporada. 

La primavera se hacía notar en las flores. Los árboles que se habían quedado 
desnudos durante el invierno comenzaban a llenarse de nuevos brotes y el sol 
calentaba la tierra, haciendo prever un verano suave. 

No había rastro de Sabine, por lo cual Tina se sintió agradecida. Aunque no 
consideraba probable que la mujer volviese a aparecer de nuevo tan pronto. 

Dos de las clientas que aparecieron ese día fueron Toula y una amiga. Después 
de mucha deliberación y consultas a su amiga, finalmente decidió comprar un caro 
atuendo. 

—¿Me harás un descuento? 

El regateo estaba a punto de comenzar. Tina le ofreció el porcentaje habitual y 
vio cómo Toula arqueaba las cejas. 

—Pero si somos amigas. Treinta por ciento. 

«¿Amigas? Pero si sólo te he visto una vez», pensó Tina. 

—Este artículo es de la nueva temporada —explicó—. No está rebajado. 

—Pero me descontarías al menos el veinte por ciento si lo estuviera. 

—Si la prenda sigue sin venderse en enero, te podré hacer el veinte por ciento 
—dijo Tina finalmente. 

—Pues consideremos que estamos en enero y me lo vendes con el treinta por 
ciento. Veinte por rebajas y diez por amigas. 

Con una ligera risa y un movimiento de cabeza, Tina recogió la prenda del 
mostrador y comenzó a colocarla en su percha. 

—Eres buena en esto, Toula —pero no lo suficiente—. Mi oferta inicial se 
mantiene. 

—¡Pero es un escándalo! —dijo Toula, y se inclinó hacia ella—. Puedo traerte 
mucha clientela. 

—Yo llevo la boutique en nombre de la dueña —dijo Tina—. Es ella la que fija 
los porcentajes de rebajas. 

—Iré a otro sitio. 

—Como quieras. Sin embargo, la prenda que has elegido es un diseño original 
para el cual la boutique tiene exclusividad. 

—Me lo tendré que pensar. 

—¿Quieres que te lo aparte durante una hora? —preguntó Tina consultando su 
reloj—. Si no estás aquí a las tres, lo volveré a poner en venta. 
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—Muy bien. 

—Volverá —dijo Lily cuando las dos mujeres abandonaron la tienda. 

—Quizá. 

—Le ha encantado la prenda. Le queda bien, y tiene dinero, así que… lo 
comprará —añadió Lily con una sonrisa—. Un café después del trabajo si me 
equivoco. 

—Hecho. 

Toula entró en la boutique un minuto antes de las tres y sacó su tarjeta de 
crédito. 

—Impones condiciones muy duras. 

—Llevo un negocio de éxito —dijo Tina—. Estoy segura de que tienes el bolso y 
los zapatos apropiados para el traje —añadió, centrando la atención de Toula en los 
zapatos que había en la tienda—. Pero éstos son perfectos, ¿no crees? 

Toula echó un vistazo y tomó una decisión impulsiva. 

—Si me los consigues de mi número, me los llevo. 

—Deja que llame para comprobarlo. 

Cinco minutos después se había llevado una buena comisión, Toula era una 
clienta satisfecha y Tina le debía a Lily un café. 

Eran casi las cinco cuando cerraron la boutique, y pocos minutos después 
estaban sentadas en un café cercano y pedían dos descafeinados. 

—¿No tienes nada planeado para esta noche? 

¿Cómo podía admitir que no tenía ni idea? 

—Una cena tranquila en casa. 

—Un poco de vino, buena comida… ¿e irse temprano a la cama? —preguntó 
Lily en tono de broma. 

—Sí —era una respuesta lo suficientemente poco comprometedora. 

—Mañana es domingo —dijo Lily—. Podréis quedaros en la cama y disfrutar el 
uno del otro. Apuesto a que es fabuloso. 

«Probablemente», pensó Tina. «Pero no vayamos por ahí». 

¿Qué pasaría si le confesaba que su matrimonio no implicaba sexo? O peor aún, 
¿y si le dijera que estaba embarazada del hermano de Nic? 

La camarera llegó con los cafés y Tina comenzó a beber sin decir palabra. 

—¿Nada que decir? —preguntó Lily. 

—Hay algunas cosas que son privadas. 

—Oh, maldita sea —dijo Lily—. Ahora que pensé que la conversación se estaba 
poniendo interesante. 
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—Centrémonos en ti para variar, ¿de acuerdo? 

—Una palabra lo dice todo. Esperando. Al hombre perfecto, la vida perfecta. 
Sigo buscando, pero no hay nadie. Al menos nadie con quien quiera 
comprometerme. 

—Quizá busques en los lugares equivocados. 

—Yo apunto muy alto —dijo Lily inclinándose hacia delante—. Quiero sentir 
fuegos artificiales y toda la parafernalia romántica. Quizá deba conformarme con la 
comodidad. 

—¿Y eso sería tan malo? —preguntó Tina. 

—Es fácil decirlo cuando tú tienes al señor Perfecto. 

En ese instante sonó el móvil de Tina. Era Nic. 

—¿Has terminado por hoy? —la tecnología del vídeo digital hizo que Tina 
pudiera ver su amplia sonrisa por el teléfono. 

Enfocó el teléfono hacia Lily y dijo: 

—Me estoy tomando un café después de un día duro. 

—Mándame un mensaje cuando te marches. 

—Hasta luego —contestó Tina, y colgó. 

—¿Controlándolo todo? 

—¿Cómo lo sabes? 

—Te habrá llamado a casa —dijo Lily. 

—Para recordarme que ya no soy una mujer soltera. 

—Como si fueras a olvidarlo. 

Ya era suficiente. Tina sacó un billete para pagar la cuenta y se puso en pie. 

—¿Nos vamos? 

Estaba anocheciendo mientras las dos caminaban hacia sus coches. 

—Que tengas un buen fin de semana —le dijo a Lily—. Te veré el lunes. 

El Volkswagen se puso en marcha y Tina se dirigió hacia la carretera principal, 
camino de Rose Bay. 

Se detuvo en un cruce y comenzó a sentir una extraña sensación de agobio y un 
nudo en la garganta que se le bajó al pecho. 

Era raro, muy raro. Era sábado por la noche y había coches por todas partes. Sin 
embargo la sensación no desaparecía. 

Se dijo a sí misma que sería autosugestión y quitó el seguro de las puertas 
delanteras. No había nadie siguiéndola. ¿Acaso no había mirado por el retrovisor 
varias veces desde que había llegado a Rose Bay? 
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Tina aparcó el coche en el garaje y entró en casa. Una ducha, ropa limpia y algo 
de comer sería perfecto. 

Se dirigió hacia las escaleras pero se detuvo al ver que Nic bajaba por ellas 
desde el piso de arriba. 

Levaba unos vaqueros y un polo oscuro que le hacían parecer completamente 
distinto. Sus hombros eran increíblemente fuertes, al igual que la musculatura de su 
torso superior y sus bíceps. 

—Hola —dijo ella. 

—¿Un día duro? 

—Ajetreado. 

—Steve ha preparado la cena. 

—¿El guardaespaldas cocina? 

—Los fines de semana —dijo Nic—. Si es que decidimos cenar en casa. 

—¿Es uno de sus varios talentos? 

—¿Por qué no se lo preguntamos? 

—¿No está en la cocina? 

—Justo detrás de usted, señora. 

Tina se dio la vuelta esperando ver a un hombre alto, musculoso, joven… y 
lejano. 

Qué equivocada estaba. El hombre era de estatura media, tenía una complexión 
normal y cuarenta y pocos años. 

—¿No es lo que esperaba? 

—Por favor, al menos dígame que es texano. 

—Nacido y criado en Dallas —dijo él. 

—Menos mal —dijo Tina. 

—Creo que nos llevaremos bien —dijo Steve. 

—Ahora me diréis que sois viejos amigos. 

—Hace tiempo que nos conocemos —dijo Nic. 

—¿Más mujeres obsesivas en tu haber, cariño? 

Nic le tomó la mano y le dio un beso en la palma, viendo cómo sus ojos se 
encendían. 

—¿Por qué no vas a cambiarte? —preguntó él finalmente—. La cena estará lista 
en media hora. Después, Steve hablará contigo. 

Tina apartó la mano y los miró a los dos. 

—Sé kick boxing y soy cinturón negro de kárate. 

—Definitivamente ésa es una ventaja —dijo Steve con una sonrisa. 
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Tina se retiró con dignidad y oyó las palabras de Nic cuando llegó arriba. 

—Estaré allí en unos minutos. 

—¿Para frotarme la espalda? —preguntó ella sin pensárselo dos veces. 

—Sólo tienes que pedírmelo. 

Como si eso fuese a ocurrir. 

Tina sintió el calor en las mejillas ante su respuesta y se maldijo a sí misma por 
tener la boca tan grande. 

Veinte minutos después, se había duchado y se había puesto unos vaqueros y 
una camiseta de algodón. Se hizo una coleta con el pelo aún ligeramente húmedo y lo 
aseguró con algunas horquillas. 

Un aroma embriagador inundaba el aire a medida que se aproximaba a la 
cocina. Cuando entró, vio a Nic sirviéndose una copa de vino mientras Steve servía 
lo que parecía ser un suculento estofado de ternera. 

—Huele genial —dijo ella—. ¿Necesitas ayuda? 

Steve señaló un plato con una serie de verduras. 

—Puedes llevar eso al comedor. Nic y yo llevaremos el resto. 

Poco después quedó claro que los dos hombres eran amigos más que jefe y 
empleado, y su intercambio de anécdotas durante la cena contribuyó a crear un 
ambiente tranquilo y relajado. 

Si Steve pretendía hacerla sentir bien, lo había conseguido. Cosa que no podía 
decirse de Nic, cuya mera presencia era suficiente para que Tina sintiera sus nervios 
a flor de piel. 

¿Por qué? No podía sentirse atraída por él. Al menos no de una manera sexual. 
Sin embargo las feromonas estaban ejecutando su magia, causando un aceleramiento 
de su corazón sin el que podría haber pasado perfectamente. 

Sólo con mirarlo se alteraba. El modo en que se movía, su perfil, sus ojos y la 
sensual curva de su boca… 

Al instante recordó cómo sabía, recordó su tacto y el roce de su lengua contra la 
suya. 

Había una parte de ella que quería más, mucho más. El tacto de sus manos 
sobre su cuerpo, acariciando cada curva, explorando cada rincón. Haciéndola sentir 
viva. 

El estofado estaba delicioso, al igual que el postre de manzana que Steve había 
preparado. 

Tina declinó la oferta de tomar café y se decantó por una infusión. Luego 
insistió en recoger ella, a pesar de las protestas de Steve. 

Finalmente los tres colaboraron en la cocina hasta que se retiraron al estudio de 
Nic, donde la conversación se hizo estrictamente profesional. 
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—Tenemos que acordar algunas normas de seguridad —dijo Steve en cuanto se 
acomodaron en los sillones de cuero—. Sin excepciones. 

—¿No creéis que esto es demasiado? 

—No nos enfrentamos a una persona racional. Las alucinaciones psicóticas de 
Sabine le hacen creer en lo imposible, así que hará casi cualquier cosa por conseguir 
su objetivo —dijo Steve—. Hasta la fecha, Sabine ya ha incumplido una orden de 
alejamiento en Melbourne. El traslado de Nic a Sidney y su matrimonio simplemente 
han empeorado la situación. Ella ya se ha instalado aquí. 

—¿Y qué propones? 

—Quiero que lleves un aparato de seguimiento. Uno en tu coche y otro encima. 

—Tienes que estar bromeando —dijo Tina. 

—Tienes que hacerme saber cuándo llegas a la tienda y cuándo te marchas al 
final del día. 

—Y ahora me dirás que vamos a tener un código secreto. 

—Eso también. Un código entre Nic, tú, yo y una empresa privada de 
seguridad. 

—No pienso participar en esto —dijo Tina mirándolos a los dos. 

—No es negociable —dijo Nic con una frialdad sobrecogedora. 

—¿Tan importante es el niño que llevo dentro? 

—La madre y el niño. 

Claro, porque sin la madre no habría niño. 

Si no salía de allí cuanto antes, iba a decir cualquier inconveniencia. Se puso en 
pie y caminó hacia la puerta. Sólo entonces se detuvo, se dio la vuelta y miró a Nic 
con desprecio para decir: 

—Te odio. 

La tentación de dar un portazo tras ella fue casi irresistible, pero pudo 
controlarse y cerró con suavidad. 

Dios. Tenía que sentir el aire fresco en su cara para liberar parte de su ira. 

Aquello era demasiado, pensaba mientras abría la puerta principal para salir 
fuera. No necesitaba un terapeuta para confirmar que estaba librando una batalla 
mental con su corazón. Un corazón al que había tratado de proteger con múltiples 
capas. Y sentía que llegaría el día en que descubría el amor y la necesidad, que 
echarían abajo la última barrera. 

Hasta ese momento estaba convencida de que nunca se había permitido 
involucrarse emocional —mente con nadie. Se trataba de mantener el control, y había 
aprendido esa lección bastante bien. Hasta el día en que un pequeño descuido 
desembocó en algo impredecible. 
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Ahora se encontraba en una situación que no quería, con alguien que se 
empeñaba en poner su vida patas arriba. 

Tina se abrazó a sí misma mientras caminaba por el jardín. La luna estaba alta 
en el cielo, proporcionando suficiente luz como para que pudiera ver por dónde 
caminaba. Las grandes puertas de hierro que daban paso a la finca estaban cerradas. 
No era que importara, puesto que no tenía ninguna intención de aventurarse a la 
calle. 

La atracción física no era lo mismo que el amor. Ni siquiera se le parecía. Si ni 
siquiera le gustaba Nic. Representaba todo lo que ella odiaba en un hombre. Era 
rudo, poderoso, implacable. 

Dio una segunda vuelta por el jardín, ignorando el aire fresco de la noche. Tras 
la cuarta vuelta, volvió sobre sus pasos hacia la entrada principal y entró en la casa. 

Nic estaba de pie apoyado sobre la balaustrada de la escalera. 

—¿Has terminado? 

Tina levantó la barbilla y le dirigió una mirada desafiante. 

—Sólo estaba dando un paseo. Y no te atrevas a sugerirme que me vaya a la 
cama. 

—Simplemente iba a sugerirte que tomaras algo caliente. 

Tina se sintió completamente satisfecha de poder decirle exactamente lo que 
podía hacer con su sugerencia. Después, pasó frente a él y subió las escaleras. 

El hecho de que se fuera a su habitación, se desvistiera y se metiera en la cama 
no tuvo nada que ver con ello, porque había sido ella la que lo había decidido. 
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Capítulo 7 
Comenzó como siempre. Tina estaba en una habitación oscura, era de noche, 

estaba dormida. Entonces aquel ruido, tan leve, que no lograba despertarla del todo. 

El ruido de la puerta corrediza que daba a su pequeño apartamento desde el 
balcón. 

Ella abrió un ojo, advirtió un ligero movimiento y supo que ya no estaba sola en 
la habitación. 

Su respiración se aceleró y sintió el miedo por todo su cuerpo. Él debía sentirlo. 

«Cierra los ojos, respira tranquila», pensó ella. «Pensará que estás dormida. Eso 
es lo que aconseja la policía». 

Se hizo el silencio. ¿Dónde se había metido? Todo lo que hubiese de valor 
estaba en su habitación. 

Cada segundo parecía una hora, pero aun así no podía detectar el más leve 
sonido. 

Estaba cerca. Podía sentirlo, notar el olor a huno del tabaco, y algo más. Sudor. 

«Por favor, por favor», rogó en silencio. «Toma lo que quieras y vete». 

Hubo un susurro cuando el intruso abrió el cajón de su mesilla de noche, y un 
ligero sonido mientras rebuscaba en su joyero y vaciaba su contenido. 

 Al momento siguiente, las sábanas desaparecieron de la cama y ella gritó 
mientras unas manos fuertes la agarraban y la hundían hacia abajo. 

«Dios, no», fue un grito sordo que no encontró su voz. 

Pero sí gritó cuando el intruso alcanzó el borde de su camisón y se lo levantó 
por encima de la cara, sosteniéndolo ahí mientras hundía los dientes en su pecho. 

Ella luchó como un demonio, dando patadas, golpeando con los puños allá 
donde podía, y comenzó a gritar cuando le agarró uno y después el otro, colocándole 
las manos por encima de la cabeza. 

«Zorra». Fue un sonido gutural mientras él se colocaba encima de ella. 

El instinto de supervivencia fue el causante de la patada que le propinó en la 
ingle. Entonces sintió una mezcla de liberación y miedo al sentir cómo él caía al 
suelo. 

Escapar era lo primordial en su mente. Salir de la habitación, del apartamento, 
irse. 

—Tina —tenía unas manos sobre los hombros y luchó como una tigresa—. Por 
amor de Dios, despierta. 

Ella siguió luchando, tan metida en la pesadilla que se había convertido en 
realidad. 
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Pero de pronto todo comenzó a cambiar, apareciendo en un escenario que le era 
más familiar. Sabía lo que seguía, pero no era eso. 

El intruso de la pesadilla no la llevaba, ni la llamaba por su nombre. 

Abrió los ojos y los cerró enseguida al darse cuenta. Ya no estaba oscuro. No 
estaba en su apartamento ni en una habitación de hotel. Estaba en la casa de Nic 
Leandros. Todo comenzó a ponerse en su sitio y comenzó a sentir alivio. Un alivio 
que no duró mucho cuando descubrió que no estaba en su habitación sino en la de él. 
Y además su camisón estaba subido hasta más allá de lo que era razonable. Y Nic no 
parecía llevar nada encima más que una toalla enrollada a la cintura. 

—¿Con qué frecuencia tienes esas pesadillas? Maldita sea. Aún podía oír sus 
gritos. 

El primero lo había sobresaltado y había saltado al suelo corriendo. Había 
presenciado el segundo, había visto el miedo en los ojos de Tina. No olvidaría jamás 
esa expresión. 

—Bájame. Por favor. 

Nic la dejó deslizarse hasta que tocó el suelo con los pies. 

—Estoy bien. Ahora volveré a mi habitación. 

No estaba bien. Además él no quería que estuviese encerrada en una suite al 
otro lado de la casa. No quería ser sobresaltado otra vez en mitad de la noche por sus 
gritos distantes. 

—¿Quieres hablar de lo que ocurrió aquella noche? 

—Ya hablé de ello todo lo que tenía que hablar hace años. 

—Sin embargo las pesadillas continúan. 

—Ocasionalmente. 

—Estás helada —dijo él, y sin mediar palabra, le deslizó la mano por la espalda 
para acercarla a su cuerpo, siendo consciente de lo bien que encajaban. Nic pudo 
sentir el olor de su pelo, el ligero toque de su perfume, y presionó con la barbilla 
sobre su frente. 

Durante unos segundos, ella se quedó totalmente quieta, casi con miedo a 
moverse. Estaba a gusto entre sus brazos, sintiendo su piel contra sus mejillas. 

Tuvo el deseo de hundirse contra él, de levantar las manos y enlazarlas en su 
nuca para luego besarlo. 

Pero eso habría sido una locura. 

—Te quiero cerca. Donde pueda verte y oírte por las noches —dijo él. Sintió 
cómo se ponía rígida, así que la soltó, retrocediendo un paso. Se inclinó y retiró las 
sábanas de la cama—. Esta noche dormirás aquí. 

Tina lo miró, y casi deseó no haberlo hecho, porque había demasiada piel 
expuesta. Sus hombros poderosos, su estómago plano… Demasiado masculino para 
ella. 
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¿Compartir la cama con él? ¿Estaba loco? 

—Acostarme contigo no estaba dentro del trato. 

—Efectivamente, sólo tienes que acostarte, no quiero nada más. 

—¿Esperas que confíe en ti? 

—Tienes mi palabra. 

Tina había vivido sola durante años, sin nadie a quien abrazar, sin nadie que la 
calmara cuando sus recuerdos la perseguían. 

—Preferiría volver a mi habitación —dijo ella apartándose un poco. Se 
sorprendió cuando Nic la agarró y la giró para obligarla a mirarlo. 

—Por el amor de Dios —dijo Nic pasándole un brazo por debajo de las rodillas 
para meterse en la cama con ella. La colocó a su lado y la mantuvo ahí. 

—Relájate. 

Como si eso fuese a ocurrir. Si se atrevía a resistirse, ¿cómo reaccionaría él? 

—No vayas por ahí. ¿Acaso podía leer la mente? 

—Confúndeme con otra durante la noche y no responderé de mis acciones —
dijo Tina. 

—Duérmete. 

Minutos después, Tina sintió la respiración de Nic y esperó a que fuese seguro 
salir de la cama. 

Al menos, ése era el plan. Pero no lo hizo porque, cada vez que intentaba 
moverse, él apretaba su brazo contra ella. 

Estaba dormido, de eso estaba segura. Aquella respiración profunda y rítmica 
no podía ser fingida. ¿O sí podía ser? 

Había algo increíblemente reconfortante en estar entre sus brazos. La calidez 
humana, la seguridad. Era agradable. 

No pudo hacer nada por controlar las imágenes eróticas que comenzaban a 
aparecer en su cabeza. ¿Cómo sería sentir sus labios en su cuello, bajando luego hasta 
sus pechos y recorriendo con besos el camino hasta su ingle? 

«Basta», se dijo a sí misma. «Contrólate». ¿Qué le ocurría? Tenía que ser pura 
química. Nada que ver con el hombre en cuestión. 

Tenía todo el derecho del mundo a odiar el modo en que había irrumpido en su 
vida. Y lo odiaba por lo que había hecho. Y también por aquello a lo que la iba a 
exponer con respecto a Sabine. 

Quedarse allí, quieta, era imposible. Cinco minutos y volvería a intentar escapar 
de sus brazos. 

Eso fue lo último que recordó. Cuando se despertó, ya era por la mañana y la 
luz entraba en la habitación a través de las ventanas. Estaba sola en la cama. 
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Recordaba perfectamente la pesadilla y lo que había ocurrido después. Al igual 
que recordaba haberse quedado dormida en brazos de Nic. 

Sin embargo, eso no iba a volver a pasar. 

Con determinación salió de la cama, fue a su habitación, se duchó, se puso unos 
vaqueros y una camiseta y bajó a la cocina a desayunar algo. 

No había señal alguna de Nic, por lo cual se sintió agradecida. Steve estaba 
sentado en la terraza tomando un café y ella levantó la mano a modo de saludo. 

Él se levantó y entró en la cocina. 

—Te prepararé el desayuno. 

—Por favor —dijo Tina—. Puedo arreglármelas yo sola. 

—Nic me ha pedido que te dijera que iba a tomar el primer vuelo de la mañana 
a Melbourne. Volverá esta noche. 

Mientras se preparaba el desayuno, Tina se sintió aliviada de poder tener el día 
para ella sola. 

—¿Tienes algún plan? —preguntó Steve. 

—¿Te refieres a si pienso salir de esta jaula? Quizá dentro de unas horas —
primero tenía que comprobar unos datos en el ordenador. Luego llamaría a su 
madre—. ¿Necesito permiso? 

—Ya le he puesto el aparato de seguimiento a tu coche —dijo Steve—. Hay 
algunas cosas que tengo que explicarte. Luego podrás irte. 

—El código secreto —dijo Tina levantando ambas manos e imitando las 
comillas. 

—Sugiero que te tomes esto en serio. 

—Entendido —dijo ella mientras llevaba el desayuno a la mesa. 

—¿Crees que Nic me habría contratado por una tontería? 

—Supongo que no. 

—Entonces, mantente alerta. No te hagas la heroína —dijo Steve, e hizo una 
pausa de unos segundos—. Y mantenme informado de cualquier incidente. Aunque 
pienses que es irrelevante. 

Entonces recordó la sensación que había tenido mientras conducía a casa desde 
el trabajo. No, no era nada. 

—Suéltalo. 

—¿Pero qué os pasa a Nic y a ti? ¿Es que leéis las mentes? 

—Las caras —dijo Steve. 

—¿Y la mía es especialmente transparente? 

—Más o menos. 

—Sólo fue un sentimiento. 
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—No subestimes los instintos. ¿No viste nada raro? ¿Ningún coche que te 
seguía? 

—No —dijo Tina negando con la cabeza—. Lo comprobé. 

—Hablaremos cuando termines de desayunar. 

Tina se tomó su tiempo poniendo al día los datos en el ordenador, llamó a su 
madre para su típica charla de domingo, luego tomó su chaqueta, su bolso, sus llaves 
y se dirigió en busca de Steve. 

Teniendo en cuenta los consejos de Steve, se dirigió hacia Darling Harbour, 
donde hizo una parada para comprarse unos pendientes que llamaron su atención, 
luego comió un sándwich mientras echaba un vistazo a las tiendas. 

Eran casi las cinco cuando se dirigió a Rose Bay y, en un impulso, se pasó por 
su apartamento, vio que habían terminado de pintar y de poner los azulejos, y 
también que ya habían puesto la nueva alfombra. Sólo quedaba que el electricista 
instalase los nuevos útiles de cocina y entonces podría sacar sus muebles del 
almacén. 

En ese momento comenzó a plantearse si debería mantener el apartamento 
vacío o si debería alquilarlo. 

Negó con la cabeza ante la posibilidad de alquilarlo, después de todo el dinero 
que se había gastado en remodelarlo. 

Cuando regresó al coche, algo llamó su atención. Había un pequeño papel, sin 
duda publicidad, bajo uno de los limpiaparabrisas. Lo agarró y lo dejó sobre el 
asiento del copiloto para mirarlo más tarde. 

El Lexus de Nic estaba en el garaje cuando ella llegó, así que corrió rápidamente 
escaleras arriba para cambiarse y unirse a los hombres para cenar. 

Decidió que se pondría unos pantalones y una blusa ancha. Cinco minutos para 
lavarse y estaría lista. 

Y así habría sido de no ser porque, cuando abrió su armario, descubrió que 
estaba vacío. Se acercó a los cajones y fue abriéndolos uno por uno. Todos vacíos. 

—Lo he llevado todo a mi suite. 

Tina se dio la vuelta lentamente para enfrentarse al dueño de aquella voz 
profunda, y vio a Nic apoyado en el marco de la puerta, vestido de manera informal. 

—¿Por qué has hecho eso? —preguntó Tina tratando por todos los medios de 
mantenerse calmada. 

—Porque ahí es donde dormirás de ahora en adelante. 

—Pues ya puedes volver a ponerlo todo en su sitio —dijo ella, dejando ver 
claramente su enfado—. O, mejor aún, yo lo haré. 

—Como quieras —dijo él echándose a un lado para que ella pasara—. Pero 
estate segura de que volveré a llevármelo a mi habitación. 

—Entonces vamos a estar los dos muy ocupados. 
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—Eso parece. 

Cuando Tina llegó a la suite principal, descubrió que la cama de Nic había sido 
desplazada unos metros y otra más pequeña había sido colocada a su lado. 
Obviamente para ella. 

Pues se iba a llevar una sorpresa, porque de ninguna manera iba a compartir 
habitación con él. 

Se acercó al armario más cercano y maldijo en voz baja al descubrir que era el 
de Nic. Se acercó al otro y agarró todo lo que había en las perchas para llevarlo 
después al otro extremo de la casa, donde lo volvió a poner en su armario. 

Le llevó tres viajes devolverlo todo a su sitio, momento en el cual su rabia había 
alcanzado cotas insospechadas. 

Por un instante consideró no cenar, pero tenía hambre y, además, se negaba a 
rendirse ante él. No era su estilo. 

Cuando bajó, Steve estaba preparando una barbacoa en la terraza. Los filetes 
que había en la parrilla olían maravillosamente, y había varias ensaladas a elegir. 

Tina se sirvió un filete, un poco de cada ensalada y se fue junto a Nic, tratando 
de hacer el papel de la esposa perfecta. 

—¿Qué tal en Melbourne? 

—Ha sido un viaje urgente a petición de Paul —contestó Nic con una sonrisa—. 
Estabas dormida cuando me marché. 

—Espero que no haya ningún problema. 

—Pequeños contratiempos que hay que solucionar en privado. 

Una pequeña estufa de gas situada en la terraza amortiguaba el aire frío de la 
noche, y Tina podía ver la luz reflejada en los rasgos duros de Nic. 

—En cuanto a mañana, quiero que utilices el otro coche. 

—Yo ya tengo coche —dijo ella. El Porsche que había en el garaje no era suyo, y 
así lo dijo. 

—Úsalo —dijo Nic. Ese vehículo aceleraba más rápidamente y ofrecía 
seguridad y protección extra. 

—¿Y qué pasa si no lo hago? 

—¿Quieres discutir? 

—¿Es que quieres que me comporte como una mujer sumisa? 

Nic no sabía si reírse o zarandearla. En vez de eso, recurrió al cinismo. 

—Ni se me ocurriría. 

—Bien, en eso estamos de acuerdo. 

Steve se entretuvo en limpiar la barbacoa y, cuando terminaron de cenar, Tina 
recogió los platos y los cubiertos y los llevó a la cocina. 
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—Yo me encargaré —dijo Steve, que la había seguido. 

—Tú has cocinado. Yo limpiaré. Vete a hablar de cosas de hombres con Nic. 

—Está hablando por teléfono. 

—Pues tómate un descanso. Puedo recoger y poner el lavavajillas. 

—Muy bien pero, cuando hayas terminado, te presentaré al perro. 

¿Perro? Seguro que no se trataba de un perrito pequeño al que pudiera abrazar. 
Se imaginó enseguida un Rottweiler o algo por el estilo. 

—¿De qué raza? 

—Pastor alemán. 

—Claro —dijo ella con una sonrisa, y luego se arrepintió. Steve no se merecía 
sus sarcasmos—. ¿Tiene nombre? 

—Czar. 

Otro macho. Estaba rodeada de ellos. 

—Dame cinco minutos. 

Era un animal precioso, fuerte, receptivo, inteligente. Enseguida se quedó 
encantada con él, y al parecer el sentimiento era mutuo. 

—Vamos a dar un paseo. 

Bien entrenado como estaba, Czar obedeció la orden y la miró con adoración 
cuando Tina le dirigió un cumplido. 

—Eres precioso. 

—Y también es tuyo. 

Tina levantó la cabeza y miró a Steve. 

—¿Otra medida de seguridad? 

—¿Te molesta? 

Quizá porque hasta hacía semanas, su vida se había centrado sólo en su trabajo, 
su tiempo libre y su afición por los deportes. Era una vida agradable, hasta entonces 
era feliz. 

Pero ahora, estaba embarazada de Vasili, casada con su hermano y bajo posible 
amenaza de la antigua amante de su marido. 

—Eso es quedarse corto —contestó ella, y ambos comenzaron a caminar por el 
jardín—. La amistad entre Nic y tú… 

—¿Cómo, cuándo y dónde? —se anticipó Steve. 

—Sí. 

—Nueva York, hace diez años, teníamos amigos comunes. 

—Qué escueto. 

—Es por mi entrenamiento en la marina. 
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—Eso lo explica todo. 

—Eso espero. 

Poco después regresaron a la casa. Steve le dio las buenas noches antes de 
retirarse. 

Tina miró el reloj mientras subía las escaleras. Una ducha tranquila y acostarse 
pronto con un buen, libro parecía la manera más razonable de acabar el día y, con eso 
en mente, entró en su suite, cruzó hasta el baño y se detuvo. 

Los accesorios de baño que había dejado sobre la mesa ya no estaban. 

No podía ser que Nic hubiera cambiado sus cosas de nuevo. 

Revisó los armarios y los cajones y descubrió que, en efecto, así había sido. Se 
puso furiosa y salió disparada hacia la habitación principal, donde comenzó a 
recoger su ropa una vez más. Cuando se dio la vuelta, él estaba en la habitación. 

—¿Vas a alguna parte? 

Quería golpearlo, y lo habría hecho si sus brazos no hubieran estado cargados 
de ropa. 

—¿Es que no lo entiendes? No pienso dormir en esta habitación contigo. 

Nic se metió las manos en los bolsillos y se encogió de hombros antes de decir: 

—Quieres gastar tiempo y energía. Porque, cada vez que te lleves tu ropa a la 
habitación de invitados, yo volveré a traerla. 

—Será interesante ver quién se cansa primero. 

—En efecto —dijo él, y observó con cierta irritación cómo Tina desaparecía tras 
la puerta. 

Nic ya no estaba allí cuando ella regresó minutos después y sacó su ropa 
interior de los cajones, junto con todas las cosas de baño y los cosméticos, 
consiguiendo no tirar nada al suelo. 

Un viaje más y hubo terminado. Maldecía en voz baja mientras volvía a 
colocarlo todo. «De todos los hombres machistas…», le faltaban las palabras. 

Bueno, la verdad es que eso tampoco era cierto, pensaba mientras comprobaba 
la temperatura del agua antes de meterse a la ducha. Tenía un repertorio inmenso de 
adjetivos que le hubiera encantado decirle a la cara. 

El agua caliente comenzó a templar sus ánimos, y se quedó un rato allí, 
disfrutando de la ducha. 

Por fin cerró el grifo, agarró una toalla, se secó y luego se cepilló el pelo. 
Cuando fue a echar mano de su camisón, maldijo en voz baja al ver que se le había 
olvidado meterlo en el cuarto de baño. 

En un movimiento rápido, se envolvió en la toalla y salió del cuarto de baño. Su 
enemigo estaba inclinado sobre los cajones. 
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—¿Buscas algo? —preguntó Tina, y cerró los ojos. Como se hubiera vuelto a 
llevar la ropa… Volvió a abrir los ojos y añadió—. Disfrutas con esto, ¿verdad? 

—No especialmente. 

Tina se lanzó sobre él y comenzó a gritar cuando Nic la levantó en brazos y 
comenzó a sacarla de la habitación. Ella cerró los puños y comenzó a golpearlo. 

—¡Bájame, imbécil! 

Tina levantó el puño para golpearlo de nuevo. 

—Ni se te ocurra. 

Fue una advertencia peligrosa que la hizo detenerse. Segundos después, Nic la 
soltó sobre el suelo de su suite. 

Tenía el pelo revuelto y los hombros desnudos… y la toalla que corría el peligro 
de caerse. 

—Será mejor que sujetes esa toalla. 

Inmediatamente Tina se agarró la toalla y los colores acudieron a sus mejillas. 

Hacía mucho que Nic no veía a una mujer sonrojarse. La mayoría de las mujeres 
de su círculo social sabían cómo conseguir el interés de los hombres. El flirteo sutil 
era un juego que se les daba bastante bien, y reconocía todos los movimientos. 

—No quiero estar aquí. 

—Puedes elegir —comenzó a decir Nic con cierta indolencia—. O en esta cama 
o en la mía. 

—Te odio. 

—Eso ya lo has dicho —dijo él pasándose los dedos por el pelo—. Tengo que 
ocuparme de unos papeles. No intentes repetir tu escapada al otro lado de la casa. Te 
traeré de vuelta y entonces no podrás elegir. 

La idea de pasar otra noche en su cama era suficiente como para obedecer. 

Sin embargo, al día siguiente habría otra batalla. 

¿Pero quién ganaría la guerra? 

Era tarde cuando Nic regresó a la habitación. Las luces estaban bajas, pero no lo 
suficiente como para que no pudiera ver la pequeña figura femenina acurrucada en 
la cama más pequeña de las dos. 

Ella no se movía y Nic se permitió mirarla durante un tiempo, deleitándose en 
sus suaves rasgos y su boca entreabierta. 

Era preciosa. Independiente, con una fuerza interior admirable. Pero también 
era vulnerable, y ésa era una mezcla inusual. 

Conscientemente había elegido pasar su vida con ella, por el niño que llevaba 
dentro. Pero aquello no era estrictamente cierto. Se sentía intrigado y desafiado por 
ella, cautivado de un modo que lo sorprendía. 
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Había una parte de él que quería calmar el dolor de su pasado, volver a hacer 
que confiara y que lo viera como a un amigo. Explorar lo que el futuro les deparara. 

Algo que llevaría tiempo. 

Él tenía el control, y era un hombre con mucha paciencia. 

 



https://www.facebook.com/novelasgratis 

Escaneado y corregido por Dulceelaine  Nº Paginas 58-103 

Capítulo 8 
Tina se despertó con el sonido de la ducha. Le llevó un segundo orientarse para 

saber dónde estaba. No en su habitación, sino en la de Nic. Por suerte no estaba en su 
cama. 

¿Qué hora sería? 

Decidió que por lo menos podría estar otros veinte minutos en la cama. Sin 
embargo, no quería estar allí bajo ningún concepto cuando Nic saliese de la ducha. 

Se puso en pie, tomó ropa interior limpia, se puso un albornoz, cruzó hasta el 
baño vacío y no salió hasta que se hubo duchado, vestido parcialmente y maquillado 
ligeramente. 

Nic estaba atándose la corbata y sus miradas se encontraron. 

—Hola —dijo ella. 

Nic tenía un aspecto demasiado masculino para su salud mental aquella 
mañana. Los pantalones oscuros y aquella camisa blanca que resaltaba su 
musculatura, ayudaban a potenciar esa aura de vitalidad que exudaba sin apenas 
esfuerzo. 

Un poder muy estimado en las salas de juntas. 

¿Sería igual en el dormitorio? 

No quería pensar en eso. 

—¿Has dormido bien? —preguntó Nic. Él sí lo había hecho, sabiendo que la 
tenía cerca. 

—Sí —dijo ella con sorpresa, puesto que no recordaba haberse despertado. Se 
metió en el vestidor y eligió un elegante traje de negocios para terminar de vestirse. 

Minutos más tarde, recogió su bolso, su ordenador, sus llaves y bajo a la cocina. 

—Nic ya se ha marchado. Tenía una reunión temprano —dijo Steve mientras 
ella comenzaba a prepararse el desayuno. 

Se sentía especialmente descansada. Era lunes, el sol brillaba y tenía la semana 
por delante. Iba a llegar otro pedido y tenía que ojear en Internet algunos catálogos 
de otoño de varios diseñadores europeos. 

También tenía que mirar su agenda y concertar una cita con el ginecólogo. 

Czar estaba fuera, en la terraza, y se acercó a saludarlo. El animal comenzó a 
mover la cola en cuanto la reconoció. 

—Utilizarás el Porsche —le recordó Steve mientras ella se preparaba para 
marcharse. 

—Preferiría hacer un trayecto de prueba antes de tener que enfrentarme al 
tráfico de la mañana. ¿Esta noche? Prometo que mañana lo utilizaré. 

—Nic… 
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—Me da igual —dijo ella sin dejarle terminar. 

El tráfico parecía más denso de lo normal mientras atravesaba la carretera de 
New South Head. Hasta que no llegó a la boutique y empezó a recoger sus cosas no 
se fijó en el papel que había recogido del limpiaparabrisas el día anterior. 

¿Un anuncio de descuentos para una pizzería local? ¿Una oferta de pague un 
café y tómese otro gratis? 

 Estuvo a punto de hacer una bola con el papel y tirarlo, pero algo, la curiosidad 
o el instinto, le hizo desdoblarlo. 

Pero en vez de la típica tipografía impresa que esperaba, encontró que el papel 
estaba en blanco, excepto por una palabra escrita con pintalabios rojo. Zorra. 

Tenía que ser de Sabine. 

Lo que más la asustó fue el hecho de que hubiera estado observándola y la 
hubiera seguido. 

¿Durante cuánto tiempo? ¿Desde que su fotografía con Nic había aparecido en 
el periódico? ¿O habría empezado cuando Nic se había trasladado de Melbourne a 
Sidney? 

Por un momento sintió pánico, pero luego se —tranquilizó. No era probable 
que Sabine intentara hacer nada en público. Lo único que tenía que hacer era estar 
especialmente alerta cuando estuviera sola. 

En cuanto a la nota, se la entregaría a Steve esa misma noche. 

El día fue como de costumbre. Lily estuvo contándole lo excitada que estaba 
porque había conocido a un hombre en una cita a ciegas con unas amigas. 

—Es agradable —dijo Lily. 

—Me alegro por ti. 

—Gracias. Vamos a ir a ver una película esta noche. 

Tina se sintió aliviada cuando el día terminó y pudo cerrar la tienda. Una 
extraña sensación la había acompañado durante todo el día, y se había sorprendido a 
sí misma mirando hacia la entrada cada vez que el timbre sonaba, preguntándose 
cuándo y si Sabine aparecería. 

 Por primera vez en años, experimentó un sentimiento de miedo mientras se 
dirigía sola hacia el coche. La zona estaba bien iluminada y había mucha gente 
alrededor. 

Todo fue bien. No había papel alguno pegado al cristal, y nadie salió de las 
sombras para sorprenderla. Aunque el tráfico era denso, ningún coche la siguió. 

Cuando llegó a casa, el Lexus de Nic estaba aparcado en el garaje, junto con el 
Porsche. 

Tenía la imperiosa necesidad de cambiarse de ropa y ponerse algo más cómodo. 
Además también quería comer algo para intentar acabar con esa extraña sensación en 
el estómago. 
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Nic estaba poniéndose unos vaqueros cuando ella entró en la habitación, y 
rápidamente evitó mirar su pecho descubierto, sus muslos y sus calzoncillos. 

El compartir habitación iba a tener que acabarse. Ella valoraba su privacidad y, 
además, nunca sobreviviría emocionalmente si continuaba encontrándose con él a 
cada instante. 

—¿Has tenido un buen día? 

—Así, así —dijo Tina mientras repasaba mentalmente sus opciones, y la pilló 
desprevenida cuando Nic cruzó la habitación, le puso la mano en la barbilla y le 
levantó la cabeza para que no tuviera más opción que mirarlo. 

—Explica eso de así, así. 

Se había puesto unos vaqueros, pero seguía con el torso al descubierto, y la 
visión de su musculatura no ayudó a calmar el pulso de Tina. 

—¿Podemos ahorrarnos el informe hasta después de la cena? Me gustaría 
cambiarme y comer primero. 

—Cinco minutos —dijo él—. La versión reducida. 

—No voy a compartir esta suite contigo. Alguien dejó una nota en mi 
limpiaparabrisas. 

—Lo de compartir no es negociable. Explica lo de la nota. 

—Era una palabra: «zorra». 

Nic le rozó la mandíbula con el pulgar y vio cómo sus pupilas se dilataban con 
el roce. Quería arrastrarla hacia él, saborear su boca y acabar con la tensión que veía 
en sus ojos. Estuvo a punto de hacerlo, pero ella habría reaccionado insultándolo. 

—Dime que no has tirado el papel. 

—Está en el coche —dijo ella, y dio un paso atrás, aliviada cuando la soltó—. E 
insisto en volver a tener mi habitación. 

—Ya hemos discutido eso. 

—¿Tu casa, tus normas? —preguntó ella. 

—Llámalo como quieras. 

Sin decir palabra, Tina se metió en el vestidor y, cuando salió, la habitación 
estaba vacía, así que aprovechó para cambiar su ropa de sitio. 

La cena ya había sido preparada por adelantado por María. Después de cenar, a 
petición de Steve, tomó las llaves del Porsche y fue a familiarizarse con el vehículo, 
tras lo cual estuvo dando un paseo por el jardín con Czar. 

Eran más de las nueve cuando subió las escaleras para ducharse y prepararse 
para irse a la cama. No había señales de Nic, y no supo si llorar o gritar cuando 
descubrió que habían vuelto a cambiar su ropa de sitio. 

«Ríndete», dijo una voz en su interior. Pero no se trataba de ganar o perder. Se 
trataba de la independencia… la suya. 



https://www.facebook.com/novelasgratis 

Escaneado y corregido por Dulceelaine  Nº Paginas 61-103 

 Sin embargo la persistencia, en ese caso, estaba resultando inútil. 

Además, estaba cansada y no tenía ganas de discutir con él, al menos no esa 
noche. 

Preguntarse cuándo aparecería Sabine por segunda vez no era un juego al que 
Tina quisiese jugar y, aunque la aparición de la mujer era inevitable, esperar a que 
ocurriera no le hacía ningún favor a su sistema nervioso. 

La invitación al estreno de una película extranjera no era que la entusiasmara 
demasiado, puesto que su conocimiento del francés se limitaba a unas pocas frases. 

Sin embargo, la velada era un evento social, y los beneficios iban destinados a 
una organización benéfica. Una de las que apoyaba la corporación Leandros. 

Cuando entraron en el vestíbulo, su presencia llamó inmediatamente la 
atención de los presentes y Tina pudo entender por qué. Aparte de por el hecho de 
que era el heredero de la familia Leandros y que se encontraba entre el elenco de 
adinerados benefactores, Nic poseía una química exigente que, combinada con su 
sexualidad, tenía la atención garantizada. Sobre todo la de las mujeres. 

Vestido con un traje negro, camisa de lino blanca y pajarita negra, Nic estaba 
deslumbrante. 

La palabra «atractivo» ni se acercaba a describirlo, pensó ella mientras aceptaba 
una copa de zumo de naranja de uno de los camareros que pasaban. 

Tina había elegido cuidadosamente su atuendo, seleccionando unos elegantes 
pantalones de noche con una camisola a juego y una chaqueta en un color verde 
oscuro. Las joyas consistían en un colgante de diamantes y pendientes a juego. 

Mezclarse con la gente era un arte muy refinado, puesto que todo estaba lleno 
de personas de la alta sociedad, algunas de las cuales se desvivían por hacer 
muestras públicas de afecto mientras que en privado no dudaban en dar puñaladas 
por la espalda. 

Tina se daba cuenta de que ése era el juego al que jugaba ese tipo de gente, y se 
preguntaba cómo serían realmente esas personas cuando se quitaran sus máscaras. 

—¿Te lo estás pasando bien? —preguntó Nic. 

—Por supuesto, cariño. 

Nic tenía un brillo especial en la mirada mientras entrelazaba los dedos con los 
de ella. 

—Lo estás haciendo muy bien. 

—Vaya, gracias. 

Tenía inteligencia y encanto. Fuego y hielo. Vulnerabilidad. Era eso último lo 
que había llegado hasta el fondo de su corazón y se había quedado allí. Admiraba su 
determinación por ser una superviviente. 

—Nicos. 

Tina oyó esa voz y la reconoció. Se giró para mirar a la persona. 
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El vestido era de Versace, el maquillaje, perfecto y el pelo… una cascada de 
seda oscura que le llegaba a la cintura. 

Sabine, en persona. 

Era un lugar público con numerosos invitados. Nic tendría que comportarse 
con educación. 

Pero apenas inclinó la cabeza. 

—¿Es que no vas a presentarme a tu esposa? —preguntó Sabine. 

Esa mujer estaba haciendo el amor con los ojos, si es que eso era posible. 

Tina tenía ganas de darse la vuelta y marcharse. Pero los dedos de Nic la 
apretaron con más fuerza como si hubiera adivinado su intención. 

—Ya nos conocemos —dijo Tina con calma, odiando el hecho de verse en 
aquella situación tan incómoda. 

—¿De verdad? —preguntó Sabine sin apenas mirarla. 

—Visitaste mi boutique el pasado viernes —dijo Tina, y se atrevió a continuar—
. Me has seguido en dos ocasiones y dejaste una nota en mi parabrisas. 

—No sé de qué estás hablando. 

«Claro que lo sabes», pensó Tina. 

—Será interesante si la policía relaciona tus huellas con las de la nota. 

—Los celos son algo ridículo —dijo Sabine casi sin parpadear. 

—Sí, ¿verdad? 

En ese momento Sabine centró la atención en Nic y dijo: 

—Me decepciona mucho que no hayas contestado a mis llamadas, cariño. 

—¿Por qué iba a hacerlo? —dijo él con voz tan fría como el hielo, y Tina se 
estremeció ante la idea de que alguna vez pudiera usar ese tono con ella. 

—Tenemos una relación —dijo Sabine colocándole un dedo sobre la manga de 
su chaqueta para luego hacer un pequeño puchero cuando él se lo quitó de encima. 

—Tienes una imaginación muy despierta —dijo él. 

—¿Acaso quieres que entre en detalles delante de tu esposa? 

—Sería un esfuerzo en vano —dijo Tina con voz suave—. Ya ves, no me 
importa el pasado de Nic. 

—Qué generoso por tu parte. 

—¿Verdad? —dijo Tina con dulzura, y protestó cuando Nic comenzó a 
llevársela—. No necesitaba que me rescataras. 

—No tenía sentido continuar la conversación —dijo él mientras levantaba sus 
manos unidas para besarlas. 
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Al instante Tina sintió una espiral de sensaciones por todo su cuerpo, 
calentando su sangre y acelerándole el latido del corazón. 

No era justo. No quería sentirse así. No podía permitírselo. Necesitar a Nic sería 
como estar muerta en vida. 

En ese momento sonó un timbre para recordar a los invitados que ocuparan sus 
asientos y Tina observó la sala de cine semioscura. Ahí podría relajarse, sabiendo que 
no habría necesidad de mantener la fachada en la oscuridad. 

Era imposible que Sabine hubiera podido conseguir un asiento cercano al suyo. 

Los asientos se llenaron enseguida. Ninguno de los cercanos parecía estar 
ocupado por Sabine. 

Los subtítulos proporcionaban una traducción de la película, pero los labios de 
los actores no encajaban con la velocidad los subtítulos, de modo que uno se 
despistaba. 

Tina estaba tan absorta en los gestos y en el lenguaje corporal, que tardó unos 
minutos en darse cuenta de que los dedos de Nic todavía seguían entrelazados con 
los suyos. Cosa que intentó remediar, pero él la apretó con más fuerza y le resultó 
difícil liberar su mano. 

Volvió a intentarlo más tarde, pero volvió a tener el mismo resultado, de 
manera que apretó las uñas contra sus nudillos a modo de advertencia. 

La película acabó pero, en vez de tener el típico final feliz, la pareja protagonista 
se separaba y seguía caminos diferentes. 

—¿No te ha gustado? —le preguntó Nic cuando salieron al vestíbulo. 

—No es lo que esperaba. Muy triste. 

—¿En vez de todo maravilloso y con un final feliz? —bromeó él. 

—Por supuesto. Sin embargo, la fotografía era buena. 

No hubo señal de Sabine mientras caminaban hacia el coche. 

Había desaparecido, pero no se habían olvidado de ella. Tina se preguntaba 
cuál sería su próximo movimiento, y cuándo. 

—Creo que me debes una explicación —dijo ella cuando estuvieron en marcha. 

—¿Sobre Sabine? 

—¿Sobre quién si no? 

—Nos conocimos porque teníamos amigos en común, compartimos una cena, 
volvimos a encontrarnos en una fiesta. Después de eso comenzó a aparecer en 
cualquier acontecimiento social al que yo asistía. 

—Tuviste una relación con ella. 

—Durante un corto periodo de tiempo. 

—Y la terminaste tú. 

—Fue difícil. 
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Tina podía imaginárselo. Pero siguió insistiendo. 

—Llamadas de teléfono, mensajes de texto, invitaciones, y tú las ignoraste 
todas. Entonces comenzó el acoso —dijo ella—. ¿Influyó algo de eso en tu decisión 
de…? 

—¿Casarme contigo? No. 

¿Debía sentirse aliviada? 

—Sabine te desea. 

—Pues yo no estoy libre. 

¿Por qué aquello la emocionaba? Era una locura caer prisionera de la fuerza 
sexual que ese hombre emanaba sin que él lo supiera. 

Él había estado cerca durante toda la velada, demasiado cerca como para que 
estuviese cómoda. Su colonia actuaba como un fuerte afrodisíaco, despertando sus 
sentidos, creando en su cabeza pensamientos que no tenían lugar en su vida. 

Quería mantener el control, sobre sus emociones y sobre su corazón. Si perdía 
ese control, no habría nadie para agarrarla cuando se cayera. 

—Estás atrapado en un matrimonio que no es más que una farsa. 

—Uno que nos viene bien a los dos. 

¿Acaso era así? Ya no estaba tan segura. 

Cuando Nic atravesó las puertas de hierro con el coche, las luces de la casa se 
encendieron para darles la bienvenida. Era reconfortante, pensó Tina mientras 
entraban en el vestíbulo. 

—Sube arriba —dijo Nic—. Yo tengo que mirar unos correos electrónicos. 
Diferencias horarias —añadió a modo de explicación. 

Pasó una hora antes de que Nic subiera las escaleras y entrara en la suite. Por un 
momento se preguntó si Tina habría vuelto a reclamar su independencia y se habría 
vuelto a ir al otro extremo de la casa. Sin embargo, la cama junto a la suya estaba 
ocupada, y su esbelta figura acurrucada bajo las sábanas. 

Parecía completamente indefensa mientras dormía. Su pelo rojizo extendido 
sobre la almohada hacía resaltar la palidez de su piel, y tuvo que reprimir la 
tentación de meterse bajo las sábanas y abrazarla. 
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Capítulo 9 
Hubo un gran sentimiento de alivio cuando el día llegó a su fin sin mayores 

incidentes. Las ventas de la boutique habían ido bien y la vuelta a casa no le supuso a 
Tina preocupación alguna, ni tampoco descubrir que Nic estaba en la ciudad 
cenando con algunos socios. 

Decidió ir a dar un paseo con Czar por el jardín antes de preparase una 
ensalada. Después de cenar, se duchó y se metió en la cama. Estuvo leyendo un rato, 
luego apagó la luz y se quedó dormida, en un sueño profundo del que no despertó 
hasta por la mañana. 

Nic estaba sentado a la mesa del desayuno cuando ella entró en la cocina, y la 
miró mientras se dirigía al frigorífico y después a la encimera. 

—¿Te fue bien anoche? —preguntó Tina mientras se sentaba junto a él con un té 
y una tostada. 

Nic parecía descansado y tenía un aspecto increíblemente masculino. 

—Conseguimos limar algunas asperezas y estuvimos de acuerdo en que hay 
cosas en las que no estamos de acuerdo. 

—Así, así, ¿eh? 

—Podría haber ido mejor —dijo él. 

—¿Estás libre esta noche? 

Nic se recostó en la silla y la miró con curiosidad. 

—¿Qué tienes en mente? 

—Cena en el Ritz Garitón —dijo ella—. Nunca olvido una apuesta. 

—Nuestra cita. 

—Pero, como condición, conduzco yo, yo pido, pago y luego te llevo a casa. 

—¿Cambio de papeles? 

—¿Tienes algo que objetar? 

—En absoluto. 

Tina miró su reloj, recogió su yogur y su fruta y se puso en pie. 

—Haré la reserva. ¿A las siete te viene bien? 

—Por supuesto. 

Tina recogió su bolso, su portátil y se dirigió hacia la puerta. 

—Hasta esta noche. 

Mientras Nic se ponía la chaqueta y se preparaba para seguirla, decidió que 
aquélla iba a ser una velada interesante. 
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Estaba esperándola en el vestíbulo cuando Tina bajó las escaleras aquella tarde, 
poco después de las seis y media, vestida con un vestido de varias capas con un sutil 
diseño floral. Llevaba el pelo recogido y algunos mechones sueltos rodeaban su cara. 
Sus únicas joyas eran unos increíbles pendientes. 

—Me gusta la puntualidad en un hombre —dijo ella cuando estuvieron 
juntos—. ¿Nos vamos? 

—Después de ti —dijo Nic extendiendo un brazo. 

Cuando entraron en el garaje, Tina se dio cuenta de que habría preferido ir en 
su Volkswagen. Quería decidir ella. Pero dudaba que Nic se sintiera cómodo en un 
coche tan pequeño. 

Finalmente la opción elegida fue el Porsche. Abrió la puerta del copiloto y le 
indicó que se sentara. 

—¿No estamos llevando el intercambio de papeles demasiado lejos? —preguntó 
él mientras Tina se ponía tras el volante. 

—Te prometo que no pondré en evidencia tu masculinidad cuando estemos en 
público —dijo ella con solemnidad. 

—Menos mal que tienes piedad de mí —dijo él riéndose. 

Aparcar en el Ritz Garitón no supuso un problema. Simplemente llevó el coche 
a la entrada y pidió el vale del aparcamiento. 

El restaurante estaba más o menos lleno. Varios clientes ocupaban la barra del 
bar. Pero Tina prefirió sentarse directamente a la mesa que tenía reservada. Habló 
con el sumiller y, tras la sugerencia de Nic, pidió un vino apropiado. 

—Ya has hecho esto antes —dijo Nic. 

—Por supuesto. 

—Déjame adivinar —añadió él—. Vasili era tu compinche. 

—Cierto —contestó ella, recordando lo bien que se lo habían pasado juntos y lo 
mucho que se habían reído jugando al juego del flirteo. 

El camarero llevó el vino y siguió los procedimientos típicos, permitiendo que 
Nic probara el vino después de que Tina rechazara la oferta. 

En cuanto al menú, Tina lo leyó, sugirió un entrante y luego le aconsejó sobre 
los platos principales. 

—¿Puedo tomar pan? 

Casi se rió ante el tono deferencia de Nic. 

—Naturalmente. ¿De hierbas, de ajo, turco? 

—Turco, creo, con humus. 

Tina llamó al camarero y pidió. 

—Te lo estás pasando muy bien con esto —declaró Nic. 

—¿Tú no? 
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—Supone un cambio refrescante. 

—Me alegra que te lo estés pasando bien. 

—Estás dispuesta a llevar esto hasta el final, ¿verdad? 

Tina inclinó la cabeza cuando les llevaron el pan. 

—Dime cómo es un día en la vida de Nic Leandros. 

—¿El hombre o el ejecutivo? 

Ella levantó la copa y dio un sorbo de su agua. 

—Del ejecutivo —contestó. El hombre estaba siempre presente, invadiendo sus 
pensamientos, sus sueños, su vida. Ya no tenía red de seguridad, y jamás se había 
sentido tan expuesta en toda su vida. 

—Reuniones, dentro y fuera de la oficina. Conferencias, decisiones —dijo él—. 
Ocuparme de los altibajos, los retrasos, las frustraciones asociadas con los cambios 
horarios de todo el mundo. 

Socios, directores, ayudantes personales, secretarias. ¿Serían atractivas? ¿Se 
sentirían atraídas por el jefe? ¿Flirtearían con él? ¿Aspirarían a algo más? 

El camarero llevó el entrante y Tina comió con placer. La comida de aquel día 
no había sido más que un sándwich. 

—Tu turno. 

—¿Un día en la vida de Tina… Leandros? —hizo una pausa. Había estado a 
punto de decir «Matheson»—. Clientes agradables, pedidos que se retrasan, 
mercancías no disponibles. Los ocasionales intentos de robo —añadió recordando 
unos cuantos—. Y encargarme de las clientas que compran un traje, lo usan esa 
noche y al día siguiente lo devuelven diciendo que no les queda bien. 

—¿No aplicas eso de «el cliente siempre lleva razón»? 

—No cuando el cliente ha sido fotografiado en público llevando el vestido —
dijo ella. 

La comida estaba deliciosa y se tomaron su tiempo, disfrutando del ambiente. 

Mientras comían el plato principal, Tina sacó el tema de los viajes, de los países 
que había visitado, de los que le gustaría visitar. 

—París es precioso —dijo ella—. Austria es para esquiar. Milán es para la moda. 
Supongo que tú viajas tanto que no lo considerarás una aventura. Sólo largos vuelos, 
suites de hotel, intensas reuniones de negocios, sin tiempo para actividades sociales o 
de placer. 

Nic dio un sorbo al vino y luego alcanzó el agua. 

—Más o menos eso lo describe. 

—¿Siempre al pie del cañón, ocupándote de todo? 

—Sí. 
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—¿Nunca te tomas un descanso? —preguntó Tina—. ¿Un descanso que 
implique olvidarte de los negocios? 

—Rara vez. 

—¿Todo trabajo y nada de placer? 

—¿Quieres que te dé detalles sobre cómo consigo placer? —preguntó él con una 
sonrisa. 

¿Aventuras? Tenía que tener algunas. Tenía el aspecto de un hombre que 
conocía bien a las mujeres. Aquella idea la incomodó más de lo que habría podido 
imaginar. 

—Dudo que puedas recordar todas tus aventuras —consiguió decir finalmente. 

—¿Crees que ha habido tantas? 

—Prefiero no contestar a eso, por si todo lo que digo… —dejó de hablar cuando 
el camarero llegó para retirar sus platos. Tina pidió el menú de postres y se lo leyó a 
Nic—. Si te gusta el dulce, el pudín está para… 

—¿… morirse? 

—Sí —convino ella con una sonrisa—. Yo voy a pedir la compota de fruta 
fresca. 

Luego pidieron café y té y, cuando el camarero les llevó la cuenta, Tina le indicó 
que debía dársela a ella. 

—Si insistes —dijo Nic, y ella le dirigió una mirada de severidad mientras 
sacaba la tarjeta de crédito. 

Minutos después, Tina le indicó al portero que llevara el coche. 

—Gracias por una velada maravillosa —dijo Nic cuando estuvieron de vuelta 
en el garaje de casa. 

—De nada. 

Entraron juntos a casa y ella se dirigió hacia las escaleras. 

—Olvidas algo. 

Tina se dio la vuelta y se sorprendió al ver que se acercaba a ella. 

—¿No es ahora cuando me das el beso de buenas noches? 

Tenía que estar de broma. 

Tina dudó un momento, luego se acercó y le dio un beso en la mejilla. Al menos 
esa fue su intención inicial. Sólo que él se movió y sus bocas se juntaron. 

Nic no le permitió la oportunidad de echarse atrás, sino que le puso las manos a 
los lados de la cabeza para besarla durante más tiempo. 

Mucho más. Como en un baile lento y sensual. Con una pasión embriagadora 
como los efectos del champán. 
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Si Nic besaba de ese modo, Tina no quería ni imaginarse cómo haría el amor. 
«No vayas por ahí». 

Cuando al fin la liberó, Tina sólo pudo quedarse allí, mirándolo en silencio. 

—Que duermas bien —dijo él mientras le colocaba suavemente los dedos sobre 
los labios. 

Ella se quedó de pie, observando cómo él se daba la vuelta y se dirigía hacia su 
estudio. Cuando oyó el casi imperceptible sonido de la puerta cerrándose, se dio la 
vuelta y subió a su dormitorio. 

Dormir jamás le había parecido algo tan complicado. Sus labios, su boca, todo 
su cuerpo ardía por dentro. 

No era justo. 

El trabajo supuso una distracción necesaria y, cada día que pasaba, Tina se 
sentía cada vez más cómoda compartiendo habitación con Nic. 

Ayudaba el hecho de que hubiera dos baños en la suite y dos vestidores. Podía 
mantenerse la privacidad. Pero vivir con tanta proximidad significaba que era 
siempre consciente de su presencia. Las sábanas revueltas en su cama, la ropa que 
había llevado durante el día, el aroma de su colonia, el olor a jabón que salía de su 
baño cada vez que se duchaba… Los ocasionales momentos en los que lo veía 
semidesnudo bastaban para hacer que se le acelerase el corazón. 

Aquella noche no fue diferente mientras ella daba los últimos toques a su 
maquillaje y luego cruzaba hasta su vestidor para vestirse. 

Nic estaba de pie, desnudo de cintura para arriba mientras se ponía los 
pantalones. Una mirada fue lo único que le hizo falta a Tina para ponerse nerviosa. 

En ese momento Nic levantó la cabeza y sus miradas se encontraron durante 
unos segundos. Entonces él sonrió y Tina sintió que todo su cuerpo se derretía por 
dentro. 

Ningún hombre merecía ser tan atractivo ni proyectar esa aura de sexualidad 
que él emanaba sin esfuerzo. Era algo primitivo y letal. 

—No tardaré —dijo Tina tratando de sonar casual antes de desaparecer en el 
vestidor. 

Eligió un vestido azul de seda con corpiño ajustado y tirantes. Llevaba una 
chaqueta a juego y unos zapatos de tacón de aguja. Le puso el toque final con los 
pendientes de diamantes. 

Cuando salió, descubrió a Nic de pie, vestido y con un aspecto demasiado 
atrayente para la salud mental de cualquier mujer. 

Sobre todo la suya. 

—¿Lista para irnos? 

Tina recogió su bolso y le ofreció una deslumbrante sonrisa. 

—Que empiece el espectáculo. 
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—Sólo una cosa —dijo él colocándose a su lado. 

—¿Tengo pintalabios en los dientes? ¿Se me ha corrido el rimel? 

—Estás preciosa —dijo él. Una belleza que venía de dentro, añadió para sus 
adentros. 

—Gracias. Tú estate seguro de que tendrás a las mujeres detrás de ti. 

—Estás exagerando. 

—¿De verdad? —preguntó ella con una sonrisa mientras bajaban las escaleras. 

El tráfico era denso, pero consiguieron llegar al centro de la ciudad, donde se 
encontraron con una fila de coches esperando el vale del aparcamiento en el 
prestigioso hotel. 

El baile benéfico del hospital infantil era un gran evento anual al que acudía 
mucha gente. Todo el que era alguien estaba allí y, una vez dentro, Tina pudo 
reconocer a varias personas de la alta sociedad, algunas con título, y también a parte 
de su clientela. 

Las mujeres llevaban vestidos de diseño y montones de joyas, mientras que los 
hombres estaban estupendos con sus trajes negros y sus pajaritas. 

Las camareras agasajaban a los invitados con champán y zumo de naranja, y la 
música quedaba casi eclipsada por las conversaciones mientras los invitados se 
mezclaban unos con otros. 

Mientras Tina examinaba la sala con la mirada, se preguntaba si lo que sentía 
sería sólo una premonición o su instinto. 

¿Aparecería Sabine en el último momento? Las reservas llevaban semanas 
hechas, y el único modo de que Sabine pudiera haber conseguido una entrada era su 
habilidad para persuadir a alguien que sí la tuviera. 

Se abrieron las puertas del salón y los invitados fueron pasando para tomar 
asiento. Tina se sintió aliviada cuando llegó a su mesa sin problema. 

Pero había cantado victoria demasiado pronto, puesto que la aparición de 
Sabine se produjo minutos antes de que el maestro de ceremonias subiese al 
escenario. 

Su magnífico pelo la distinguía del resto de mujeres de la fiesta. Si eso no era ya 
suficiente para llamar la atención, Sabine había elegido un vestido negro sin tirantes 
que se ajustaba a la perfección a sus curvas. El efecto era tan impactante, que sin 
duda aceleró el pulso de todos los hombres allí presentes, así como otra parte de su 
anatomía masculina. 

Con su pintalabios color púrpura con brillo y sus uñas a juego, Sabine era el 
epítome de la mujer fatal. 

Su acompañante masculino de la noche era un hombre con aspecto de modelo. 

Había dos sillas vacías en la mesa adyacente, y Tina vio cómo Sabine se abría 
paso hacia ellos. 
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Sorprendentemente, el maestro de ceremonias retrasó el comienzo de su 
discurso hasta que Sabine y su acompañante estuvieron sentados. 

No había palabra en el diccionario capaz de hacer justicia a Sabine. Lo peor era 
que, el lugar en el que se había sentado, estaba justo en su línea de visión. Línea de 
visión que Nic también compartía. 

Tina decidió que iba a ser una velada muy difícil. 

Y se quedó corta, porque Sabine se conocía todos los trucos y los empleó a 
fondo. Sin duda para deleite de Nic. 

Para recordarle lo que habían compartido. ¿Y lo que aún podrían compartir? 

Tina se dijo a sí misma que no le importaba. 

Se limitó a beber agua y a comerse la comida del plato sin pararse a saborearla. 

También conversó con algunas de las personas que compartían su mesa. 
Aunque después no era capaz de recordar ni el tema ni su contribución a la 
conversación. 

El leve dolor de espalda que había persistido durante todo el día, se intensificó 
de pronto y fue extendiéndose, haciéndola cambiar ligeramente de postura para 
tratar de calmarlo. 

¿Habría dormido mal? ¿Se le habría montado algún músculo sin darse cuenta? 
No podía ser algo que hubiera comido. 

Quizá se le calmara el dolor si se levantaba y caminaba un poco. Podría ir a 
retocarse, quizá. 

Le llevó un rato, puesto que otras mujeres decidieron aprovechar la ocasión que 
les brindaba un pequeño descanso en los acontecimientos de la velada. 

El café ya había sido servido cuando finalmente regresó a la sala. Varios de los 
invitados estaban intercambiando sus asientos mientras que algunos otros se dirigían 
hacia la puerta principal. 

—¿Hora de irnos? —preguntó Nic cuando Tina se sentó. 

—Por favor. 

—¿Qué te pasa? —preguntó él al ver su rostro pálido y la oscuridad en sus ojos. 

Si sólo fuera algo tan simple como un dolor de cabeza, pero se temía que era 
algo más. 

—No estoy segura. 

Nic no se lo pensó dos veces antes de avisar al aparcacoches y, para cuando 
salieron, su coche ya estaba en la puerta esperándolos. 

—Preferiría ir primero a casa —dijo Tina al ver que Nic se dirigía hacia el 
hospital más cercano. 

Acto seguido, un espasmo de dolor la dejó casi sin respiración temporalmente, 
y cualquier duda que hubiera podido tener, quedó disipada. 
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Todo lo que vino después fue borroso mientras entraba en silla de ruedas en la 
sala de urgencias, le hacían preguntas y le ponían el goteo intravenoso para 
examinarla. 

Un aborto espontáneo. Bastante común. Le harían algunas pruebas, un scanner, 
le darían algo para el dolor y la vigilarían durante la noche. Si todo iba bien, podría 
irse al día siguiente. 

—Vete a casa —le dijo Tina a Nic al ver que se quedaba después de que los 
médicos se hubieran ido. 

—Voy a quedarme —dijo él poniendo una silla junto a la cama. 

—No puedes. 

—Mira cómo lo hago. 

Se sentía demasiado cansada como para discutir con él, así que simplemente 
cerró los ojos, incapaz de pensar. Empezó a quedarse dormida. ¿Le habrían dado 
algún somnífero? ¿Qué hora sería? 

¿Qué importaba eso? Ya nada más importaba. 

Dormir de un tirón fue imposible dado que las enfermeras aparecían a 
intervalos. En una ocasión en que Tina giró la cabeza, vio que Nic seguía allí. 

La tranquilidad del hospital se interrumpió por la mañana temprano, con el 
cambio de turno de las enfermeras, la aparición de la mujer que llevaba el té y el jaleo 
que se formaba para prepararlo todo antes de que llegaran los médicos. 

No había señal de Nic y, cuando preguntó, le dijeron que había ido a casa a 
cambiarse. 

Tina se duchó y se puso una bata limpia de hospital. Después, a petición de la 
enfermera, volvió a la cama. 

—¿Estás cómoda, querida? El desayuno se servirá pronto. 

Había un mando a distancia para activar la televisión que había en la pared. 
También había revistas. No le interesaba ninguna, pero cualquier cosa era mejor que 
pensar en el aborto. 

Era como si estuviera encerrada en un estado de ambivalencia, donde las 
emociones no existían. 

Apareció otra enfermera que le tomó la temperatura, le tomó la tensión y luego 
le preguntó cómo se sentía. 

—Bien —dijo Tina automáticamente. La verdad era que no sabía cómo se sentía. 

Su mente estaba abarrotada de pensamientos. Se sentía un poco culpable de que 
el embarazo hubiera sido un error, no algo guiado por el deseo de concebir un niño. 
Recordó la sorpresa inicial, las decisiones, la muerte de Vasili. Sus pensamientos se 
intensificaron al recordar la insistencia de Nic en tener un matrimonio de 
conveniencia por el bien del heredero. 

Sólo que ya no había bebé. 
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¿Dónde la dejaba aquello? 

Llegó el desayuno y ella escogió la fruta, los cereales y una tostada. Después se 
bebió el té. 

Tina levantó la cabeza y vio a Nic en la puerta. Se acercó a la cama y se inclinó 
para darle un beso en la frente. 

—¿Cómo estás? Te he traído algo de ropa. Cosas que pensé que podrías 
necesitar —dijo. También llevaba un ramo de flores—. La enfermera ha dicho que 
encontraría un jarrón. 

—Gracias. 

Tina parecía frágil. Sus ojos escondían sombras que apenas podía descifrar. 

—He preguntado en la unidad de enfermería. El ginecólogo llegará pronto. 

—Eso han dicho. 

Nic tuvo que contener la necesidad de sacarla de la cama y sentarla con él en 
una silla para abrazarla. Pero ella probablemente se resistiría. Se quedó mirándola a 
los ojos, pero ella fue la primera en apartar la mirada. 

¿Es que Tina no sabía lo impotente que se sentía? ¿Lo inadecuadas que le 
parecían todas las palabras? 

El ginecólogo llegó y la examinó. Más tarde le dio el alta y dijo que podía irse a 
casa. 

Era una buena sugerencia, ¿pero cuál era su casa? 

Si no había embarazo, significaba que no había necesidad de seguir con el 
matrimonio. ¿Cuándo sugeriría Nic la opción del divorcio? Porque el divorcio era 
inevitable. 

—He hecho algunas llamadas necesarias —dijo él con tranquilidad—. Lily se 
ocupará de la tienda y Claire estará aquí al mediodía. La he invitado a que se quede 
unos días. Stacey te llamará esta noche. 

Nic se quedó allí hasta que llegó la hora de ir a buscar a Claire al aeropuerto y 
llevarla directamente al hospital. 

Tina estiró los brazos y abrazó a su madre. 

—Me alegro de verte —dijo Tina—. Siéntate. 

Nic sonrió al verlas juntas, dos mujeres que parecían más dos hermanas que 
una madre y una hija. 

—Os dejaré a solas —dijo él, y le dio un beso a Tina en la mejilla—. Volveré a 
las cuatro. 

—Gracias —dijo Tina. 

Fue maravilloso ponerse al día con su madre, y estuvieron hablando durante 
mucho tiempo, sobre todos y sobre todo, excepto lo más importante. Cómo afectaría 
el aborto a su relación con Nic. 
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Tina se sentía incapaz de expresar sus miedos con palabras y Claire, con su 
intuición de madre, dejó el asunto estar. 

—¿Cuánto tiempo vas a quedarte? 

—Hasta el martes. Tomaré el último vuelo de vuelta y me quedaré a pasar la 
noche en Brisbane. Partiré para Noosa al amanecer. 

Dos días. No era mucho, y así se lo hizo saber. 

La cena de aquella noche fue agradable. Steve se había superado a sí mismo con 
un magnífico pollo y varias ensaladas, y sacó una maravillosa tarta de queso que, 
admitió, había comprado en la pastelería. 

También había café, y Tina lo saboreó con placer, por haberlo tenido prohibido 
durante semanas. Era una pequeña alegría, pero una sin importancia. Y en ese 
momento, aceptaría todas las pequeñas alegrías que le vinieran. 

La llamada de Stacey, cuando se produjo, fue difícil para ambas. No había 
palabras capaces de curar el dolor de Stacey por la doble pérdida en tan poco tiempo. 
Sirvió para aumentar el sentimiento de culpa de Tina. 

—¿Cariño, por qué no te vas a la cama? —Le preguntó Claire a las nueve—. 
Imagino que no habrás dormido mucho esta noche. 

—Quieres librarte de mí para poder encandilar a estos dos hombres —bromeó 
Tina. 

—¿Cómo lo has adivinado? —dijo su madre riéndose. 

Nic se puso en pie y la acompañó al vestíbulo. 

—No tienes por qué venir conmigo —dijo Tina—. No voy a caerme de aquí a la 
habitación. 

—No —dijo él mientras comenzaba a subir las escaleras con ella. 

—¿Por qué estás aquí? —preguntó Tina cuando estuvieron en la habitación. 

—Para asegurarme de que te tomes la medicación —dijo él mientras se dirigía 
al baño, llenaba un vaso de agua y regresaba para entregarle las pastillas. 

—No necesito un enfermero. 

—Creo que en ningún momento he sugerido algo así —dijo él. Tina se tomó las 
pastillas y observó cómo salía de la habitación—. Subiré más tarde. 

Estaba bien, se dijo a sí misma mientras se desnudaba para meterse en la cama. 
Incluso podría leer durante un rato. 

Cuando Nic regresó a la habitación, Tina estaba dormida y el libro yacía en el 
suelo. 

Lo recogió y lo colocó en la mesilla de noche. Luego se enderezó y se quedó 
mirándola durante unos minutos mientras dormía. 

La tentación de meterse en su cama y abrazarla era casi irresistible. 
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Sin embargo, cruzó la habitación, se quitó la ropa y se metió en su cama. Se 
quedó mirando el techo oscuro mientras se perdía en sus pensamientos. 
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Capítulo 10 
—¿Qué te apetece hacer hoy? 

Eran más de las nueve, la mañana estaba despejada y había un ambiente 
relajado durante el desayuno con Claire, donde pudo disfrutar de una segunda taza 
de café sin necesidad de irse corriendo. 

—Pasar tiempo contigo, cariño. 

—¿Por qué no vamos a ver la boutique? —sugirió Tina—. Podemos comer por 
ahí. ¿Qué tal una terapia de compras? 

—¿Ya tienes ganas de empezar de nuevo? —preguntó su madre. 

—Eso es —dijo Tina. ¿Cómo podría explicar que tenía una incesante necesidad 
de salir de aquella casa? 

—¿No crees que deberías descansar? 

—Ya hice eso ayer, ¿recuerdas? Por insistencia tuya y de Nic. 

—Pero el ginecólogo… 

—Me aseguró que estoy bien y que puedo volver a mi vida normal. 

—Estoy demasiado familiarizada con esa determinación tuya. Cuatro horas 
como mucho —le advirtió su madre—. Menos, si empiezas a encontrarte mal. 

Salieron a las once, a pesar de la vacilación de Steve, con Claire al volante y 
Double Bay como destino. 

La boutique era la primera prioridad de Tina, y el cariñoso saludo de Lily le 
alegró el día. 

—Me alegro de verte —dijo Lily—. Pero creo que no deberías estar aquí. 

—Eso le he dicho yo. 

Lily le dirigió a Claire una sonrisa y dijo: 

—No te ha escuchado, ¿verdad? 

—¿Podrías dejar de hablar de mí como si no estuviera? —dijo Tina—. ¿Algún 
problema? 

—Nada que no pueda solucionar yo —dijo Lily, y le puso al corriente de todo. 

—¿Quieres tomarte un descanso mientras Claire y yo nos ocupamos de la 
tienda? 

—Yo me ocupo y tú te sientas —dijo Claire—. Lily, tú tómate media hora. 

Era bueno estar de vuelta, pensaba Tina. Cualquiera diría que había estado 
fuera semanas, y no sólo un día. Al día siguiente volvería más horas. Quizá de diez y 
media a tres y media o cuatro. Si se ponía mal, siempre podía irse. 
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—Me gusta lo que estás haciendo aquí —dijo Claire—. Está bien organizado y 
muy bien expuesto. 

—Gracias. 

Fue un placer ver trabajar a su madre con los clientes. La venta definitivamente 
era un arte, y su madre era una experta. 

—He aprendido de la mejor —dijo Tina cuando la boutique se vació. 

—El artículo era bueno, iba con su figura. Se ha vendido solo. 

—Claro. 

Las dos estaban sonriendo cuando Lily regresó. 

—¿Me lo vais a contar o tengo que adivinarlo? 

—Claire acaba de vender el Saab. 

—Pero si llegó esta mañana —dijo Lily asombrada—. Quizá debieras quedarte 
más tiempo. 

—Voy a llevarme a mi hija a comer —dijo Claire mientras recogía su bolso. 

—Oye —dijo Tina—. Yo he hecho la invitación, yo pago. 

—De eso nada, cariño. La única decisión que vas a tomar va a ser la elección del 
lugar. 

Tina miró a Lily y dijo: 

—Vendré mañana. 

—Mejor consúltalo con Nic primero —dijo Lily, e ignoró el movimiento de ojos 
de Tina. 

Era pronto, la mayor parte de la gente que se reunía para comer aún no había 
llegado, y Tina consiguió una mesa en un conocido restaurante. 

Pidieron un plato ligero, declinaron la oferta del vino y optaron por el agua 
mineral. 

—Parece que Lily se las arregla bien —dijo Claire—. Podrías tomarte un 
descanso sin ningún problema. 

—Quizá. 

—Piénsalo —insistió su madre, y Tina inclinó la cabeza al ver quién entraba en 
el restaurante. 

Sabine. 

—¿Algo va mal, cariño? 

—Vaya, Tina —dijo Sabine con su voz felina—. No esperaba verte aquí. 

—No —dijo ella con frialdad. 

—Creo que no nos conocemos —le dijo Sabine a Claire—. Sabine Lafarge. 
Una… —efectuó deliberadamente una pausa— vieja amiga del pasado de Nic. 
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No tan vieja, y decidida a irrumpir en su presente. 

—Quizá pueda unirme a vosotras. 

Tina estuvo a punto de negarse, pero su madre se le adelantó. 

—No —dijo. Parecía que Claire no había perdido la capacidad de juzgar a una 
persona en cuestión de segundos. 

—El restaurante no tiene más mesas. 

—Estamos teniendo una conversación privada —dijo Claire, y levantó la mano 
para llamar al maître, le explicó que no iban a compartir mesa y el hombre se 
disculpó. 

—Pero la señorita insiste en que es una amiga. 

—La señorita se equivoca —dijo Claire con una sonrisa. 

La mirada de Sabine fue como un láser asesino antes de darse la vuelta y salir 
del restaurante. 

—Me debes una explicación —dijo Claire. 

Tina le ofreció la versión reducida y vio cómo su madre entornaba los ojos. 

—Es una mujer peligrosa. Vigila tu espalda, cariño. 

—Estoy en ello —dijo Tina obedientemente—. ¿Más café? 

—¿Cuál es la reacción de Nic ante todo esto? —insistió Claire, y Tina emitió un 
gemido ahogado. Cuando a Claire se le metía algo entre ceja y ceja, no había quien se 
lo sacara. 

—Ha reforzado la seguridad —dijo Tina—. Steve es guardaespaldas. Yo llevo 
un aparato de seguimiento. Mi Volkswagen está en el garaje y yo conduzco otro 
coche más rápido y sofisticado. También hay un perro guardián. ¿Te parece bastante? 

—Estoy impresionada. 

—Una sólo se pregunta cuánto durará. 

—Porque… 

—Ya no hay ningún heredero en camino. 

Su madre se quedó callada un momento, como si estuviera seleccionando las 
palabras adecuadas, y, finalmente, dijo: 

—¿No existe la posibilidad de que Nic y tú tengáis un hijo propio en un futuro? 

Tina se quedó sin palabras por unos segundos y luego dijo: 

—Ya sabes que… 

—Sí, lo sé —contestó Claire con rapidez—. Lo sé muy bien. 

—¿Entonces por qué…? 
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—¿Por qué lo sugiero? —dijo Claire—. ¿No hay una parte de ti que quiere amar 
y ser amada? ¿Sentirse segura en una relación? ¿Hacerse mayor con un hombre que 
no sólo sea tu amante, sino tu mejor amigo? 

—Y, como ya estoy casada con Nic, ¿por qué no matar dos pájaros de un tiro? 
—dijo Tina, aunque no podía describir cómo aquello la afectaba—. ¿No te has 
olvidado de un pequeño detalle? A lo mejor eso no es lo que queremos ninguno de 
los dos. 

—¿Tú no quieres eso? 

—No necesito esas complicaciones. 

Eso difícilmente contestaba a la pregunta, pero Claire decidió no insistir, así que 
pidió la cuenta y dijo: 

—¿Terapia de compras? 

Llegaron a casa dos horas después cargadas de bolsas, y disfrutaron 
separándolas y examinando el contenido de cada una de ellas. 

María había preparado sopa y cordero para cenar, y Tina insistió en poner la 
mesa mientras Claire subía arriba a hacer las maletas. 

Nic entró al comedor cuando estaba colocando la última copa, y Tina 
experimentó esa extraña sensación en el estómago cuando se acercó a ella. 

—¿Has tenido un buen día? 

Ella dio un paso atrás y sonrió. 

—Claire y yo hemos ido a ver la boutique, luego hemos comido y hemos ido de 
compras. 

—Se suponía que debías descansar —dijo Nic poniéndole la mano en la barbilla 
y levantándole la cabeza. 

—No hemos andado mucho. 

—¿Algún problema? 

—Sabine entró al mismo restaurante e hizo todo lo posible por sentarse con 
nosotras. 

—Espero que no lo consiguiera —dijo él entornando los ojos. 

Tina trató de liberarse de él, pero falló, porque Nic le tomó la cara con ambas 
manos. 

No quería estar cerca de él, porque le bastaba con mirar su boca para recordar 
cómo sabía. 

—Por favor, tengo que ir a refrescarme antes de cenar. 

Nic inclinó la cabeza y la besó, rozando su lengua suavemente antes de dejarla 
ir. 
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Nic vio cómo abandonaba la habitación y luego se dirigió a la cocina para 
hablar con Steve. El rechazo de ese día habría incrementado la necesidad de Sabine 
de contraatacar. La parte difícil era predecir cómo, cuándo y dónde. 

Steve se unió a ellos para cenar y la conversación fue tranquila, relatando e 
intercambiando anécdotas variadas. 

«Normal», pensaba Tina mientras llevaban a su madre al aeropuerto. 

Fue difícil decir adiós cuando llegó el momento de embarcar, y Tina tuvo que 
luchar contra un tremendo sentimiento de pérdida cuando vio a su madre 
desaparecer. 

El cansancio descendió sobre ella como una losa mientras Nic conducía hacia 
casa, así que simplemente apoyó la cabeza en el respaldo y cerró los ojos. 

Se sentía agotada y no pudo estar segura de si había llegado a quedarse 
dormida o no. 

Cuando Nic aparcó en el garaje, Tina se quitó el cinturón de seguridad y lo 
siguió hasta la casa. Decidió que se iría a la cama, pero antes se ducharía. 

Nic apretó la mandíbula mientras subía las escaleras con ella, y Tina emitió una 
leve protesta cuando le pasó el brazo por debajo de las rodillas. 

—Puedo caminar. 

—Permíteme ese placer. 

Realmente no quería, pero luchar por su independencia no la conduciría a nada. 

—Estoy bien —le aseguró ella cuando llegaron al dormitorio. 

—Seguro que sí —contestó Nic mientras la dejaba en el suelo y comenzaba a 
desabrocharle los botones de la camisa. 

—¿Qué crees que estás haciendo? 

—Desvistiéndote. 

A pesar de su cansancio, aquella situación hizo que sonaran en su cabeza todas 
las alarmas posibles al sentir el roce de su piel. 

No quería sentirse así. Quedarse allí parada sería una locura. 

—No —dijo con una voz que no reconoció como suya. 

Él no le hizo mucho caso y continuó con la tarea hasta que Tina se quedó en 
ropa interior. 

—Ve. 

Tina escapó al cuarto de baño y regresó un rato después. Las luces estaban 
bajas, las sábanas de su cama retiradas y había un vaso de agua junto con las pastillas 
en la mesilla de noche. Pero ignoró las pastillas. No le dolía nada y no necesitaba 
ayuda para dormir. 
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Siempre había considerado como una mentira eso de que había gente que se 
quedaba dormida según su cabeza tocaba la almohada. Sin embargo, lo único que 
recordaba era haber cerrado los ojos. 

Más tarde no tenía ni idea de qué hora era ni de cuánto tiempo llevaba 
dormida. Sólo sabía que todo estaba oscuro y que estaba encerrada en una pesadilla 
muy familiar, en la cama de su apartamento. El sonido, el movimiento del intruso, la 
mano en su boca. 

No podía respirar, no podía ver y comenzó a pelear, luchando contra una 
fuerza mucho más poderosa que ella. 

—Tina. 

Unas manos fuertes le sujetaron los brazos mientras una voz masculina 
penetraba en su subconsciente. Sin embargo siguió luchando, pataleando en un 
esfuerzo por encontrar la manera de vencerlo. 

Su nombre sonaba claro, cercano, y la pesadilla fue difuminándose en su 
cerebro mientras regresaba a la realidad. 

Se fijó en la enorme habitación y experimentó una mezcla de consternación y 
alivió al reconocer dónde se encontraba y con quién. 

Sus ojos reflejaban el terror en estado puro y Nic la trasladó a su propia cama a 
pesar de sus protestas. 

—Calla —le dijo mientras la abrazaba—. Relájate. 

No debía estar allí, no debía quedarse. Pero estaba muy a gusto. El cuerpo de 
Nic era cálido, sus brazos fuertes, y se sentía segura. Estaba protegida, pensaba 
mientras iba quedándose dormida. 

Tina se despertó en mitad de la noche y descubrió que estaba atrapada contra 
un torso caliente y fuerte. Y además un brazo la tenía agarrada. 

Entonces lo recordó todo y sus sentidos se agitaron. 

Sería muy fácil quedarse. Acurrucarse contra su pecho y disfrutar de su 
cercanía, respirar su aroma y sentir el roce de su mano… 

¿En qué estaba pensando? 

No podía hacer lo que él pretendía. Se dijo a sí misma que no quería. Pero sabía 
que mentía. 

En la oscuridad de la noche era posible permitirse el placer de no pensar, de 
permitirse creer que todo era posible. Incluso el amor. 

Las palabras de Claire se colaron en su cerebro, sumándose a la fantasía de lo 
que sería tener una vida con Nic, hijos y un futuro juntos. 

Pero eso no iba a ocurrir. 

Y sobre todo, quedarse en la cama con él era algo imposible. 

Se moriría si Nic se despertaba en mitad de la noche y la tomaba por otra 
persona. 
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«Vete», se dijo a sí misma. Pero pronto descubrió que el asunto era cómo 
escapar. No era fácil cuando cada centímetro que ganaba lo perdía al instante, 
cuando el brazo de Nic se aferraba a ella con más fuerza. 

¿Sería una acción involuntaria o algo premeditado? 

Tenía que ser involuntaria. 

¿Qué podía hacer? Decidió que un movimiento rápido sería lo mejor. Y así fue, 
y consiguió llegar hasta su cama sin mayor esfuerzo. 

A la mañana siguiente no había rastro de Nic. Bajó a desayunar, preparada para 
la confrontación sobre su vuelta al trabajo. Pero Steve le dijo que Nic ya había 
desayunado y estaba de camino a la ciudad. 

—¿Crees que deberías? —le preguntó Steve cuando Tina le comunicó sus 
intenciones. 

—Sí. 

—Estate alerta —le advirtió él—. Sabine… 

—Puede que incremente su acoso. Lo sé —dijo olla mientras recogía sus llaves. 

Tuvo una mañana ocupada, aparte de un agradable sentimiento de normalidad 
mientras volvía a la rutina. La mercancía parecía fantástica. Lily había demostrado 
ser perfectamente capaz durante los días que Tina había estado ausente. Las ventas 
habían sido buenas, había habido algún que otro problemilla, pero nada que Lily no 
hubiera podido resolver. 

Alrededor de las once, Lily contestó al teléfono, hablo de prisa y le pasó el 
teléfono a Tina. Tu flamante marido. 

—¿Qué crees que estás haciendo? —preguntó Nic desde el otro lado de la línea. 

—Trabajando. 

—Asegúrate de que no es durante todo el día. 

—Estamos ocupadas —dijo Tina—. Tengo que dejarte. 

Colgó el teléfono, dirigió una mirada a la puerta y supo que el día empeoraba. 

Sabine, en una nueva misión. No quedaba duda de quién sería su objetivo. 

—Tenemos que hablar —comenzó la mujer sin más preámbulos en cuanto llegó 
al mostrador. 

—No hay nada que discutir —contestó Tina con sequedad. 

—Sal de la vida de Nicos. O te sacaré yo. 

Por el rabillo del ojo, Tina advirtió cómo Lily marcaba unos números en su 
teléfono móvil. 

—Me gustaría que te marcharas —dijo Tina tratando de mantener la calma. 

—Cuando haya terminado. 

«No le quites los ojos de encima», se dijo a sí misma. 
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Sin embargo el ataque vino sin avisar cuando Sabine levantó la mano y la 
abofeteó. 

—Nic es mío. 

Sin decir más, la mujer se dio la vuelta y se dirigió hacia la puerta, que no se 
abrió. 

—Abre la puerta —gritó Sabine. 

—Se quedará cerrada hasta que llegue la policía. 

Sabine se giró hacia Lily y exclamó: 

—¡Ábrela! 

El grito de Sabine fue casi salvaje cuando vio que Lily no se movía. Entonces, en 
un acceso de ira, la mujer comenzó a correr por la tienda, empujando un antiguo 
espejo. Luego agarró un bolso y se lo tiró a Tina, que lo esquivó y consiguió agarrar a 
Sabine y tirarla al suelo. 

 

 Steve llegó poco antes que la policía y, a partir de ahí, todo pareció sumamente 
irreal. 

Tina soportó la mirada de reproche de Steve y rechazó su sugerencia de 
ponerse hielo en el corte que tenía en la mejilla. 

También trató de evitar que la fotografiaran, y estaba protestando justo cuando 
Nic entró en la tienda. 

Su presencia desencadenó una interminable súplica por parte de Sabine, a la 
que ignoró. Simplemente se acercó a Tina y la miró de arriba abajo. 

—No es tan malo como parece —dijo ella, sabiendo que tenía el pelo revuelto, 
la falda descolocada y la camisa por fuera. 

Nic se fijó en el corte de la mejilla y luego se dirigió al oficial de policía y dijo: 

—Deténgala. 

—Será mejor que recoja todo esto —dijo Tina mientras e inclinaba para recoger 
el espejo. Fue entonces cuando vio el aspecto que tenía. La imagen de Nic apareció 
tras ella en el espejo y ella opuso cierta resistencia cuando él intentó darle la vuelta. 

Nic levantó la mano y le acarició la mejilla con suavidad, vio que Tina ponía 
cara de dolor y entonces deslizó los dedos hasta su boca. 

Tina sentía la necesidad de decir algo. Cualquier i cosa sería mejor antes que el 
silencio que se extendía entre los dos. 

—Finalmente Sabine ha pasado a la agresión física —dijo finalmente. 

—Y tú has pagado el precio. 

—Podría haber sido peor. 

—Tienen que verte esto —dijo Nic señalándole el corte—. Luego nos iremos a 
casa. 
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—Quieres jugar a las enfermeras, bien. Pero me quedaré aquí —dijo Tina. 
Necesitaba mantenerse ocupada y no tener tiempo para pensar. 

—Con una condición. Steve se queda contigo. 

—¿No es eso un poco exagerado? 

—No. 

Tina sacó un cepillo de su bolso y se arregló el pelo, luego se colocó bien la 
ropa, se retocó el pintalabios y volvió al salón de la tienda justo para ver cómo Sabine 
se metía en el coche de policía. 

 

El salón tenía su aspecto normal, sin duda gracias al los esfuerzos de Lily, y un 
oficial estaba ocupado tomándole declaración de los acontecimientos. 

—Esto es innecesario —dijo Tina cuando el médico le hubo examinado el corte. 

—Te quedará un cardenal precioso —fue la respuesta. 

—Me pondré hielo. 

—Eso ayudará. 

Un oficial de policía se había quedado para tomar declaración a Tina y pidió ver 
la grabación de las cámaras de seguridad de la boutique. Les dijo a Tina y a Lily que 
sus declaraciones estarían listas para ser firmadas aquella misma tarde y se marchó. 

Nic lo siguió, intercambiando algunas palabras con Steve, que dijo que se 
quedaría en la parte trasera. 

—No quiero asustar a las mujeres. 

Lily inclinó la cabeza y lo miró con una sonrisa. 

—Umm, no sé. Podríamos arreglarte un poco, ponerte unas gafas de sol unisex 
y ya está, tendremos un nuevo ayudante. 

—No creo. 

—Qué pena —bromeó Lily. 

Fue una suerte que el incidente ocurriera cerca del mediodía, cuando la mayoría 
de la clientela estaba comiendo, y Tina le quitó importancia cuando alguna gente se 
acercaba a preguntar al ver a la policía entrar y salir de la tienda. 

Cuando acabó el día, Tina se dirigió en coche hacia Rose Bay, seguida muy de 
cerca por Steve. El Lexus de Nic estaba aparcado en el garaje, y no pudo hacer nada 
por evitar los nervios mientras subía por las escaleras. 

Era una locura sentirse así, ser tan consciente de un hombre que había tomado 
el control de su vida y la había puesto patas arriba, un hombre que estaba a punto de 
echarla de su vida. 

La pregunta era cuándo. Y esperar el momento en que eso ocurriera era como 
caminar sobre la cuerda floja sin red de seguridad. 



https://www.facebook.com/novelasgratis 

Escaneado y corregido por Dulceelaine  Nº Paginas 85-103 

La policía se encargaría de Sabine Lafarge, ¿pero cuánto tiempo pasaría antes 
de que los abogados la pusieran en libertad bajo fianza? ¿Qué pasaría entonces? 

Tina entró en la suite y se detuvo en seco al ver a Nic saliendo del baño con una 
toalla enrollada a la cintura. Tenía el pelo mojado de la ducha y había demasiada piel 
expuesta para su salud mental. 

Sólo tuvo que mirarlo una vez para recordar lo que había sentido estando entre 
sus brazos durante la noche. 

Y lo que era peor, para recordar lo mucho que i leseaba tener más de él. 

La idea de tenerlo como amante calentaba su sangre. Tenía un cuerpo como 
para volver loca a cualquier mujer. Estaba en sus ojos, en su presencia, en la 
sensualidad que exudaba a cada instante… 

—Hola. 

Él cruzó la habitación y se puso a su lado. Se puso demasiado cerca, porque 
Tina podía oler la fragancia del jabón en su cuerpo. 

—Hola —contestó él, y le pasó el dedo por la mandíbula—. ¿Cómo va el dolor? 

—Es soportable —dijo ella, aunque, en realidad, le ardía el lado izquierdo de la 
cara. 

—En otras palabras, te mueres de dolor. Tómate una pastilla. 

Tina inclinó la cabeza y se dirigió hacia la ducha, volviendo a salir un rato 
después para ponerse unos pantalones y una camiseta. Se dejó el pelo suelto, se 
maquilló un poco y se puso brillo de labios rosa antes de bajar corriendo las 
escaleras. 

La comida olía de maravilla y ella estaba hambrienta, lo cual debía de ser un 
comienzo después de casi una semana sin apetito. 

María había preparado lasaña y una ensalada. 

—¿Alguna noticia con respecto a Sabine? —preguntó Tina tras servirse su 
porción. 

—Está fuera bajo fianza —confirmó Steve—. Nic ha presentado los cargos y ha 
solicitado una orden de alejamiento a tu nombre. Tienes que confirmarla y dar tu 
autorización. 

—Lo haré de camino al trabajo mañana por la mañana. 

—Temprano —dijo Nic—. Cuando estemos de camino al aeropuerto. 

Tina estaba saboreando la lasaña y se quedó parada de golpe al escuchar eso. 

—¿Te importa repetirme eso? 

—Vamos a pasar unos días en la isla Hayman, en el archipiélago de las 
Whitsundays. 

El norte tropical de Queensland. Sol, temperatura agradable, playas de aren 
blanca, aguas cristalinas. 
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—¿Cuándo has tomado esa decisión? 

—Esta tarde. 

—¿Has hecho que tu asistente personal cancele (oda tu agenda para hacer las 
reservas? 

—Eso es. 

—Sólo una cosa —dijo Tina con solemnidad—. Has olvidado preguntarme sí yo 
podía tomarme nos días libres. 

—Ya me he ocupado de eso —dijo Nic—. Lily se ocupará de la boutique con 
ayuda de su prima Annie, en la que Lily me ha dicho que confías. 

—Has conseguido eso en sólo unos minutos —dijo Tina chasqueando los 
dedos—. ¿Unas cuantas llamadas y ya está? 

—Algo así. 

—¿Y qué pasa si me niego? 

—No pienso darte esa opción. 

—Como no me secuestres y me metas en el avión, ¿cómo piensas llevarme allí? 

—¿Te estás oponiendo a mí sólo por el placer de hacerlo? 

—No. Es sólo que no estoy segura de que pasar veinticuatro horas al día juntos 
sea buena idea. 

—Oh, no sé —dijo Nic—. Puede que te lleves una agradable sorpresa. 
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Capítulo 11 
No cabía ninguna duda de que, para escapar de todo, una isla privada era el 

mejor lugar. La luz del sol, el cielo azul, el agua transparente. 

Algo que Tina anhelaba según se iba familiarizando con la lujosa suite que les 
había sido asignada. Unas vistas espléndidas la recibieron a través de las puertas de 
cristal. 

—Gracias —le dijo a Nic. 

—¿Por qué? 

—Por traerme aquí —dijo ella. Era un modo de olvidarse de lo que había 
ocurrido en las pasadas semanas. 

Quizá durante algunos días pudiera fingir que no había sombras entre los dos y 
simplemente disfrutar del momento, enfrentarse al futuro cuando regresaran a 
Sidney. 

—Vamos a cambiarnos y a explorar el lugar. 

Era una suite enorme, con un salón, un espacioso dormitorio con dos camas 
enormes y un lujoso cuarto de baño. 

—De acuerdo —dijo Nic. 

Tina se puso unos pantalones, una camiseta de algodón y unas playeras. 

Las gafas de sol contribuyeron a disimular el cardenal de la mejilla y, minutos 
después, agarró su sombrero de playa, su cámara y siguió a Nic fuera de la 
habitación. 

El hombre de negocios que conocía desapareció mientras atravesaban la zona 
de la piscina y comenzaban a explorar la playa. Parecía tan relajado como ella misma 
se sentía. Estaba diferente. No era su aspecto habitual. 

—Ponte ahí —dijo ella, y sacó la cámara. 

—¿Quieres fotos? 

«Recuerdos», pensó ella. «Recuerdos que podré mirar cuando todo haya 
acabado. Algo que me recuerde esta parte de mi vida con el hombre que ha llegado a 
significar tanto para mí». 

Tomó varias fotos, una detrás de otra, y sonrió cuando una pareja que pasaba se 
ofreció a tomarles una a los dos juntos. 

Fue fácil fingir el papel y colocar el brazo por i leí ras de la espalda de Nic. Fue 
fácil sonreír cuantío el le pasó el brazo por los hombros. 

La risa cesó cuando él se inclinó y la besó, momento que también quedó 
grabado en el celuloide. 

—Gracias —dijo Nic mientras recuperaba la cámara, y señaló la cámara que. 
Llevaba la otra pareja —¿Queréis que os devuelva el favor? 
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Tina imaginó que se trataba de una pareja en su luna de miel, y no pudo evitar 
sentir envidia. Debía de ser maravilloso amar y ser amada, entregarle su vida a un 
hombre y ser correspondida. Saber que había confianza incondicional. 

No les resultó difícil embarcarse en una conversación agradable con la otra 
pareja durante unos minutos, hasta que se despidieron antes de seguir cada uno su 
camino. 

 Tina esperaba que Nic le retirara el brazo de los hombros pero, para su 
sorpresa, lo dejó ahí mientras caminaban por la orilla. 

Era… agradable. Compartir una compañía agradable sabiendo que no había 
nada de sexual en ello. 

Eso era lo que ella quería, ¿no? 

Eso era lo que pensaba que quería. Lo que había intentando creer y aceptar. 
Pero de pronto no estaba segura de que fuese suficiente. 

«¿Estás loca?», se dijo a sí misma. «Este breve interludio no es más que el adiós 
definitivo. Un acercamiento agradable al momento en que te diga que el matrimonio 
se ha acabado». 

¿Cómo podría ser de otro modo? 

¿Sentiría Nic su inseguridad? Esperaba que no fuese así. 

En algún punto dieron la vuelta y regresaron sobre sus pasos, entraron de 
nuevo en la suite, se ducharon y se cambiaron para la cena. Luego bajaron al 
restaurante. 

Casi todos los huéspedes llevaban ropa informal, aunque algunas de las 
mujeres habían optado por vestirse elegantemente. Era una mezcla curiosa. Había 
parejas en luna de miel, familias. Quizá fuese una escapada de fin de semana para 
otros. Observar a la gente era un pasatiempo divertido, siempre y cuando no se 
dieran cuenta. 

—¿Cuánto tiempo vamos a quedarnos? —preguntó Tina mientras saboreaba el 
delicioso Chardonnay entre el entrante y el plato principal. 

—Hasta el domingo. 

Cuatro días en total. Sintió un escalofrío en la piel y notó cómo se le ponían los 
pelos de punta, sabiendo el peligro que corría estando con él constantemente. 

¿Qué pasaría si…? 

«Para», se dijo a sí misma. «Nada de qué pasaría si… ¿Pero no quieres que 
ocurra?», persistía su voz interior. 

Pidieron café al final de la cena y luego dieron un paseo por la playa. La luna se 
veía con claridad y pintaba el océano con su color plateado, envolviéndolos con su 
luz en aquella noche tranquila. 

Era casi posible creer en la magia, pensaba Tina mientras Nic entrelazaba los 
dedos entre los suyos. 
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—¿Regresamos? 

Tina oyó el tono de su voz y sintió una inmensa i listeza. Nic simplemente la 
estaba complaciendo, y eso le dolía. 

Unas lágrimas estúpidas se acumularon en sus ojos y tuvo que parpadear 
rápidamente para disimularlas. Pero no evitó que resbalaran por sus mejillas. 

Era una locura. ¿Qué era lo que le pasaba? 

Supuso que sería una reacción emocional, puesto que todo el mes anterior había 
sido una pesadilla. 

Mantuvo la cabeza gacha mientras entraban en la suite, de modo que no 
advirtió el ceño fruncido de Nic. Pero cuando él le impidió el paso al baño 
colocándose en la puerta, Tina se dio cuenta de que había atravesado la habitación. 

Se situó junto a ella, muy cerca, demasiado, y hubo poco que pudiera hacer 
para evitar que le colocara la mano en la barbilla para levantarle la cabeza. 

Ella bajó los párpados y se maldijo a sí misma en silencio por sentir ese nudo en 
la garganta. 

Nic le pasó el pulgar por la mejilla con ternura y ese gesto hizo que otra lágrima 
más se derramara. 

—¿Por qué no me lo cuentas? —dijo él. Pero ella no sabía cómo empezar—. Es 
fácil. Una palabra después de la otra. 

—¿Tú crees? —preguntó Tina con una sonrisa. 

¿Acaso iba a presentarse un momento mejor? Evitar el tema no iba a hacer sino 
retrasar lo inevitable. 

¿Qué podía perder? 

—¿Cuándo quieres que nos divorciemos? —dijo por fin, dando voz a la 
pregunta que la había torturado durante días. 

—¿Qué te hace pensar que es ésa mi intención? —preguntó él sin moverse. 

—¿No lo es? La pérdida del hijo de Vasili acaba con la razón por la que nos 
casamos —dijo ella—. Querrás ser libre para poder elegir a otra persona. Tener tus 
propios hijos. Conseguir un heredero para la familia. 

Él estaba muy tranquilo, y aquello era peligroso y la ponía nerviosa. 

—¿Crees que ésa sería una solución lógica? 

—¿Es que tú no? —preguntó Tina. 

—¿Tan inconcebible sería que quisiera seguir casado contigo? 

—¿Por qué? —preguntó ella sin más—. ¿Para mantener a tus acosadoras a raya? 

—Por eso también. 

—¿Y los hijos? ¿Cómo piensas tenerlos? 

—Mediante el método habitual —contestó Nic con una sonrisa. 
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—No puedes hablar en serio. 

—Muy en serio. 

Aquello solucionaría el tema del divorcio, él tendría hijos, un heredero. 

—Estás equivocada —añadió Nic, leyendo su expresión—. En todo. 

—¿Entonces por qué? 

—Por esto —contestó él antes de darle un beso que le llegó al corazón y la hizo 
suspirar. 

Fue el acto más sensual y profundo que jamás había experimentado Tina. 
Prácticamente la volvió loca. 

Él aceptó su respuesta y la llevó más allá, aumentando su deseo, hasta que la 
pasión se hizo tan evidente que parecía que iba a estallar. 

—¿Quieres negar lo que compartimos? —preguntó él cuando se apartó. 

Tina prácticamente estaba temblando cuando le acarició la mejilla. Cerró los 
ojos y luego volvió a abrirlos de golpe. 

—No soy muy buena en esto —confesó. Había que aceptarlo. Su única 
incursión en la materia había sido un desastre. 

—¿Confías en mí? —preguntó Nic agarrándole la barbilla con dos dedos. 

—No es justo —dijo ella—. Si te pido que pares… 

Nic la besó en la frente y dijo: 

—Ya nos encargaremos de eso si llega el momento. 

Su boca era tierna mientras cubría la de ella, capturándola de un modo que le 
hacía desear aún más. Ella le rodeó el cuello con los brazos y saboreo sus labios 
mientras Nic deslizaba una mano hasta sus nalgas y la otra hacia su nuca. 

Un leve gemido de protesta escapó a sus labios cuando Nic deslizó los labios 
por su cuello, y la excitación se extendió por todo su cuerpo cuando se detuvo en su 
garganta para luego ir más abajo. 

 Tina quería tocarlo, explorar su cuerpo desnudo, acariciarlo y dejar que él la 
acariciara a ella. Pero Nic llevaba demasiada ropa encima, así que agarró su camisa y 
la sacó por fuera de los pantalones. Él se apartó un poco y se la quitó por encima de 
la cabeza. 

—Tu turno —dijo él, y no le dejó tiempo para pensar antes de agarrarle el borde 
de la camiseta y levantársela, seguida del sujetador con un rápido movimiento. 

Con una gentileza increíble, Nic le acarició los pezones hasta que se pusieron 
erectos bajo sus manos para luego inclinar la cabeza y tomar uno de ellos en la boca, 
lamiéndolo con dulzura. 

Tina sentía su cuerpo temblar mientras Nic centraba la atención en el otro 
pezón, y ella se arqueó involuntariamente para permitirle un mejor acceso. 
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Las manos de Nic se desplazaron más abajo para desabrocharle el pantalón, 
luego se lo bajó y la levantó mientras ella se lo quitaba. 

Un pequeño tanga negro era lo único que la separaba de la completa desnudez. 
Él se quitó los vaqueros y luego la acercó a su cuerpo. 

Vio que él estaba muy excitado. Por un momento se quedó sin aliento y luego 
suspiró cuando él deslizó los dedos bajo el tanga. 

Cuando Nic comenzó a acariciarle el clítoris, Tina se sintió incapaz de pensar y 
dejó que la excitación recorriera su cuerpo y la consumiera por dentro. 

Él no se detuvo y, justo cuando ella pensaba que iba a morir, comenzó una 
exploración íntima que hizo que se mordiera el labio para poder mantener el poco 
control que le quedaba. 

Apenas fue consciente del momento en el que Nic apartó las sábanas de la cama 
ni de cuando la tumbó en ella. 

Él se tomó su tiempo, utilizando la boca, las manos, para hacerla llegar al 
clímax y escuchar sus gemidos de placer mientras se agarraba a él. 

Aquélla, aquella era la sensación de la que hablaban las canciones y los poemas 
en todos los idiomas. 

Tina cerró los ojos y dejó que la respiración volviese a su ritmo normal, 
sintiendo cómo el ritmo de su corazón descendía poco a poco. 

Pero él estaba lejos de haber terminado. 

Lentamente y con sumo cuidado, la penetró, sintiendo cómo ella se abría 
plácidamente para acomodarse a él. Le cubrió la boca con la suya, absorbiendo sus 
suspiros, dejándola sin habla, y comenzó a moverse con suavidad hasta llegar a la 
zona más profunda de su ser. 

Entonces comenzó con los movimientos rítmicos, lentos al principio, 
profundizando con cada embestida hasta que ella se acopló al ritmo. Nic perdió el 
control y se dejó llevar mientras caían los dos en una espiral de sensaciones que 
culminó con el clímax. 
 

Nic la besó en el cuello y la mantuvo pegada a él. Sus respiraciones eran fuertes 
y aceleradas y podía sentir el cuerpo de Tina temblando mientras le acariciaba el 
pecho. 

Después de eso, Tina no tuvo ni idea del tiempo que se quedaron los dos 
abrazados. Sólo sabía que estaba bien. Mejor que bien. En ese momento no se le 
ocurría una palabra que pudiera describir cómo se sentía. 

En algún punto se levantaron de la cama y se ducharon, permitiéndose una 
exploración íntima que culminó en la desinhibición total. 

Tras secarse con la toalla, Nic la tumbó en la cama y, minutos después Tina se 
quedó dormida en un sueño del que no despertó hasta poco antes de amanecer. 
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Había algo increíblemente satisfactorio en sentir los músculos agotados, en 
haber sido poseída por un hombre que hacía el amor tan bien, reflexionó mientras 
intentaba levantarse. 

El fuerte brazo alrededor de su cintura apretó con fuerza y Nic buscó con la 
boca la nuca de Tina. 

—¿Dónde te crees que vas? 

—A hacer café, y luego a pervertirte otra vez. 

La risa de Nic sonaba grave y gutural. Sus ojos oscuros brillaban mientras se 
giraba sobre su espalda. 

—Ahórrate el café. 

Ella era una alumna obediente, pensaba Nic, que aprovechaba cada ocasión. Era 
una amante tentativa, tímida e increíblemente fascinante. 

—¿Vas a quedarte ahí tumbado? 

—Si necesitas ayuda —dijo él —, pídela. 

Aquélla no era una mujer experimentada en el arte de proporcionar placer. 
Aquella mujer, su mujer, se deleitaba descubriendo cada parte de su cuerpo. Mostró 
una felicidad genuina con cada gemido que él emitió cuando ella empezó a explorar 
con lentitud su erección. 

Tina se lo estaba pasando bien, y emitió una carcajada perversa cuando él la 
colocó sobre su cuerpo y levantó las manos para acariciar sus pechos. 

—Ahora vamos a ver lo valiente que eres. 

—¿Cómo llamas a esto? —preguntó ella—. ¿Cabalgar al amanecer? 

Él procedió a enseñarle y fue ella la que gimió entonces. Ella, que casi se 
desmayó sobre él gritando ante la emoción que experimentaba… 

—Basta —dijo Nic mientras recorría su espalda con los dedos—. Vamos a 
dormir un rato. Tenemos el día para explorar el complejo. 

Tina se despertó tarde y descubrió que Nic ya se había duchado y vestido, y 
estaba sentado en el salón adyacente, leyendo el periódico. 

Levantó la mirada cuando oyó que Tina se levantaba de la cama. 

—¿Quieres desayunar? 

—¿No querrás decir comer? —preguntó ella tras mirar su reloj. 

—Ve a vestirte. Luego comeremos y decidiremos qué hacer por la tarde. 
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Capítulo 12 
Los tres días restantes pasaron a formar parte de los más felices en la vida de 

Tina. Por insistencia de Nic, se permitió una terapia de relajación, visitó a un 
masajista, se hizo la manicura y disfrutó de una sesión de peluquería. 

Fueron a hacer windsurf, alquilaron un catamarán y jugaron al tenis. 

Las noches eran otra cosa. Prolongaban la expectativa alargando las cenas, 
dando paseos por la playa o por los alrededores del complejo. 

Lo único que hacía falta era una mirada, el roce de una mano, y ambos 
regresaban a la suite para disfrutar de una noche que alcanzaba cotas de placer 
inimaginables y que formaba parte de su universo particular. 

Si aquello era la felicidad, pensaba Tina, ¿por qué iba a renunciar a ella? 

Cualquier cosa parecía posible. Un matrimonio duradero, hijos, una vida plena 
y satisfactoria con el hombre al que adoraba. 

Pero cuando aterrizaron en Sidney el domingo por la noche, algunas dudas 
comenzaron a poblar su mente. 

El regreso a Sidney significaba el regreso a la rutina, al trabajo, a la vida 
ocupada. 

Steve seguía en la casa. Con Sabine bajo fianza, la mujer era un espectro 
amenazante que no podían permitirse ignorar. 

—Eh, tienes un aspecto increíble —le dijo Lily cuando la vio aparecer en la 
boutique—. La hinchazón del cardenal ha disminuido. ¿Bueno, qué tal tu escapada? 

—Realmente fantástica. 

—¿Ya está? 

—¿Qué quieres que diga? 

—Pues que Nic estuvo fantástico, que ha sido la luna de miel que nunca tuviste, 
que el sexo se salió de la escala Richter. Cosas de ésas. 

—No vas a rendirte, ¿verdad? 

—Sólo si tengo que hacerlo. 

—Sí —dijo Tina—. Eres incorregible, ¿lo sabes? 

—Por supuesto. Pero somos amigas. Las chicas hablan de esas cosas. 

—Ahí tienes el timbre de la puerta —dijo Tina, y Lily se transformó entonces en 
una vendedora seria dispuesta a atender a la clientela. 

Había sido un buen día, pensaba Tina según se acercaba la hora de cerrar e irse 
a casa. Las ventas habían sido buenas, la mercancía había llegado a tiempo, tanto Lily 
como ella habían disfrutado de un rato para comer y ella había puesto el escaparate 
con un resultado excelente. 
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El negocio estaba en marcha y, tras cuatro días de relax y descanso, se sentía 
revitalizada de nuevo, lira cierto que había momentos de tristeza y de culpa. Por la 
pérdida de un amigo como Vasili, la pérdida de un hijo, y por Stacey y Paul, para 
quienes el niño habría significado mucho. 

Steve entró en la tienda justo cuando estaba lista para cerrar y, minutos 
después, la acompañó hasta el coche, vio cómo se sentaba y luego la siguió hasta 
casa. 

El Lexus de Nic estaba en el garaje cuando llegó. Corrió escaleras arriba, dejó el 
portátil y el bolso, se desnudó y se metió en la ducha de Nic. 

—Vaya —dijo Nic cuando ella le rodeó el cuello con los brazos y lo besó—. 
Menudo recibimiento. ¿Quieres repetirlo? 

—Mmm, ¿y qué pasa con la cena? —preguntó ella con una sonrisa perversa. 

—La cena puede esperar —y con esas palabras la levantó y le colocó las piernas 
alrededor de sus caderas. 

—Pero no puedes —bromeó Tina. 

Durante todo lo que le quedase de vida, Nic nunca podría tener suficiente de 
ella. De su generosidad de espíritu. Casi le hacía tener miedo. 

Bajaron a cenar a la cocina más o menos a las diez, picaron algo, lo 
acompañaron con un buen vino tinto y luego regresaron a la cama, en esa ocasión, a 
dormir. 

Nic pronto se quedó dormido y Tina quedó inmersa en sus pensamientos. 

Una semana antes, habría dado cualquier cosa por alcanzar ese nivel de 
comprensión, de confianza y de intimidad. 

Era la realización de sus más profundos sueños. Algo que nunca pensó que 
pudiera conseguir. 

¿Cómo habían llegado tan lejos tan deprisa? 

«No lo analices», se dijo a sí misma. «Sólo acepta la vida tal cual es». 

Lo cual estaba bien. Podía hacer eso. Pero había una parte de ella que quería 
algo más. 

Amor… del que duraba toda la vida. Saber en el fondo de su alma que lo que 
Nic sentía por ella era amor y no lujuria. ¿Era eso demasiado pedir? 

—Supongo que quiero impresionar —bromeó Tina mientras Nic conducía por 
la ciudad. 

—Consigues eso sin el más mínimo esfuerzo. 

—Un cumplido. Qué bonito. 

Se había esforzado considerablemente con su aspecto, recogiéndose el pelo y 
dejando algunos mechones sueltos. El traje de Saab era una obra maestra de seda, 
con un corpiño y tirantes. Iba ligeramente maquillada, haciendo hincapié en los ojos, 
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y las joyas consistían en un colgante de diamantes con pendientes a juego. El toque 
final lo daba el sutil perfume con toques florales. 

Era una noche suave de primavera, el cielo estaba despejado y podían verse 
muchas estrellas. Pronto los días se alargarían anticipando la llegada del verano. 

Sidney era una ciudad preciosa, con su puerto, sus calas y sus ensenadas. Luces 
brillantes de neón, farolas, escaparates iluminados. El bullicio constante de la ciudad, 
lo bueno y lo malo, como en todas las grandes ciudades en cualquier parte del 
mundo. 

El evento de esa noche era una cena formal celebrada en honor de un 
importante ministro griego, cuya presencia en Australia estaba destinada a unir lazos 
entre ambos países. 

La presencia de Nic despertó la atención de varias de las mujeres cuando 
llegaron al importante hotel en el que se celebraba la cena. 

—Ah, aquí estáis —dijo una voz familiar. 

Tina se giró y vio a Eleni y Dimitri que les daban la bienvenida dentro de su 
círculo de amigos. 

—Tina, tan guapa como siempre —dijo Eleni, le tomó las manos y la examinó 
de cerca—. Querida, tu cara. ¿Eso es un cardenal? ¿Qué ocurrió? 

¡Y ella que pensaba que había conseguido un buen trabajo con el maquillaje! 

—Me choqué contra algo hace unos días —dijo Tina. «La mano de una mujer 
dispuesta a fastidiarme», añadió para sí. 

—Un desafortunado accidente —dijo Nic. 

—Por supuesto, un accidente —dijo Eleni con la seguridad de alguien que sabía 
que no podía ser de otra manera. 

Tina decidió pasárselo bien, le dio la mano a Nic Y dijo: 

—Hemos decidido no incluir más esa postura en nuestro repertorio, ¿verdad, 
cariño? 

¿Le seguiría Nic el juego? 

Él levantó sus manos unidas y las besó con ternura. 

—Definitivamente. 

La cara de Eleni no tenía precio. 

—La he dejado de una pieza —dijo Tina después de que Eleni se disculpara y se 
alejara. 

—Lo dudo —dijo Nic, y la miró sorprendido—. ¿Repertorio? 

—Sonaba bien. 

—Recuérdame que te obligue a hacer los deberes. 

—¿Cuento con eso? —preguntó ella con una sonrisa—. Quizá deba ir a 
retocarme la cara. 
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—El cardenal apenas se nota. 

Pero Eleni lo había notado, así que Tina liberó su mano y dijo: 

—Enseguida vuelvo. 

El la acompañó, y se quedó fuera cuando entró al tocador. 

¿Estaría siendo sobre protector? Sin duda. Tenía que recordar que Steve seguía 
con ellos, haciendo las veces de guardaespaldas. 

La riqueza y el estatus social elevaban el riesgo de situaciones hostiles, 
secuestros y cosas peores. 

Las precauciones más simples se habían convertido en una constante. 

Tina volvió a salir minutos después y arqueó ambas cejas cuando él se colocó a 
su lado. 

La sorpresa de la noche vino cuando Nic fue llamado al escenario y Tina 
observó fascinada el maravilloso discurso que destacaba las ventajas de la 
colaboración entre Grecia y Australia. 

Hubo una ronda de aplausos y, cuando bajó del escenario, fue abordado por 
multitud de periodistas y personalidades destacadas. 

—No me lo habías dicho —le dijo Tina cuando regresó a la mesa. 

—Fue una petición de última hora. El presidente de una corporación que tenía 
que hablar tuvo que irse al hospital esta tarde. 

—Estoy impresionada. 

—Gracias —dijo él con una sonrisa y algo de sorpresa en su mirada. 

—Otro de tus talentos —dijo ella. Era un cumplido genuino. 

—Nos marcharemos pronto —dijo él poniéndole un dedo sobre los labios. 

Les llevó un rato. Se sirvió el café y los invitados comenzaron a moverse de una 
mesa a otra mientras la velada se acercaba a su fin. 

Nic concentró la atención de varios de los presentes que se acercaban a 
felicitarlo y se encargó de ellos con asombrosa facilidad. 

Tina se quedó a su lado sonriendo, aunque la sonrisa llegó a ser un poco 
forzada cuando algunas mujeres decidieron mostrar su entusiasmo con gestos 
demasiado afectuosos. 

—La mujer de Nic —dijo una de ellas—. ¿Quién lo habría pensado? 

—¿Que Nic se casaría conmigo? —preguntó Tina. 

—Oh, querida, no. Quiero decir que quién habría pensado que Nic se casaría. 
Quiero decir que es todo un partido. Tienes que contarme tu secreto. 

—El sexo —dijo Tina, sintiendo que ya había aguantado demasiado—. Mucho 
sexo. 

—¿De verdad? 
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—Sí —dijo Tina sin alterar su expresión—. De verdad. 

—¿Te das cuenta —dijo Nic poco después mientras circulaban por la 
carretera— de que tu comentario correrá como la pólvora en los círculos de la alta 
sociedad? 

—¿Y eso es un problema? —preguntó ella sacudiendo la cabeza—. Eso es lo que 
ocurre cuando uno tiene una determinada reputación —añadió con un suspiro—. Tu 
puntuación en la escala sexual subirá como la espuma. 

—Quizá deberías probar mis habilidades. 

—Yo vivo para complacer —dijo ella solemnemente. 

Y lo complació. Mientras lo ayudaba a quitarse la ropa tras desnudarse ella. 
Mientras lo tiraba sobre la cama y jugaba a ser la vampiresa. 

Sin embargo, aunque era ella quien lo volvía loco, fue él el que tomó el control y 
la llevó en un viaje para descubrir cosas que jamás había experimentado. 

Cuando pensaba que nada podía ser mejor que eso, Nic la llevó más alto en su 
deseo, haciéndola gritar y suplicar que la poseyese. 

Era pura pasión. Un ansia primitiva que les llegó al alma y que los dejó 
envueltos en el calor del deseo, sin aliento. 

Era lujuria, pensaba Tina. 

¿Pero qué pasaba con el amor? 

 



https://www.facebook.com/novelasgratis 

Escaneado y corregido por Dulceelaine  Nº Paginas 98-103 

Capítulo 13 
Envío especial para Tina Leandros. Tina apartó la vista de la clienta a la que 

estaba atendiendo y, tras murmurar una disculpa, bordeó el mostrador, firmó el 
papel y miró la caja con sorpresa. 

Era una mañana ajetreada, así que Lily colocó el paquete en la parte de atrás, 
donde permaneció durante varias horas. Era casi media tarde cuando Tina tuvo la 
oportunidad de ver lo que era. 

Tenía un envoltorio precioso, pensó mientras lo desenvolvía. No había ninguna 
tarjeta a la vista. 

Dentro había otra caja más pequeña, envuelta también. ¿Serían joyas? 

El envoltorio fue fácil de quitar y ella abrió la caja de terciopelo sin saber muy 
bien qué esperar. 

Se quedó sin aliento cuando por fin descubrió lo que era. Era la figura de bebé 
en miniatura, desnudo salvo por un pequeño pañal, con un alfiler clavado en el 
corazón. La tarjeta decía: Siento tu pérdida. 

Deliberadamente cruel. Sólo podía haber salido de una parte. 

—¿Qué es? —preguntó Lily. Se acercó y, cuando vio el muñeco, murmuró algo 
en voz baja y se apresuró a marcar un número de teléfono. 

—¿Qué haces? —preguntó Tina. 

—Llamar a Nic. 

—No. Tiene reuniones importantes todo el día. 

—Me han dado instrucciones precisas —dijo Lily negando con la cabeza. 

—Cuelga —insistió Tina—. Se lo diré esta noche. 

Lily la ignoró y, segundos después, le pasó el teléfono. 

—Voy para allá. 

—No hace falta —dijo Tina. Pero Nic ya había colgado—. Por favor, ¿es que 
parezco una floréenla indefensa? —le preguntó a Lily. 

—Prepararé té. 

—Ya basta —dijo ella bastante furiosa. Su rabia seguía visible momentos 
después de que Nic entrara en la tienda—. Estoy bien. 

Después de darle un beso que casi la dejó sin respiración, Nic dijo: 

—Nos vamos a casa. 

—No puedo… 

—Lily se encargará. 

—¿Pero qué os pasa a vosotros dos? 
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—Una conspiración —dijo él, y volvió a besarla—. Estamos cuidando de ti. 
Vamos. 

—¿Tengo elección? —preguntó Tina con un suspiro. 

—No. 

La policía recogería la caja y su contenido. Steve ya estaba trabajando en ello y 
localizando todas las empresas de envío de la ciudad. 

Era muy probable que Sabine hubiera utilizado guantes para no dejar huellas 
pero, si lograban reconocerla, podrían sentenciarla. 

Aunque haría falta tiempo, pensaba Nic. 

Tina recogió sus cosas y abrazó a Lily. 

—Gracias. Te veo mañana. 

—Tú primero —dijo Nic cuando llegaron al aparcamiento—. Yo te seguiré. 

—¿Adónde? 

—A casa. 

Steve estaba en el vestíbulo cuando llegaron. 

—Hemos dado un paso adelante. He localizado a la empresa de envíos y están 
interrogando a los empleados. Hay una posible sospechosa, pero no coincide con la 
descripción de Sabine. 

—Puede haber utilizado a otra persona. 

—Es muy probable. Estoy investigándolo. 

Tina se dirigió hacia las escaleras. Tenía que ducharse y cambiarse. Después 
daría un paseo con Czar y vería lo que María había dejado de cena. 

Una vez en la habitación, se desnudó y se metió en la ducha. Se quedó allí un 
rato, con los ojos cerrados, sin enjabonarse, simplemente sintiendo el agua caliente 
sobre su piel. 

Un leve sonido hizo que abriera los ojos de golpe. Era Nic, que se había unido a 
ella. 

—Tú tienes tu propio baño —bromeó ella. 

—Compartir el tuyo es mucho más divertido. 

—Soy aficionada al jabón con olor a rosas —dijo ella, agarró la pastilla y se la 
pasó por el pecho, el estómago y más abajo. 

—¿Y eso es un problema? 

—Puede que no pegue con tu colonia. 

—¿Eso crees? —preguntó Nic besándole el cuello y sintiendo cómo se le 
aceleraba el pulso. 

—Claro. 
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Él recorrió su espalda con los dedos y sintió cómo su cuerpo se estremecía. 

—¿Quieres que me vaya? 

Ella le colocó las manos en las caderas y lo acercó a su cuerpo, sintiendo su 
erección. 

—No, si valoras tu vida. 

—¿Quieres que sigamos en el dormitorio? 

—¿Qué tiene de malo la ducha? 

—Servirá para empezar —dijo él con una carcajada. 

La levantó y ella rodeó sus caderas con las piernas y se arqueó un poco. 

—Vaya, aprendes algo nuevo cada día. 

Ella se rió, pero su risa se transformó en un gemido cuando Nic comenzó a 
mecerla sobre él e inclinó la cabeza sobre sus pechos. 

Su respiración se aceleró mientras él saboreaba uno de sus pezones con la 
lengua. 

El calor recorría sus venas, despertando cada terminación nerviosa de su cuerpo 
hasta hacerlo arder con una pasión que demandaba algo más que juegos 
preliminares. 

—Por favor. 

Pero él estaba lejos de haber terminado, y Tina gritó cuando comenzó a utilizar 
las manos para acariciarla por todas partes. 

Luego la colocó en posición y la penetró con un movimiento lento pero 
decidido, sintiendo su cuerpo acomodándose al suyo antes de comenzar a moverse 
con un ritmo que los condujo hasta el límite del placer. 

Era más, mucho más, de lo que Tina había esperado tener en su vida, aquel 
hombre, aquella pasión. Y el amor que la dejaba sin aliento. 

Nic la mantuvo pegada a él y la besó con tal ternura que hizo que quisiera llorar 
de pura felicidad. 

Él era la otra mitad de su alma. El aire que respiraba. Su vida. 

Cada día, cada noche, su amor por él parecía aumentar. Cuando pensaba que 
no podía ir a más, ascendía un escalón más. 

Existía una confianza inequívoca y duradera. Todas las dudas e inseguridades 
habían desaparecido. En su lugar había quedado algo tan especial y tan único, que 
llenaba sus ojos de lágrimas. 

—Eh —dijo Nic levantándole la barbilla—. ¿Qué te pasa? 

—Tú —dijo ella—. Te quiero. Nunca pensé que pudiera sentirme así. 

—Tina. 
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—No. Por favor, todavía no he acabado —dijo ella—. Hay muchas cosas que… 
—se mordió el labio sin saber cómo comenzar—. El bebé de Vasili. Justo cuando me 
enfrentaba al sentimiento de culpa con respecto a la concepción del bebé, Vasili 
murió. El bebé representaba una extensión de su vida. No podía tomar el camino 
fácil. También estaban Stacey y Paul. Y tú. El matrimonio como una solución por el 
bien del niño. El embarazo se convirtió en el motivo que nos mantenía unidos. Un 
bebé que no había pedido ser concebido pero que significaba mucho. Cuando aborté, 
no fue sólo la pérdida del bebé lo que me entristeció. Era la idea de perderte a ti. 
Porque, sin el niño, no tenías razón para continuar. 

—Tonta —dijo Nic. 

—Fuiste tan cariñoso, tan comprensivo —añadió ella—. En el hospital, cuando 
todo ocurrió. Yo quería que el afecto que demostrabas fuese real, no sólo una 
obligación. Cada día temía que me dijeras que ibas a llamar a los abogados para 
iniciar los trámites del divorcio. Luego, cuando sugeriste que consumáramos nuestro 
matrimonio y concibiésemos nuestro propio hijo, supe que lo que deseabas no era a 
mí, sino un heredero. 

—¿Cómo no pudiste notar el efecto que me causabas cuando hicimos el amor? 

—Imaginé que no era más que sexo. Y tú tenías mucha experiencia 
complaciendo a las mujeres. 

—¿Y mi reacción? ¿Se debía sólo a la práctica? ¿No pensabas que se debía a la 
mujer que tenía entre mis brazos? ¿Que se debía a que te amaba? 

—¿Qué has dicho? 

—Que te amo —repitió él—. Que te amo a ti y a nadie más. La primera vez que 
te vi fue en el funeral de mi hermano… la solemnidad y el dolor del momento, el 
hecho de que estuvieras embarazada del hijo de mi hermano… nada de eso 
disminuyó la atracción instantánea que sentí. Me fascinaste. Tú fuerza, tu lealtad, tu 
vulnerabilidad. Podría haberle arrancado las piernas al hombre que te destrozó 
emocionalmente. Te quería en mi vida. El matrimonio era la única opción. Sólo tenía 
que convencerte de ello. Era imprescindible apartarme un poco, para que llegases a 
confiar en mí… y en ti misma. Yo lloré en silencio contigo cuando abortaste —
continuó—. Por lo que el niño habría significado, para Paul y Stacey. Para nosotros, 
por las mismas razones. Pero, sobre todo, por ti. Por mucho que fuese el hijo de 
Vasili, también era tuyo. En cuanto a Sabine. 

Tina le colocó un dedo en la boca y dijo: 

—Es una seductora muy atractiva que se obsesionó contigo. Muy pocas 
personas escapan sin que las experiencias pasadas los marquen. Es el modo en que te 
haces cargo de ello lo que marca la diferencia. 

—Podría haberte hecho daño. 

—No tuvo oportunidad. 

—He cancelado mi agenda desde el lunes durante un mes. 

—¿De verdad? 
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—¿No vas a preguntarme por qué? —preguntó Nic. 

—Sorpréndeme. 

—El lunes por la noche volamos a Atenas. Luego pasaremos unas semanas 
visitando las islas griegas. 

—¿Santorini? —preguntó ella con una sonrisa—. Siempre he querido ir allí. 

—Ya lo sé. 

—Creo que te quiero. 

—¿Sólo crees? 

—¿Quieres que te haga una lista de mis pensamientos más profundos? 

—Es un buen plan. 

—¿No crees que primero deberíamos salir de aquí? 

Nic cerró el grifo del agua, agarró una toalla y comenzó a frotarle el cuerpo. 

—Es mi turno —dijo Tina cuando él hubo acabado. Sus músculos la fascinaban. 
Su cintura, su torso, sus hombros, todo. 

—Deberíamos vestirnos. 

—¿Eso crees? —preguntó él recorriendo su cuerpo con las manos. 

—¿Se te ocurre algo mejor? 

Nic la sacó del baño, apartó las sábanas y le mostró lo que significaba ser 
amada. 

—Gracias —dijo ella desde el refugio de sus brazos. 

—¿Por qué, concretamente? Preguntó él, y le dio un beso en la frente—. ¿Por el 
buen sexo? 

—Por preocuparte, por creer en mí. 

—Es un placer. Como lo será el resto de mi vida. 

—Te quiero —dijo Tina, y sintió la necesidad de demostrarle cuánto. Y en esa 
ocasión fue él quien gimió con sus manos, disfrutando de ver el cambio que se 
producía en ella cuando hacían el amor. No esperó a cambiar posiciones, 
simplemente la agarró por la cintura y la sentó a horcajadas encima de él. 

Poco después, Tina se sentía incapaz de mover un músculo. 

—¿Tienes sueño? —le preguntó Nic. 

—Un poco. 

—No te he dado las gracias. Por darme el más maravilloso regalo de todos. Tú. 

—Lo mismo digo —dijo Tina mientras le tomaba la mano para besársela. 

Ése era uno de los momentos más preciados de su vida, pero sabía que 
vendrían más. 

El nacimiento de los hijos. Celebraciones, aniversarios. 



https://www.facebook.com/novelasgratis 

Escaneado y corregido por Dulceelaine  Nº Paginas 103-103 

Pero habría algo que se mantendría como una constante. 

El amor que sentían el uno por el otro. 

Un amor de los que duraban toda la vida. 

 

 

 

Fin 


